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  Capítulo 651


  Orión anda detrás de mí


  En cuanto terminó de hablar, Blair dio por zanjada la conversación y se dispuso a irse. Sin embargo, su partida se vio truncada pocos pasos después al ver un automóvil.


  No muy lejos de ellos, reconoció un Hummer negro que estaba estacionado a un lado de la carretera frente al edificio de la compañía. Y el coche no era lo único que reconoció. Blair también vio a un hombre vestido de uniforme militar verde y botas de combate negras que apoyado contra la puerta del auto fumaba un cigarrillo sin prisa y miraba hacia donde estaba ella. Resultaba imponente, aun cuando su rostro estaba vacío de toda emoción.


  '¿Wesley? ¿Cuándo llegó? ¿Y cuánto tiempo lleva ahí de pie? ¡Maldición! Wesley entiende inglés, así que ¿habrá oído de qué estábamos hablando Orión y yo?', se preguntó Blair.


  Orión también vio a Wesley. Como un elefante que ve a un viejo adversario, inmediatamente reconoció que se trataba del hombre que se había llevado a Blair del pub la última vez. Dio un par de pasos hacia Blair y preguntó en voz baja. —¿Es él? ¿Es él esa persona que tienes en tu corazón?


  Sin girar la cabeza, ella asintió y respondió en un tono seguro y decidido. —Sí, es él. Seré su novia tarde o temprano, Orión.


  Orión guardó silencio al oír aquel tono tan poderoso.


  Blair no parecía interesada en él ahora. Sosteniendo el ramo de lirios, se acercó a Wesley. —¿Has terminado tu trabajo?


  Wesley apagó el cigarrillo y lanzó una mirada fugaz a las flores que sostenía en sus manos. —Sí. Sube al coche. —Tan lacónico como de costumbre, sin decir una palabra de más.


  —Sí. —Fueron los dos hacia la puerta del pasajero y Orión vio por sí mismo cómo, sin ningún esfuerzo aparente, Wesley la subió al asiento del pasajero y le abrochó el cinturón de seguridad. Luego, el soldado rodeó el vehículo con un trote brioso y se sentó en el asiento del conductor. Un instante después, el auto se incorporó al tráfico.


  Cuando estuvieron a cierta distancia del edificio, Blair miró los lirios perdida en sus pensamientos. Un momento después, quiso ver cómo reaccionaba Wesley y le dijo. —Orión anda detrás de mí.


  —Ya lo veo —respondió Wesley con calma, aunque sus ojos se fueron hacia las flores por un segundo.


  Ella continuó. —Lo que quiero decir es que éramos buenos amigos. Pero de repente comenzó a regalarme flores, ¡y hoy me regaló un coche! Me dijo que me dará todo lo que quiera. Estoy algo conmovida, la verdad.


  '¿Conmovida?'.


  Wesley tragó saliva. —Hmm —dijo manteniendo un tono plano.


  Después, Blair le pidió su opinión. —Wesley, ¿crees que debería aceptar su amor? ¿Debería casarme con él y establecerme en Inglaterra con él? Quiero decir, me trata bien y a veces nos divertimos. Su madre también me trata bien. Me ayudaron mucho cuando estuve en Inglaterra... —Su voz se fue apagando mientras se daba cuenta de que gustaba especialmente a los ancianos. Le hacía gracia pensar que alguien tan joven como ella le robaba el corazón a tantas personas mayores.


  Wesley, siendo el cuidadoso conductor que era, decidió no responder a su pregunta hasta que se detuvieron en un semáforo. Echó un vistazo a las flores y luego dijo lentamente. —Un profesor de psicología criminal me dijo una vez que cuanto más entusiasmo pone un chico en perseguir a una chica, más agresivo será el daño en que le cause cuando rompan. Así que... —Hizo una elocuente pausa y la miró directamente a los ojos. —No puedo decidir por ti. Solo puedo decirte que no debes perder la cabeza, ni a ti misma. Nunca bajes la guardia. Y anda con cuidado siempre. —Probablemente esta era la vez que más había hablado con ella recientemente, y puso un énfasis especial en cada una de sus palabras.


  Blair no sabía cómo responder a esta efusión verbal. Seguramente estaba exagerando, ¿no?


  El auto quedó en silencio una vez más. Cuando se detuvieron en la siguiente intersección, Wesley volvió a romper el silencio. —Rechazaste el trabajo que te recomendé. Creo que ahora sé por qué. ¿Tengo razón al pensar que tenías un plan alternativo desde el principio? ¿Era un trabajo en la compañía de él tu plan B?


  Sonaba tranquilo, como siempre lo hacía, no dejándose traicionar por la emoción. Ella negó con la cabeza. —No. Cuando renuncié al Grupo Jin, no tenía idea de que Orión había abierto una sucursal de su compañía aquí. A mí también me sorprendió.


  Llegaron al último cruce. Wesley no respondió nada y muy pronto el automóvil se detuvo en el estacionamiento subterráneo de su urbanización.


  Después de apagar el motor, no parecía tener prisa por salir del auto. Blair se quedó allí sentada también.


  La fragancia de los lirios llenaba el aire del auto y le llegaba a la nariz. Quizás eso fue lo que lo molestó y lo lanzó a la acción. Sin previo aviso, tomó el ramo de sus manos, abrió la puerta y salió. En un instante lo había arrojado furiosamente a la basura.


  Mientras ayudaba a Blair a salir de su vehículo, le advirtió. —Como aún no has aceptado ser su novia, no vuelvas a aceptar flores de él. Estás enviando un mensaje equivocado.


  —No, no es eso. De hecho, al principio ni siquiera sabía por qué Orión me estaba dando estas flores. Cuando le dije que no tenía que hacerlo, me dijo que uno de sus amigos en el extranjero le había enviado estas flores a su novia por vía aérea. Por alguna razón desconocida, siempre había flores extra en el ramo, y Orión me dijo que por eso me las daba —le explicó Blair. Era la verdad. Además, solo era un ramo de lirios, no rosas. Así que Blair no le había dado más importancia y se había limitado a aceptar las flores cada vez.


  Sin embargo, después de recibirlas todos los días durante una semana entera, Blair finalmente se dio cuenta de que algo estaba pasando, de que había un propósito detrás de esto, un motivo oculto. Y luego finalmente, él le había confesado su amor.


  Wesley no dijo nada y se dirigió hacia el ascensor. Pero Blair podía sentir que estaba rezumando de ira. ¿No estaba contento con Orión? Ella corrió y rápidamente lo alcanzó. —Wesley, si no quieres que acepte el amor de Orión, no lo haré. No le he dicho nada aún.


  Ella esperaba una respuesta afirmativa. Sin embargo, Wesley cambió de opinión de repente. Después de pulsar el botón para subir, se dio la vuelta y le dijo con una voz calmada. —No. Si te gusta, entonces deberías salir con él. Claro que no es lo suficientemente fuerte como para protegerte todo el tiempo, pero ciertamente es lo suficientemente rico como para contratar los mejores guardaespaldas para que lo hagan. Entonces, supongo que, más o menos, reúne las cualidades para ser tu novio.


  Uno podría haber pensado que Wesley estaba aventurando conjeturas basadas en el hecho de que Orión tenía una compañía. Pero la verdad era que la noche en que Orion había llamado a Blair al pub, Wesley había llevado a cabo una investigación exhaustiva sobre él. El hombre provenía de una familia adinerada del extranjero. A diferencia de varios hijos famosos de familias ricas, él no era un playboy que tonteara con las mujeres. En cambio, había llevado una vida sana y decente.


  —¿Pero no me acabas de decir... Que cuanto más entusiasmo pone un chico en perseguir a una chica, más agresivamente la lastimará? —preguntó Blair. Ella estaba confusa. ¿Qué quería Wesley? Obviamente, había dicho todo eso solo porque no quería que ella saliera con Orión. ¿Qué clase de psicólogo criminal iba a estudiar las rupturas después de todo? Pero entonces, ¿por qué cambiaba de opinión ahora?


  —Entonces no rompas con él. —Wesley propuso una solución bien sencilla mientras entraba al ascensor.


  La respuesta puso virtualmente frenética a Blair, que no era capaz de entender lo que él pensaba.


  Había pasado casi una semana entera desde que había regresado al departamento. Estaba realmente contenta de verlo aquí, pero ahora, ya estaban discutiendo otra vez.


  Tan pronto como entraron al apartamento y Blair encendió la luz, Wesley le dijo. —Escucha. Regresé porque tengo que decirte algo. Parto para una misión dentro de dos días, y es larga. No volveré en bastante tiempo. Si necesitas ayuda con algo, habla con Curtis. Recuerdo que te di su número. ¿Lo guardaste?


  —Sí...


  Él la cortó antes de que pudiera decir algo más. —Bien. Prepárate algo para comer. Yo tengo que irme ahora mismo. —Con eso, se dio la vuelta y ya casi había salido por la puerta cuando...


  —¡Wesley! —gritó Blair.


  Él se detuvo y se dio la vuelta para mirarla. Había algo extraño en su voz esta vez.


  —¿Qué clase de misión? —preguntó ella. Se preguntaba por qué había vuelto a casa solo para decirle eso. En general, nunca le decía si tenía una misión, y mucho menos regresaba a casa para tan solo eso. ¿Era diferente de otras misiones anteriores? ¿Era más peligrosa? ¿O tardaría más tiempo en cumplirla? Surgieron en su mente tantas preguntas a la vez que ni siquiera sabía qué preguntar. Había un sentimiento ominoso en su corazón esta vez.


  Wesley guardó silencio por un minuto, luego respondió tranquilamente. —Es solo una misión normal. No te preocupes por eso. ¿Algo más? —No iba a hablar mucho sobre su misión, como de costumbre.


  Blair sacudió la cabeza impotente. Ella no podía hacer que hablase.


  Abrió la puerta de nuevo y Blair volvió a llamarlo. —Wesley.


  Él se dio la vuelta y la miró una vez más.


  Sin decir una palabra, Blair reunió valor y corrió hacia él. Se arrojó a sus brazos, se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Por alguna razón, no tenía ganas de contenerse esta vez.


  Wesley envolvió su brazo derecho alrededor de su delgada cintura. Blair dejó de besarlo antes de que pudiera reaccionar más, pero se aferró a su cintura y le advirtió. —Por favor, cuídate. No saldré con Orión. Esperaré a que regreses y sigas protegiéndome como siempre lo haces, hasta que encuentre un novio real al que ame mucho.


  Sin decir una palabra, él hizo más fuerte el abrazo en su cintura y bajó la cabeza para besarla. Un beso que contrastaba totalmente con el piquito que le había dado ella. Wesley la besó profunda y cariñosamente.


  Blair no durmió bien esa noche. Ella soñó con él, que a veces era frío, a veces era considerado; a veces la rechazaba, pero también se preocupaba por ella...


  Unos días después, ella estaba trabajando en la oficina cuando recibió una llamada de un número desconocido. —¿Hola?


  —Hola, Blair. Soy yo, Megan —dijo la voz al otro lado de la línea con un sollozo.


  —¿Qué pasa? —La voz de Blair se volvió fría cuando oyó quién llamaba.


  —Blair, ¿cómo te sientes ahora? Estoy muy triste...


  Blair puso los ojos en blanco con impaciencia. —¿Qué quieres decir? Y no llores delante de mí. Yo no soy Wesley. Tus lágrimas no funcionarán conmigo. ¡Puedes llorar todo lo que quieras que yo no sentiré nada!


  Megan dejó de llorar de inmediato. ¡La transformación fue notable! Ella preguntó: —El tío Wesley fue a una misión. ¿Lo sabes?


  —¡Sí, por supuesto que lo sé! —Blair estaba un poco orgullosa cuando respondió afirmativamente a la pregunta. Por suerte, Wesley se lo había contado. De lo contrario, estaría superavergonzada si hubiera tenido que decir que no cuando Megan le preguntó sobre el paradero de Wesley.


  —Wesley y Carlos arriesgaron sus vidas por mí. Lo siento de verdad. —Megan sonaba presumida. No había un solo rastro de tristeza en su voz.


  


  


  Capítulo 652


  Es posible que no sobrevivan


  Blair arqueó las cejas profundamente. —¿A qué te refieres?


  —¿No lo sabes? ¿Wesley no te dijo qué misión le tocó? Él y Carlos se embarcaron en una cacería para atrapar a esos mafiosos que intentaron matarme. Es una gran organización criminal que cuenta con un montón de armas ilegales. ¡Quizá no logren sobrevivir! —Megan siguió hablando con tono petulante, en su voz no se escuchaba ni un rastro de tristeza.


  Blair estaba tan enojada que tomó su teléfono con fuerza, le temblaba la mano. Se paró de golpe y caminó hacia un rincón tranquilo, y luego gritó: —¡Megan Lan! ¡Eres una basura humana! Están arriesgando sus vidas para ayudarte, ¡y tú sólo lo usas para alardear! ¡Parecen tus juguetes!


  —¿Y qué? —Megan estaba feliz de escuchar a Blair angustiada. Debbie la había abofeteado, así que ahora podía desquitarse con alguien.


  —¡Megan Lan! Wesley y Carlos siempre te han cuidado, ¿por qué no te preocupas por ellos? —Blair sintió pena por ambos hombres. Después de todo lo que hacían por ella y la chica ni siquiera se los agradecía.


  —¿Te preocupan? Cuando mis padres murieron por su culpa, ellos se apiadaron de mí y me criaron. Pero, ¿ahora qué? Gracias a ti y a Debbie, siempre me encargan con los guardaespaldas. ¡Ya no se preocupan por mí! ¡Ellos me convirtieron en una huérfana!


  Con llamas de furia ardiendo en sus ojos, Blair replicó: —Tú te lo buscaste. Jugaste trucos sucios y le ocasionaste problemas a todos. Megan, si fueras amable, Debbie y yo nos preocuparíamos por ti. Las cosas habrían salido bien. ¡Pero todo depende de ti!


  —¿Por qué debería ser amable? ¡Dame una buena razón! ¿Por qué debería dejarlos ser felices? ¡Su tristeza es mi alegría! ¡Mis padres murieron por su culpa! Y ellos siguen vivos. ¿Por qué? —Megan de repente estalló en un ataque de risa salvaje, parecía una loca. —Me mimaron los cuatro hombres más respetados de la ciudad. Todos me admiraban. Se sentía bien, muy bien. Pero tú y Debbie aparecieron y todo cambió. Ya no soy la única chica en sus vidas. ¡Estoy muy molesta!


  —Sabes, ¡creo que Debbie estaba planeando algo! ¡Yo también quisiera estrangularte! —Blair maldijo entre dientes. Por lo general, estaba tranquila, muy calmada. Ahora sólo sentía una furia ardiente.


  —¿Estrangularme? Si me pones un dedo encima, Wesley nunca te lo perdonará. Así que adelante, si quieres perder al amor de tu vida, hazlo. ¡Yo llegué antes que tú! Jamás ocuparás mi lugar en su corazón. Él arriesgaría su vida por mí. ¿Crees que haría lo mismo por ti?


  —Es su deber. Él arriesga la vida para salvar a la gente. Así que, no significa que seas especial. Pero él merece tu respeto y gratitud. ¡No deberías presumir eso, sólo para hacerte sentir mejor! —Blair sintió que le dolía el corazón por Wesley. ¡Ahora podría estar herido y todo por esta perra ingrata!


  —¡Humph, como sea! Oh, olvidé decirte. Damon llamó a Debbie hace un rato. Le dijo que hirieron a Wesley y a Carlos y los están operando de emergencia. Están en un hospital militar. ¿Por qué no vas a ver cómo están? ¡Date prisa o sólo podrás despedirte de un cadáver!


  Megan dejó escapar una risa feliz antes de colgar.


  '¿Cirugía de emergencia?'. El corazón de Blair dio un vuelco. Su cuerpo entero se estremeció, pero hizo todo lo posible por recuperar la compostura, para intentar aclarar su cabeza y así poder pensar qué hacer a continuación.


  Llamó a su superior para pedirle el día. Obtuvo su aprobación, regresó al escritorio de su oficina y tomó el bolso. Entonces, llamó a Adalson. —Tío, ¿tienes una lista de los hospitales militares que hay en Ciudad Y?


  —Sí, pero no la necesitamos. Trasladaron a Wesley al hospital donde estuviste la última vez. Yo también voy para allá. Blair... —Adalson hizo una pausa.


  El silencio del otro lado la puso de nuevo nerviosa. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras sollozaba. —Tío...


  Adalson suspiró y dijo en voz baja: —No te voy a mentir. Parece que es grave.


  Blair no pudo decir nada más, las lágrimas corrieron por sus mejillas.


  Cuando Blair llegó al hospital, vio que toda la planta baja estaba hecha un desastre. En el pasillo, había guante quirúrgicos y gasas por todos lados. Habían limpiado la mayor parte de la sangre, pero aún había una telaraña roja de manchas, lo cual era un espantoso recordatorio de la violencia. Algunos soldados gritaban de dolor cuando los médicos aplicaban los medicamentos en sus heridas.


  Blair se quedó quieta, aturdida; y observó a los médicos y enfermeras que se movían de un lado a otro para atender a los pacientes. No sabía dónde estaba Wesley. Ni siquiera sabía a quién preguntarle.


  Mientras examinaba con desesperación la habitación, vio a Damon, que tenía una expresión de preocupación. Su ropa también estaba rasgada y llena de sangre. Inmediatamente, corrió hacia él y lo tomó del brazo, después le dijo con voz temblorosa: —Señor Han.


  Damon levantó la cabeza. —Blair, ¡cálmate! Wesley está en el quirófano.


  —Quiróó... fano... —tartamudeó y contuvo las lágrimas. —¿Dónde está eso?


  —Yo te llevaré. —Damon la llevó al quirófano. Las puertas estaban cerradas y la luz roja seguía encendida. Blair esperó en la puerta, vio a algunas enfermeras entrar y salir corriendo, cargando varias bolsas de sangre.


  Damon le dijo: —Wesley y Carlos están gravemente heridos. Ya llamé a Niles. Pero no le diré al abuelo Keith ni a sus padres por ahora. Todavía no sabemos nada.


  Blair asintió con la cabeza. —Él... se recuperará, ¿cierto? ¿Estará... bien? —Apenas podía terminar las oraciones.


  Damon normalmente era muy juguetón y ahora se veía más serio que nunca. —Sabemos que es grave porque están en cirugía. —Pero han estado en peores situaciones. Estarán bien —dijo con firmeza.


  Su seguridad levantó un poco el ánimo de Blair.


  También habían herido a los hombres de Wesley. Al principio, unos cuantos soldados con heridas leves estaban de guardia fuera de las puertas, pero Adalson les había ordenado que se fueran a atender.


  Cuando llegó Niles, vio a Blair sentada, totalmente pálida. Adalson se sentó a su lado e intentó consolarla.


  —¡Hola, tío Adalson! ¿Cómo está mi hermano? —Niles seguía con su bata blanca de médico. Estaba realizando prácticas en otro hospital cuando Damon le llamó. Ni siquiera tuvo tiempo de cambiarse, de inmediato fue para allá. El joven médico tenía una expresión solemne en su pálido rostro.


  Adalson trató de calmarlo. —Ten paciencia. Todavía está en cirugía.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí?


  —Más de dos horas... —Adalson suspiró.


  Niles se quedó callado. Esperó ahí con ellos, pero la paciencia no era una de sus virtudes.


  Blair había estado demasiado tiempo sentada, así que sentía las piernas adormecidas. Pero Wesley continuaba en cirugía.


  En medio de la operación, un médico salió del quirófano y le pidió a Niles que firmara algunos documentos. Blair vio que uno de ellos era el convenio por escrito de la condición crítica del paciente. Al ver que Blair estaba casi al borde de un colapso, Niles intentó contarle algunos chistes para animarla. Él le comentó que en el pasado cada miembro de la familia Li había firmado un 'convenio de condición crítica para Wesley', pero que él jamás lo había necesitado.


  Más tarde, Adalson recibió una llamada y tuvo que salir del hospital, por lo que dejó a Blair y Niles ahí.


  Los soldados con heridas leves llegaron al quirófano después de que los atendieron. Blair vio a Talbot, Bowman y algunos otros que no conocía. Todos estaban hechos un desastre, y su ropa estaba manchada de sangre.


  Talbot tenía el brazo vendado y la cara golpeada y desgarrada. Se veía bastante mal, pero no estaba tan grave como Carlos o Wesley.


  Algunos soldados que tenía heridas en las piernas cojearon hasta llegar al quirófano. Todos se pararon frente a las puertas y esperaron a Wesley.


  Blair había logrado controlar sus emociones. Ahora estaba tranquila, y era su turno de consolar a Niles. Él estaba muy agitado y caminaba de un lado a otro. —No te preocupes, Niles. Dijeron que harán todo lo posible por curarlos.


  Niles azotó los pies y se dejó caer en el asiento.


  Estaba oscuro afuera antes de que la luz sobre la sala de operaciones finalmente se apagara.


  Salieron unos pocos médicos, todos se veían exhaustos. Los soldados se apresuraron de inmediato y los rodearon, luego les preguntaron con ansiedad: —¿Cómo está el jefe?


  —¿Es grave? ¿Cuándo se despertará?


  


  


  Capítulo 653


  Su vida colgada en un hilo


  Uno de los médicos hizo un gesto a los soldados para que se callaran. Luego dijo. —Hemos extraído cinco balas del cuerpo del coronel Li. La buena noticia es que la mayoría de las balas no causaron mucho daño al entrar. La mala noticia es que un par de ellas se desviaron y desgarraron varios órganos vitales. Llegamos a él a tiempo, pero ahora está en coma. No sabemos si recuperará la conciencia. Todo depende de su voluntad de vivir. Ahora lo llevaremos a la UCI.


  Todos se quedaron en silencio cuando el doctor terminó de hablar. 'Todo depende de la voluntad de Wesley de vivir... '


  Lo llevaron a la UCI y Blair siguió en silencio al grupo de enfermeras y médicos.


  Ella lo vio acostado en la cama con una máscara de oxígeno, inmóvil, el color había abandonado su cara como si ya estuviera muerto.


  La desgarradora escena volvió a remover todas sus emociones. Hizo todo lo posible para luchar con su tristeza y logró recobrar la compostura. Ella confiaba en Wesley. Había prometido volver y protegerla y jamás mentía. Wesley sobreviviría.


  Como el estado de Wesley era crítico, los soldados no tuvieron más remedio que avisar a sus padres. Baldwin y Cecelia se apresuraron a llegar allí, pero Wesley seguía inconsciente.


  Cecelia había visto a su hijo herido muchas veces. Los vendajes, yesos, cabestrillos, etc. eran parte del trabajo. Pero verlo yacer allí en la UCI, cubierto de tubos y cables, la hizo llorar incontrolablemente.


  Blair había contenido las lágrimas hasta ese momento. Pero, las lágrimas de Cecelia hicieron que también se desbordase su llanto. Se cubrió la boca y corrió al baño, llorando a todo pulmón con las lágrimas corriendo por su rostro.


  Recordó el aspecto enérgico y saludable que siempre tenía Wesley. Esta era la primera vez que lo veía herido, y era grave. Su vida estaba colgada en un hilo.


  Una docena de soldados resultaron heridos de diversa gravedad. Mientras Wesley yacía en la UCI, inmóvil, cubierto de tubos y cables, Cecelia lloraba desconsoladamente en los brazos de Baldwin. Mientras reproducía esa escena en su mente, Blair de repente entendió la razón por la que Wesley no quería casarse.


  Si ella fuera Wesley, quizá haría lo mismo. Nadie quería preocupar a sus seres queridos todos los días y hacerles pasar noches sin dormir.


  Pero el país necesitaba héroes como Wesley. Allí donde esté la batalla y sea quien sea el enemigo, el país enviará a sus mejores soldados. Su camino era diferente al de los demás, un camino de sacrificio, de servicio. Estaba listo para defender a la nación, para luchar por lo que era importante. Cuando el pueblo lo necesitaba, allí estaba él.


  A los ojos de Blair, Wesley era un héroe.


  Gracias a la fuerte voluntad de Wesley de sobrevivir, vivió. Pronto, comenzó a respirar sin ayuda. Tres días después, fue transferido a una sala exclusiva. Ya estaba mejor pero aún no había recuperado la conciencia.


  Cecelia, atendía a Wesley todos los días, junto con una enfermera. Blair venía a ayudar cada día después del trabajo. Cuando vio que la enfermera estaba a punto de lavarle el cuerpo a Wesley, Blair agarró la toalla y se ofreció a ayudar.


  Cecelia estaba sorprendida. Blair le dijo con calma. —Tía Cecelia, te dije que Wesley siempre cuidó bien de mí. Ahora me toca a mí cuidarlo. —Ya había visto a Wesley desnudo, aunque fuera solo una vez. Ella haría lo que estuviera en su mano. Y estas eran circunstancias extraordinarias. No era el momento para que ella sintiera timidez al ver su cuerpo.


  Al ver la sinceridad en los ojos de Blair, Cecelia se conmovió y asintió. Blair era una buena chica.


  Cecelia despidió a la enfermera y salió de la sala. Blair y Wesley necesitaban que los dejaran solos.


  Blair humedeció la toalla en un recipiente con agua tibia, la retorció para escurrir el agua sobrante y se puso a limpiar su cuerpo con cuidado.


  Fue entonces cuando pudo ver más detenidamente sus heridas, algunas eran cortes profundos y otras eran rasguños sin importancia. Ella trató de evitar limpiar la gasa o las pequeñas heridas con ungüento.


  Las lágrimas nublaron su visión mientras tocaba suavemente la gasa que cubría su cuerpo. Le dolía el corazón al ver estas heridas. Pobre Wesley. Apuñalado, disparado. Tenía que estar sufriendo mucho.


  Maldijo a los criminales que le hirieron de esa forma. Eran tan crueles. ¿No sabían que ella lo estaba esperando? Blair dejó escapar un profundo suspiro al pensar en ello.


  Pasaron unos días y Blair hizo lo mismo cada día y su atención cada vez fue mejor. La enfermera solo entraba ya para controlar los signos vitales, atender las máquinas y estar allí cuando Blair no podía estar. Pero las tareas cotidianas como rotar al paciente, limpiarlo, etc., quedaron a cargo de la joven traductora.


  Blair había pedido dos semanas de descanso y dedicó todo su tiempo a cuidar a Wesley en el hospital.


  Un día, vino Talbot de visita. Charló con Blair en voz baja en la sala. Lo que ninguno de los dos sabía era que Wesley estaba empezando a despertar del coma.


  Talbot le contó a Blair historias sobre Wesley. —¿Recuerdas cuando fuimos a instruir a los estudiantes de primer año de tu universidad? Un día, nuestro jefe fue al dormitorio de las chicas para verificar la limpieza. Ocho chicas le cerraron el paso y coquetearon con él sin piedad. Fueron valientes, pero eligieron al tipo equivocado. El jefe es un tipo al que han adiestrado con todo tipo de artimañas para resistir la tortura. Pare él no era nada resistirse a un grupo de chicas guapas.


  Blair trató de imaginarse a Wesley rodeado por un grupo de mujeres hermosas. La escena le resultaba difícil de concebir.


  La herida en el brazo de Talbot estaba curada. Mientras comía pipas de girasol, prosiguió con la historia. —Esas universitarias eran tremendas. Hicieron todo lo que pudieron para intentarlo con él. Y la verdad es que les salió el tiro por la culata. El tipo era una roca y no había manera de tentarlo. ¡Oí que nuestro jefe estaba como enojado todo el tiempo, como si estuviera a punto de echar a esas chicas a la calle! Y las pobres lo pagaron con creces. Al día siguiente en el entrenamiento se empleó a fondo con ellas. No sé si alguno de nosotros hubiéramos podido resistir los encantos de estas chicas. Fue cuando empezamos a preguntamos si Wesley sería gay.


  —¿Y entonces? —se despertó la curiosidad de Blair.


  Talbot hizo una pausa para recordar más detalles. Luego siguió contándole lentamente. —Después de su castigo, las ocho chicas estaban demasiado cansadas para caminar y todas se acostaron en el patio a descansar. Una de ellas se atrevió a acusar a Wesley ante el director. Pero solo consiguió empeorar las cosas. Nuestro jefe le ordenó que escribiera una carta de autocrítica de tres mil palabras y la leyera para toda la clase.


  Blair creía lo que decía Talbot. Parecía el estilo de Wesley. Nunca tuvo piedad con las chicas.


  Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar cómo ella misma intentó coquetear con Wesley en aquel entonces. 'Supongo que salí bastante bien parada', pensó.


  —Apuesto a que esa chica odia a Wesley ahora —comentó.


  —Para nada —negó Talbot sacudiendo la cabeza. —Ella prometió conquistar el corazón de nuestro jefe. Encontró su cuenta de WeChat y le envió mensajes todos los días. Pero nuestro jefe nunca respondió. Eliminó la cuenta de la chica y ella acudió a Lenard en busca de ayuda. Entonces Lenard le preguntó a nuestro jefe por qué la borró en Wechat. ¿Sabes lo que le dijo Wesley?


  —No. ¿Qué dijo?


  —El jefe dijo... Ejem... —Talbot se aclaró la garganta e imitó la forma de hablar de Wesley. —Eliminaré la cuenta de cualquiera que no me guste. ¿Alguna otra pregunta tonta?


  A Blair le divirtió la cómica expresión de Talbot. Luego ella le preguntó con una sonrisa. —¿Algo más?


  —No, ahí termina esta historia más o menos. Por cierto, ¿de verdad están viviendo juntos?


  A Blair le sorprendió el repentino cambio de tema. Puso los ojos en blanco a Talbot y dijo. —Wesley realmente no viene a casa muy a menudo. Casi da igual si vivimos juntos o no. Además, dormimos en habitaciones separadas.


  —¿Cómo? ¿Ustedes dos duermen en habitaciones separadas? —Talbot estaba decepcionado. —Guau. Me pregunto si este tipo es impotente.


  Una escena apareció en la mente de Blair. Su rostro se sonrojó mientras tartamudeaba. —Ejem... ¿Cómo... iba yo a saber tal cosa? —Ella sabía si él era impotente. No parecía tener ningún problema para tener una erección. Pero no estaba dispuesta a decirle nada a Talbot.


  Talbot salió de la sala sin darse cuenta de que Wesley había abierto los ojos. Blair tampoco se percató. Encendió su computadora portátil y se dispuso a traducir un documento de su compañía.


  


  


  Capítulo 654


  ¿Por qué culparlo a él?


  —Blair... —Wesley tenía la voz ronca, pero aún se le oyó claramente en la tranquila sala.


  Blair escribiendo la contraseña de su computadora portátil. Hizo una pausa y se preguntó si estaba oyendo voces. ¿Estaba Wesley llamándola?


  Como si él supiera lo que ella pensaba, volvió a gruñir su nombre. —Blair...


  ¡Sí, era Wesley! Se levantó de un salto de su silla tirándola al suelo y corrió a su lado. Cuando sus ojos se encontraron con los de él, Blair se emocionó. —Tú... ¡has vuelto! —exclamó Blair.


  —Ajá. —Seguía tan lacónico como de costumbre.


  Blair pulsó de inmediato el botón para llamar a la enfermera. Segundos después, el médico de servicio estaba en la sala para hacerle un chequeo completo. Mientras el doctor evaluaba a Wesley, Blair llamó a Cecelia, que se estaba quedando en el apartamento que compartía con Wesley. Tenía que saber la buena noticia.


  Después del examen, el médico dijo que Wesley estaba fuera de peligro. Lo que necesitaba ahora era descansar y comer bien.


  La noticia de que Wesley se había despertado se extendió pronto. Tenía más visitas ahora que cuando había estado en coma.


  Cada vez que la gente venía a verle, Blair permanecía en silencio, ocupada cuidando a Wesley como si fuera una enfermera.


  Y cuando Cecelia venía a relevar a Wesley para que Blair pudiera descansar un poco, ella salía del hospital. Así, Wesley no tuvo ocasión de decirle ni una palabra.


  Todos los días, la sala estaba abarrotada de flores, frutas, suplementos y todo tipo de regalos. Se quedaron sin espacio en las mesas, y ahora las cosas estaban apiladas en sillas o incluso en el suelo. También había demasiados simpatizantes y a Wesley le resultaba realmente agotador tratar con estas personas.


  Tres días después, finalmente decidió decirle a sus amigos que dejaran de visitarles. Después de eso se quedó muy a gusto y por fin logró tener un poco de paz y tranquilidad, y pudo descansar según las órdenes del médico.


  Más importante aún, finalmente tuvo la oportunidad de hablar con Blair. Ella estaba sentada junto a la cama, pelando una manzana. —Blair... —comenzó a decir él.


  —¿Sí? —Blair hizo una pausa, sosteniendo el cuchillo contra la manzana, pero sin levantar la cabeza.


  —¿Por qué...? —Se detuvo a mitad de la oración.


  Era realmente raro que él se comportase así. Blair esperó un poco, pero no oyó nada más, así que levantó los ojos para mirarlo. —¿Qué?


  —¿Por qué nunca te quejas? —Wesley sabía por su madre que Blair lo había estado cuidando todo el tiempo. Cuando la gente venía a visitarlo, ella se escondía. Si no podía esconderse, simplemente actuaba como una enfermera, callando y atendiendo sus necesidades.


  —¿Por qué debería quejarme? —Bajó la cabeza para seguir pelando la manzana.


  Antes de que él pudiera decir algo, ella agregó. —No soy tu novia. Entonces, ¿por qué iba a quejarme? Pero no te preocupes. Me ocuparé de ti. Es lo menos que puedo hacer después de que me salvaste la vida.


  '¿Entonces esto es solo en pago por haberla salvado? ¿No porque le importo? Tal vez no entendí las cosas bien'.


  Pensó Wesley. Podía sentir vagamente que ella no estaba contenta. Ella mantenía la calma, sin dejar que le traicionan sus sentimientos, pero de alguna manera él sabía que estaba enojada. Antes, ella siempre tenía una dulce sonrisa para él.


  Pero ahora, era totalmente inexpresiva. Desde que abrió los ojos, ella no había sonreído ni una vez.


  Después de pelar la manzana, le quitó el corazón y la cortó en rodajas. Luego puso las rodajas en un plato y lo colocó sobre la mesa de la cama, delante de él.


  Wesley miró la manzana y luego preguntó. —¿Por qué no me recrimina lo que pasó? —'Probablemente sabe que me hirieron a causa de Megan. Y ella odia a Megan con toda su alma', pensó.


  Blair encontró a Wesley realmente gracioso. —¿Por qué debería echarte la culpa? —'Ahora sí que está siendo tonto. ¿Culparlo a él? ¿Por qué?


  Los padres de Megan murieron salvando a Carlos y a Wesley. Tiene que hacer algo para pagar esa deuda', pensó.


  Desde luego que Blair sabía que estaba enojada con él, y sabía cuál era la razón. Pero se negaba a admitirlo.


  La verdad era que estaba celosa.


  Wesley daría su vida por Megan.


  '¿Haría lo mismo por mí?', pensó.


  Wesley vislumbró tristeza en sus ojos y sostuvo su mano en la de él. —Les dimos una buena paliza a todos. Se acabaron esos bandidos. Megan está a salvo ahora —dijo.


  Blair miró su mano y preguntó. —¿Y qué?


  —No tendré que hacer esto nunca más. —En realidad, no lo hizo solo por el bien de Megan. Incluso si ella no estuviera involucrada, él se enfrentaría a esos matones. Después de todo, era un soldado.


  'Entonces él sabe que le hirieron por Megan'. Los celos inundaron su corazón.


  —¿Oh, de verdad? Entonces ya acabaste con los malos, ¿y qué harás si ella vuelve a cabrear a alguien? Tendrás que protegerla, ¿verdad? Después de todo, ella es tu responsabilidad —dijo con amargura. Blair no le estaba diciendo que abandonara a Megan a su suerte. Pero se sentía realmente mal por Wesley y Carlos. Los dos habían arriesgado sus vidas para proteger a Megan, pero esa zorra no lo apreciaba en absoluto. Incluso comenzó a alardear de eso para arruinar su relación con Wesley.


  Wesley no pudo replicar porque tenía razón. Proteger a Megan era su responsabilidad.


  Blair ya no estaba de humor para hablar con él y retiró la mano. —Disfruta la manzana. Ahora que ya estás bien, volveré al trabajo. —Regresó a su computadora portátil y comenzó a empacar sus cosas.


  Al día siguiente, Blair no vino al hospital. Cecelia, por otro lado, trajo un termo con ella y lo abrió ante Wesley, tratándolo como si contuviera sus pertenencias más preciadas. —Blair hizo esta sopa. Ya he comido en casa y está deliciosa. Pruébala.


  Wesley no la rechazó. Olía increíble.


  Mientras comía la sopa, Cecelia no pudo aguantar más y dijo. —Lo cierto es que... Blair hizo la sopa para ti. —Blair le dijo que no se lo dijera a Wesley. Pero Cecelia pensó que debería saber lo que Blair hizo por él.


  Wesley hizo una pausa por un momento y asintió. —Está bien. —Luego continuó comiendo la sopa.


  '¡Ahg! Este hombre es imposible', pensó para sí misma, ansiosa y molesta. —Me gusta mucho Blair. Si sigues comportándote así y ella te deja algún día, ¡te juro que te repudiaré! Y no pienses que puedes encontrar a cualquiera. Antes pensaba que mientras te casaras, con eso estaba bien. Pero ahora ya no. ¡Tiene que ser Blair!


  La cara de Wesley se crispó ante las palabras de su madre. Él simplemente asintió, indicando que había entendido. En realidad, había decidido que no se casaría.


  Si tuviera que hacerlo, sí, se casaría con Blair. Eso tenía mucho sentido para él.


  Carlos también había resultado gravemente herido, pero su estado era mejor que el de Wesley. Mientras Wesley todavía estaba acostado en la cama debido a la herida de su pierna, Carlos apareció en su sala con la cara pálida.


  Damon y Curtis venían detrás de él.


  Damon echó un vistazo por la sala y preguntó con curiosidad. —¿Dónde está tu pequeña novia?


  —¿De qué estás hablando? —Wesley puso los ojos en blanco.


  Damon asintió. —Está bien. Vale. ¿Dónde está Blair? Ella te cuidó mientras estabas inconsciente. ¿Dónde está ahora? —Damon había visitado a Wesley varias veces cuando todavía estaba en coma, y vio que Blair cuidaba de él todo el tiempo.


  —Está trabajando —respondió Wesley. Luego miró por la ventana, preguntándose si aquel extranjero todavía estaría intentando ligársela.


  


  


  Capítulo 655


  Como si te dispararan en la cabeza


  Cuando oyó lo que dijo Wesley, Damon acercó una silla y se sentó junto a su cama. —Hermano, tú y Blair han estado viviendo juntos siempre. ¿Por qué aún no te has lanzado a por ella?


  Wesley miró a Damon y dijo seriamente. —Ya basta. Vivimos bajo el mismo techo, pero en habitaciones diferentes.


  Damon lo miraba con desdén, como si pensara que aquel tipo postrado en cama era un idiota. —¿Me estás bromeando? ¿Aún no se han acostado juntos? ¿Qué coño te pasa?


  —Vivo con ella para poder protegerla en todo momento —dijo Wesley como exponiendo un hecho.


  Curtis se rio entre dientes y bromeó. —No puedes estar hablando en serio. ¿Es una broma verdad?


  Carlos por su parte pensaba en su esposa, que ahora estaba en Inglaterra. —Mi esposa está muy cabreada conmigo por esto. ¿Y tu novia qué? ¿Ella también está enfadada? —preguntó. Suponía que Blair también debía estar enojada con Wesley, igual que Debbie. Ella debería estar aquí, cuidando a Wesley, ¿no?


  Wesley no se molestó en decir nada más sobre su relación, y solo respondió: —Ajá.


  Y la verdad era que Wesley todavía no entendía por qué Blair estaba enojada. ¿Solo porque le hirieron protegiendo a Megan? ¡No puede ser! Aunque Blair peleaba con él de vez en cuando, lo cierto era que era una chica con buen corazón. Y además, tenía la cabeza en su sitio.


  Damon se inclinó hacia delante y miró a Wesley como si planeara algo. —Amigo, sé sincero conmigo. ¿Alguna vez has visto a una chica y has pensado 'quiero follármela'? Dale, en serio.


  Wesley lo miró sin otra emoción que el desprecio que se asomaba en sus ojos. —¿Por qué preguntas eso?


  —Sólo preguntaba. ¿Es posible que una chica rompa esa frialdad tuya? ¿Sabes cómo es la sensación? Me muero por saberlo.


  '¿Cómo es la sensación?'. Wesley no creía que tuviera que esconder nada de uno de sus mejores amigos, por lo que asintió con la cabeza. —Por supuesto. Es como si te dispararan en la cabeza con un Kar98k. —Solo se sentía así cuando estaba con Blair.


  Los otros tres no sabían qué decir.


  No es de extrañar que siga soltero. Hizo que un momento sexy pareciera un asesinato.


  Damon tenía mucha curiosidad sobre cómo sería un hombre duro y frío como Wesley cuando estaba con una mujer que amaba. Entonces preguntó. —La gente siempre habla de 'la mirada de amor'. Tus ojos se llenan de ternura cuando estás con tu novia. ¿Te sucede eso cuando estás con Blair?


  Los labios de Wesley se torcieron cuando simplemente escupió. —¡Fuera! —'No la amo. ¿Por qué iba a tener esa mirada de amor? ¡Vale, de acuerdo! Admito que me gusta, pero no podemos estar juntos'.


  Damon puso los ojos en blanco pensando que Wesley no tenía remedio. —Eres increíble, colega. Te arrepentirás si encuentra a otro chico. Justo el otro día la vi con otro chico en un restaurante. Un tipo bien visto también, con el cabello rubio y ojos verdes. No puedes decirme que no estás celoso.


  '¿Pelo rubio y ojos verdes? ¿Orión?', pensó Wesley con amargura. Enojado y con la cara roja, le espetó a Damon. —¡Vete a tomar por culo!


  Damon se quedó boquiabierto ante su repentino estallido.


  Carlos pateó la silla de Damon y dijo. —Eh, no olvides a qué hemos venido.


  —Ah, sí. Casi lo olvido. Se trata de nuestra última misión... —Damon puso una cara seria y comenzó a discutir el asunto con Wesley.


  Esa misma noche, Hartwell y Joslyn vinieron a visitar a Wesley.


  Cuando los vio, Cecelia se acercó y tomó el brazo de Joslyn. Había evidente admiración en sus ojos cuando miraba el vientre de Joslyn. —Vaya, pronto serás padre, Hartwell. Y tu madre será abuela. ¡Qué envidia! ¡Yo ni siquiera tengo una nuera!


  Hartwell lanzó una mirada a Wesley. —Estoy bastante seguro de que tendrías una, si Wesley quisiera.


  Por supuesto, Cecelia entendió lo que quería decir. Pero hacer cambiar a Wesley de opinión parecía ser imposible. —Siéntate, Joslyn. Te lavaré un poco de fruta —dijo para cambiar de tema.


  —No te molestes. No nos quedaremos mucho rato. —Blair le había dicho a Joslyn que Cecelia era muy cálida recibiendo a la gente. Y ahora Joslyn se daba cuenta de que era verdad.


  —No hay problema. Además, estoy segura de que Wesley agradecerá la compañía. Ahora vuelvo. —Después de decir eso, Cecelia sacó algo de fruta de la nevera y fue al baño.


  Cuando desapareció de su vista, Wesley miró a Joslyn y le preguntó. —¿Dónde está ella? —Por supuesto, se refería a Blair.


  Él le envió un mensaje anoche preguntándole. —¿Estás dormida? —Pero no había recibido respuesta.


  La sonrisa en el rostro de Joslyn fue reemplazada por una mirada despectiva. —¿Blair? Creo que está escondida con un chico en algún hotel. ¿Ves? Ella gusta mucho ¿sabes? —Su voz rezumaba sarcasmo.


  Wesley no podía creer lo que oía.


  Incluso su esposo se quedó atónito por un momento. 'Pero si llevamos a Blair a casa antes de venir aquí', pensó. Entonces se dio cuenta de lo que pretendía Joslyn.


  Así que fingió suspirar resignado. —Ella es tremenda.


  Joslyn también suspiró y dijo. —Ahora es una mujer adulta. Es su cuerpo y puede hacer lo que quiera. De todos modos, ustedes no parecen ir en serio.


  Ambos hombres estaban nuevamente sin palabras.


  Wesley estaba incómodo por lo que dijo Joslyn. Después de que la pareja se fue, instó a su madre a irse. Cuando estuvo solo, llamó a Talbot y se empeñó en abandonar la sala.


  Cojeó hasta el estacionamiento y se metió en el auto de Talbot. Después de acomodarse en el asiento del pasajero, le caía el sudor por la cara. Su pierna aún no estaba completamente curada.


  Talbot no sabía qué pasaba. —Jefe, ¿qué pasó? ¿Por qué te empeñaste tanto en marcharte?


  Wesley arrugó los ojos, sufriendo del intenso dolor. En lugar de responder a su pregunta, simplemente dijo. —Llévame a los Eastern Coastal Apartments.


  —¿Qué? Bueno, está bien.


  Aproximadamente media hora después, los dos hombres estaban frente a la puerta del apartamento. Wesley le hizo un gesto a Talbot para que vigilara y entró solo en la vivienda.


  Abrió la puerta y le recibió la oscuridad.


  '¿Será verdad que ella no está aquí?'. El corazón de Wesley se hundió.


  Silenciosamente abrió la puerta de su habitación, y cuando vio que la lámpara de la mesita de noche estaba encendida, secretamente suspiró aliviado.


  Se acercó de puntillas a la cama de Blair. Era la una de la mañana; estaba profundamente dormida y no tenía idea de que había un hombre de pie junto a su cama, mirándola. Si se despertara ahora, se llevaría un susto de muerte.


  Finalmente, Wesley salió del departamento. Talbot lo estaba esperando, inquieto como una hormiga en una sartén caliente. Al ver a Wesley, corrió y preguntó. —Jefe, ¿está bien?


  La cara de Wesley estaba tan pálida como una sábana. —Estoy bien. Vamos, llévame de regreso al hospital —dijo.


  —Claro, jefe. —Talbot miró confundido la puerta cerrada del apartamento antes de ayudar a Wesley a subir al ascensor.


  La primavera llegó. Blair no había visitado a Wesley desde hacía once días.


  Ni a Blair ni a Wesley parecía importarles, pero Cecelia estaba muy inquieta.


  A pesar de que Wesley no estaba completamente recuperado, ella voló de regreso a casa y dejó a su hijo herido. Antes de subir al avión, llamó a Blair y le dijo que tenía que encargarse de cosas urgentes y le pidió que lo cuidara.


  A Blair no le quedó más remedio que ir al hospital después del trabajo.


  Cuando ella llegó a su sala, él estaba cenando. La saludó con calma y le preguntó. —¿Ya comiste?


  —Aún no. Voy a una fiesta esta noche. Solo vine para asegurarme de que estabas comiendo. Ahora tengo que irme. —Se dio la vuelta y se fue. No había estado en la sala ni dos minutos.


  Pero lo que la enfureció fue que Wesley ni siquiera intentó detenerla.


  Blair no estaba mintiendo. Ella tenía una fiesta del trabajo esa noche. Para cuando terminó, eran más de las diez de la noche y Orión insistió en llevarla a casa. Después de despedirse de él en la puerta, ella se dirigió hacia el bloque de apartamentos reflexionando sobre su relación con Wesley.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 656


  Blair, la de Wesley


  Mientras caminaba hacia su edificio de apartamentos, Blair pensó en cómo había dejado a Wesley solo en el hospital. Se dio cuenta de que era una forma muy pobre de pagarle y que él estaba tan indefenso como un gatito arriba de un árbol. Estaba considerando hacerle una visita cuando un hombre apareció de la nada.


  El hombre llevaba una máscara y una gorra, y ella no podía ver su rostro. Por un momento se alarmó y se preguntó si sería un mal tipo.


  Estaba a punto de huir cuando el hombre le preguntó. —¿Eres Blair, la de Wesley?


  Blair no entendía qué pasaba. —Soy Blair y conozco a Wesley. ¿De qué va esto?


  Ahora que había confirmado con quién estaba hablando, el hombre miró atentamente a su alrededor antes de hurgar en su bolsillo y sacarlo para ofrecérselo. —Por favor entrégale esto a él. Aquí va la vida de 128 personas.


  El hombre colocó una tarjeta micro-SD en la mano de Blair y se envolvió con su mano para que la mantuviera bien apretada. Blair estaba más perpleja que asustada y lentamente abrió los dedos y se quedó mirando la tarjeta SD en su mano. Cuando volvió a levantar la cabeza, el hombre ya no estaba.


  Miró a su alrededor, pero solo vio oscuridad. Se le puso toda la piel de gallina.


  'Esta cosa debe ser realmente importante. Probablemente debería llamar a Wesley', pensó volviendo a cerrar el puño alrededor de la tarjeta SD. Sacó su teléfono para llamar a Wesley, pero su batería estaba agotada.


  Tuvo que darse la vuelta para tomar un taxi porque había decidido ir al hospital.


  En este momento, por el rabillo del ojo vio a dos hombres con máscaras acercándose a ella. Su instinto le dijo que algo pasaba. Se escapó tan rápido como sus piernas le permitieron.


  Como había supuesto, los dos hombres echaron a correr tras ella también.


  Blair se dio cuenta de que querían la tarjeta SD. Tenía que encontrar un lugar para esconderla. ¡Ahí! ¡El lugar perfecto!


  En el hospital, Wesley ya había cerrado los ojos y decidido rendirse al sueño. De repente, su teléfono comenzó a vibrar debajo de la almohada.


  Era un número extranjero. Wesley no se alarmó, ya que era llamado al servicio desde todas partes. Se sentó en la cama y respondió.


  —¿Wesley Li? —Quien hablaba desde el otro lado de la línea estaba usando un modificador que hacía su voz muy grave, por lo que Wesley no distinguía si era un hombre o una mujer.


  —¿Y usted es? —preguntó Wesley.


  —No importa quién soy. Lo que importa es... —La persona hizo una pausa, y luego llegó el chillido de una mujer desde el otro extremo. —¿Oyes eso? Creo que conoces esa voz.


  Para su consternación, la conocía. Y a juzgar por cómo sonaba, estaba sufriendo, o en peligro, o ambas cosas. Wesley apretó los puños con fuerza. —¿Qué es lo que quieres? —preguntó haciendo rechinar los dientes.


  Esto no era un accidente. Quienquiera que haya sido, hubiera esperado hasta que él estuviera en el hospital y luego secuestró a Blair.


  —Ella tiene algo que estamos buscando. Le preguntamos por ello, pero ha decidido no hablar. Es tan terca, ¿eh? No es de extrañar que sea tu mujer.


  —¡Idiotas! Ella no lo tiene. Lo tengo yo. ¡Vengan a por ello! —espetó Wesley. 'La secuestraron por mi culpa', pensó con amargura.


  La otra persona se rio a carcajadas. —Mi gente vio que alguien se lo daba. Supongo que él pensó que ella te lo daría. Pero la atrapamos antes de que pudiera.


  'Entonces, esa es la situación. Tengo que encontrar una manera de salvarla', pensó. —Si no me crees, entonces no tiene sentido continuar con esto —dijo Wesley.


  —¡Espera!


  —¿Qué?


  —¿Qué te parece si hablamos cara a cara? Ven acá. ¡Solo! Si vienes con un equipo, ella morirá. Si acudes a las autoridades, ella morirá. Y si no vienes, también morirá —amenazó la persona.


  A Wesley le dolía el corazón al pensar en el sufrimiento de Blair, pero su voz se mantuvo tan tranquila como siempre. —Ella no es mi mujer, sino una inocente. Déjala ir. Si le haces daño, no habrá un solo lugar en la tierra donde puedas esconderte. Te encontraré y te mataré.


  La otra persona se rio ferozmente. —Demasiado tarde. Sus pies descalzos están llenos de cristales rotos ahora. Hay sangre por todas partes. ¡Está todo hecho una pena!


  —¿Dónde estás? —Wesley apretó los dientes.


  Después de colgar, Wesley marcó un número y habló brevemente con otra persona. Luego se quitó la bata de hospital y se puso el uniforme. Afortunadamente, sus hombres le habían traído uniformes nuevos, ya que los viejos estaban ensangrentados y desgarrados sin remedio. Antes de irse, llamó al teléfono de Blair, pero fue directo al contestador. Su teléfono estaba apagado o la batería estaba agotada. En ese momento ya no importaba.


  Wesley siguió sus instrucciones y se encontró en una casa vieja y solitaria. El lugar necesitaba cuidados porque la pintura que una vez tuviera estaba desconchada y la podredumbre había ennegrecido la madera. Dos hombres vigilaban la puerta y aparentemente, estaban desarmados. Al ver a Wesley, uno de ellos gritó. —¡No avances más! Voy a cachearte.


  Blair volvió en sí por un momento y dolorida como vio una figura familiar en la puerta. Al igual que cuando se encontró con la inundación torrencial en la Montaña del Sur, el superhéroe de su corazón venía a rescatarla nuevamente.


  Lo estaban registrando, tratando de saber si tenía algún arma. Cuando estuvieron satisfechos, el tipo que lo cacheaba le hizo un gesto a su amigo. Su compañero se acercó a Wesley mientras el otro tipo le lanzó un gancho de derecha al soldado, que lo bloqueó instintivamente. Armado o no, Wesley era una fuerza a tener en cuenta.


  Esta era la primera vez que Blair veía a Wesley pelear, al menos de verdad. Aunque estaba debilitado por el coma y las heridas, seguía siendo mortal. Cargó con uno y lo estrelló contra el marco de la puerta. El matón se derrumbó de dolor. El otro gángster vio su oportunidad, ya que Wesley estaba de espaldas a él. Pero Wesley simplemente le lanzó un puñetazo giratorio y le alcanzó en la cara. Ambos hombres quedaron sin consciencia.


  El soldado, habiéndose deshecho de la amenaza inmediata, miró a su alrededor. Vio a Blair sentada en el suelo, apoyada contra la pared, con los ojos cerrados. Había estado en el hospital no mucho antes, sana y salva. Pero ahora, su rostro estaba mortalmente pálido porque había perdido mucha sangre.


  Sus pies normalmente lisos y suaves, ahora estaban cubiertos de sangre. El suelo estaba lleno de vidrios rotos manchados de sangre.


  Lo que era peor, tenía los brazos flácidos a los costados. ¡Deben haberle hecho algo!


  Wesley se puso al rojo vivo. Incluso sus ojos parecía que fueran a explotar. Luchando contra el impulso de ir a su encuentro, gritó. —¡Déjense ver! —Su grito resonó por la casa vacía.


  Pronto, más de diez hombres aparecieron desde todas las direcciones, cada uno de ellos con un arma. Dado el lamentable estado de la casa, algunos de ellos literalmente salieron de los paneles de madera. Las paredes estaban llenas de agujeros y también faltaban vigas que ofrecían muchos ángulos desde los que atacar.


  Blair abrió lentamente los ojos nuevamente; quería gritar su nombre, pero no le quedaban fuerzas.


  'He sido tan inútil', pensó. Los dos hombres la habían alcanzado fácilmente y la habían llevado allí. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la tarjeta SD debía ser realmente importante, y también descubrió hasta dónde llegarían estos matones para obtenerla.


  Le preguntaron una y otra vez dónde estaba la tarjeta, pero ella se negó a responder. La golpearon e hicieron algo aún más terrible.


  Le pincharon los dedos con agujas, pero ella no se rindió. Luego la obligaron a caminar sobre los cristales rotos. Pero ella simplemente se negó a revelar la información. Los matones no tuvieron más remedio que llamar a Wesley y amenazarlo con matarla.


  Ella no esperaba ser tan fuerte. Todo lo que estaba pensando era que no podía arrastrar a Wesley a esto. Para alejarse del dolor, su mente se retiró. Se imaginó a sí misma con un vestido de novia y a Wesley con su uniforme de gala con todas sus medallas refulgiendo. Sonaba música nupcial y todos estaban felices. Podía verlo, oírlo, olerlo, saborearlo. Era tan real como cualquier cosa, y se sentía segura y feliz aquí en este lugar secreto en su mente.


  Su líder llevaba una máscara negra. Parecía de unos cuarenta años, por las arrugas que había alrededor de sus ojos y su cabello gris que le caía por los bordes superiores de la máscara. Era muy delgado. —Coronel Li, si puede convencerla de que nos dé lo que queremos, entonces les dejaremos marchar. Los dos —dijo con una sonrisa.


  En realidad, estas personas no sabían dónde estaba, ni quién lo tenía. ¿Blair o Wesley? Los dos hombres que seguían al misterioso individuo que le entregó la tarjeta no vieron nada con demasiada claridad. Simplemente conocían sus planes y esperaban.


  Pero incluso si ella no lo tenía, Blair seguía siendo la amada mujer de Wesley. La secuestraron para amenazar a Wesley. Si lo tenía, torturar a Wesley sería la forma de hacer que ella hablara. Si ella no lo tenía, entonces Wesley sería capaz de rastrearlo por ellos.


  Pero Wesley no cayó en su trampa. Sus ojos estaban fijos en los pies de Blair, y dijo con voz fría: —Lo tengo yo. Puedo dártelo, pero primero debes soltarla.


  —¡Jaja! Resulta que la información por la que pagué es cierta. Ella es importante para ti. —El hombre se echó a reír.


  —Lo es. —Wesley no lo negó. Blair podía oír esto a través de la neblina de su dolor. Su corazón comenzó a acelerarse salvajemente en su pecho.


  —Después de todo, ella me salvó la vida una vez —agregó Wesley.


  '¿Yo le salvé? ¿Cuando sucedió eso?'. Blair estaba confusa.


  El hombre se sentó en una silla. —Eres un buen hombre, coronel Li. Vamos a dejarnos de gilipolleces. Dámelo, y ustedes dos podrán irse. De lo contrario, la única forma de la que saldrán de aquí es metidos en bolsas para cadáveres.


  


  


  Capítulo 657


  Para atrapar bandidos, atrapa primero a su cabecilla


  Wesley se burló. '¿Así que podremos irnos después de darte esa cosa? ¿Crees que nací ayer? Si te lo doy, somos carne muerta'. —Te lo repito. Déjala ir y te daré lo que quieres —dijo con firmeza. Había pedazos de vidrio roto en las plantas de los pies de Blair, y ella todavía estaba sangrando. Necesitaba ir al hospital ahora mismo.


  Blair sacudió la cabeza. 'Wesley todavía está herido. Hay más de diez bandidos y todos están armados. Está listo si se pone de pie y pelea'. Ella quiso decir algo, pero no tenía fuerzas para hablar. Wesley no la miró porque no podía permitir que los bandidos supieran que se preocupaba por ella.


  El hombre enmascarado estaba masticando una nuez de betel. —Puedo dejarla ir. Pero, ¿hasta dónde crees que llegará sola? ¿Qué te parece esto? Si puede caminar sin ayuda, la dejaré ir.


  Wesley caminó hacia Blair, y este movimiento alarmó a los bandidos. Todos levantaron sus armas y le apuntaron. El corazón de Blair latía aceleradamente. —¡Cuidado! —intentó gritar, pero solo logró emitir un débil graznido.


  ¿Quién sabe si Wesley la oyó? Wesley ni siquiera se detuvo y continuó avanzando. Se agachó ante ella y dijo con una voz que solo ella podía escuchar. —No te preocupes. No pueden herirme. ¿Estás bien? —Mientras hablaba, se arrancó una tira de tela de la camiseta y envolvió sus pies con ella.


  Todavía había pedazos de vidrio roto en sus pies, pero esto evitaría que sangraran. Esto era lo único que podía hacer por ahora. —Seré rápido. Tú solo aguanta —dijo con voz suave.


  Blair sonrió con dulzura a pesar del dolor. —Mmm hmm.


  Parecía una chica débil, pero podía ser bastante fuerte gracias a él. Aunque sus pies la estaban matando, apretó los dientes decidida a no llorar.


  Después de terminar, Wesley sostuvo una de sus manos para ver cómo estaba.


  Un gemido de dolor escapó de los labios de Blair cuando un dolor agudo atravesó su brazo. Wesley estaba desconsolado por su gemido, y cuando encontró los pinchazos en sus dedos, su ira estalló.


  Su rostro estaba rígido y tenso de furia. Se juró a sí mismo que quien le hubiera hecho esto sufriría el mismo destino.


  El líder de los bandidos perdió la paciencia. —Ríndete. Sé que estás herido y desarmado. Así que deja de perder el tiempo y dame lo que quiero.


  Ignorándolo, Wesley levantó a Blair en sus brazos y caminó hacia la puerta. Su pierna estaba casi recuperada, pero aún le dolía cuando ponía peso sobre ella. A pesar de esto, caminó todo lo que pudo y se concentró para superar el dolor pues no quería que los bandidos lo supieran.


  Todos los bandidos que había en la casa conocían bien el heroísmo de Wesley. Cuando se movió, lo siguieron apuntando con las armas hacia él. Tenían miedo de que se fuera con Blair en sus brazos.


  Cuando llegó a la puerta, un hombre gritó nerviosamente. —¡Quieto o dispararé!


  Wesley hizo oídos sordos a la amenaza del hombre y siguió caminando. Siguió su curso y salió de la casa.


  No había nadie más afuera. Wesley le dijo al líder. —Llévala al hospital. Me quedaré aquí como garantía.


  —Me parece que no será así —dijo el líder. Entonces el bandido dio un paso adelante. —¡Dame esa maldita cosa! Luego la llevaremos al hospital.


  —Si algo le sucede, ¡nadie sale vivo de aquí! —dijo Wesley con los dientes apretados. Su voz era tan fría que el miedo se apoderó de las expresiones de los bandidos.


  El líder se volvió para mirar a uno de sus hombres y ordenó. —Llévala a un hospital.


  Antes de que el hombre pudiera responder, Wesley sacudió la cabeza y le dijo al líder. —No, no. Te pedí que lo hicieras tú.


  Aunque la cara de Wesley estaba un poco pálida debido a sus heridas, seguía siendo implacable contra el crimen. Estos bandidos no se atrevían a menospreciarlo ni a relajar la guardia solo porque no estaba en su mejor forma.


  —¡Jajaja! Sabía que eras un héroe, pero no tenía idea de que eras un comediante. No estás en condiciones de exigir nada, coronel Li. No olvides que te tenemos a ti y a tu mujer como rehenes. Haz lo que te digo.


  A Wesley no podría importarle menos lo que dijo. —Llévala al hospital. Deja de jugar conmigo.


  El líder apretó los dientes y quiso maldecir. Pero Wesley continuó: —No olvides que tengo lo que quieres. Adelante, mátame. Pero entonces, nunca tendrás en tus manos lo que te ha costado tanto trabajo encontrar.


  —¿Por qué quieres que la lleve yo? ¿Por qué no puede hacerlo otra persona? ¿Qué estás planeando? —el líder preguntó con desconfianza.


  —No confío en ti. ¿Qué pasa si te doy la cosa y le ordenas a tu hombre que la mate de todos modos? No soy tan estúpido —dijo Wesley. 'No le falta razón', pensó el líder. Escupió el resto de la nuez de betel que había estado masticando, se acercó a Wesley y tomó a Blair de sus brazos. La pobre mujer ya estaba inconsciente.


  Wesley observó cómo el líder se alejaba con Blair en sus brazos. Ignorando a los bandidos que le apuntaban con sus armas, sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo. Luego sacó el encendedor que Blair le había regalado, encendió el cigarrillo y dio una calada. Actuaba como si todo estuviera bajo control.


  Los bandidos tenían miedo ahora que su jefe no estaba cerca. Agarraron sus armas con más fuerza, mirando como Wesley fumaba. Tenían miedo de que este hombre los matara a todos cuando se terminara el cigarrillo.


  Unos minutos más tarde, Wesley dejó caer su cigarrillo al suelo y lo aplastó con el talón. Vio como el líder retrocedía con Blair en sus brazos.


  —¡Jódete, Wesley Li! —el líder le gritó enojado al soldado. Entonces aparecieron más personas. Eran los hombres de Wesley. Varios de ellos tenían sus armas apuntadas al líder y lo seguían de cerca. El resto se acercó y de repente aparecieron puntos rojos en la frente de los matones. Los soldados estaban usando miras láser, y probablemente no fallarían a esta distancia.


  La verdad era que Wesley se había llevado todo un contingente de soldados junto con él. Habían estado escondidos todo este tiempo, siguiéndolos a una distancia segura y luego tomando posiciones alrededor de la casa mientras ellos estaban adentro. Cuando el líder se acercó a donde se escondían, lanzaron la trampa.


  Como rezaba el dicho. —Para atrapar a los bandidos, atrapa primero a su cabecilla.


  Pocos soldados eran mejores en estrategia y táctica que Wesley. Estos bandidos ciertamente no eran rival para él en ese terreno. Wesley estuvo relajado todo el tiempo.


  Algunos de los bandidos estaban muertos de miedo. Arrojaron sus armas, porque no querían que los llenaran de plomo.


  Dos bandidos fueron muy audaces y se acercaron a Wesley y le apuntaron con sus armas a la cabeza. Uno de ellos dijo. —No tan rápido. ¡Suelta a nuestro jefe! De lo contrario, no... ¡Aargh! —Antes de que pudiera terminar de hablar, Wesley se movió como un rayo y agarró su rifle, golpeándole con la culata en la cara. Se giró y apuntó con su arma de fuego recién adquirida del otro. El bandido se rindió y dejó caer su arma.


  Cuando el líder vio esto, arrojó a Blair al suelo con rudeza sin importarle que tuviera los pies heridos.


  —Mmmph... —Sentía tanto dolor que sus lágrimas corrían por sus mejillas. Se agarró a la manga del hombre para sostenerse.


  El hombre sacó un cuchillo y gritó histéricamente. —¡Me tienes, bien! ¡Pero esta puta muere! —Mientras hablaba, apuñaló el cuello de Blair sin piedad.


  Sin embargo, alguien fue lo suficientemente rápido como para detenerlo dándole una patada en la mano y haciendo que el cuchillo saliera volando. —¡Aargh! —gritó el hombre.


  Otra persona se apresuró, saltó, agarró el cuchillo y lo enterró en el brazo del hombre.


  


  


  Capítulo 658


  Vengar a Blair


  Garnet fue quien desarmó al líder con una rápida patada en la mano. Esta era su primera misión después de empezar a trabajar en la Ciudad Y. Wesley reaccionó de inmediato y atrapó al vuelo el cuchillo arrebatado al líder. Se lanzó hacia adelante para apuñalar al hombre en el brazo.


  Este gritó de dolor y ya no pudo sostener a Blair. Sin su apoyo, ella se tambaleó y cayó hacia atrás. Garnet era la que más cerca estaba de ella e inmediatamente la atrapó, evitando que cayera al suelo.


  Al ver que Blair estaba a salvo, Wesley ya no tenía que contenerse. Trató de dar otra patada al hombre, pero el líder sabía algo de kung fu y esquivó su ataque, aunque con cierta dificultad.


  Sosteniendo a Blair con un brazo, Garnet disparó dos veces y las balas alcanzaron la pierna del hombre. Gritó como un poseso y cayó de rodillas como si fuera gelatina.


  Los bandidos pronto estuvieron bajo control. Wesley caminó hacia Garnet y suavemente tomó a Blair en sus brazos. La llevó rápido hacia un vehículo militar de


  Salieron dos doctores del ejército. Wesley lentamente colocó a Blair en el asiento trasero y les dijo. —Sus dedos y pies están heridos.


  —Entendido, Coronel Li.


  Wesley miró con los ojos llenos de afecto a Blair, que estaba inconsciente. Apretó los puños y cerró los ojos, su cara estaba tan pálida como un fantasma. Respiró hondo y salió del vehículo.


  Wesley observó mientras el auto se alejaba. Cuando lo perdió de vista, se dio la vuelta y caminó hacia la casa. Los delincuentes fueron escoltados hasta los vehículos.


  —¡Espera! —Wesley los detuvo, no había expresión en su rostro.


  Después de interrogar a algunos de ellos, dejó que los soldados llevaran dos tercios de los bandidos a los vehículos y se llevó a la casa con él al resto.


  Muy pronto se pudo oír ruidos diversos dentro de la casa, como el sonido de las botellas de vino rompiéndose y los desgarradores gritos de los criminales.


  Después de un buen rato, volvió a sacar a los criminales. Sus caras estaban negras y azules.


  Todos estaban descalzos y sus pies estaban cubiertos de sangre. Sus manos yacían como muertas a los costados.


  El líder era quien peor aspecto tenía. Ya no llevaba máscara y se podía ver su rostro, que estaba cubierto de quemaduras. En cualquier otra situación, hubiera sido una visión aterradora. Pero ahora, ni siquiera podía caminar. Casi se arrastraba por el suelo, porque Wesley le había roto las piernas y los brazos. Se parecía a la Sirenita tratando de caminar sobre dagas. Había un rastro de huellas manchadas de sangre detrás de él.


  Garnet miró a Wesley, que fue el último en salir de la casa. Ella tenía sentimientos encontrados.


  Sabía que él había torturado a los delincuentes para vengar a Blair.


  Después de que todos fueron colocados de forma segura en los autos, Wesley le dijo a dos de los soldados. —Ustedes dos vengan conmigo. Tenemos que encontrar algo.


  Garnet se acercó a él. Había una expresión complicada en su rostro. —Tu herida se ha reabierto. ¿No vas al hospital? —preguntó ella. Lo que realmente quería preguntar era. —¿No vas a ir al hospital a ver a Blair?


  Wesley la miró significativamente y respondió. —No tengo tiempo en este momento. Tenemos cosas más importantes que hacer aquí. —Había trabajo que hacer antes de que pudiera ir a que le volvieran a curar la herida y antes de que pudiera correr para ver a Blair.


  Garnet quedó sin palabras. Pero como soldado, entendió por qué Wesley había tomado esta decisión. Los soldados tenían que dar prioridad a sus misiones.


  Antes de que Blair se desmayara, le había dicho a Wesley dónde había escondido la tarjeta SD. Wesley y los dos soldados fueron al lugar que ella le había dicho y no tardaron en encontraron la tarjeta SD entre las flores. Era la misma tarjeta que aquel misterioso hombre le había dado a Blair.


  En el momento en que Wesley encontró la tarjeta SD, escuchó un ruido que venía de detrás de él. Inmediatamente empujó a los soldados a un lado y se arrojó él también. —¡Cuidado! —gritó.


  La bala dio en el suelo. El sonido del disparo apenas fue audible. Obviamente, el arma tenía un silenciador.


  Los tres fueron lo suficientemente rápidos como para encontrar lugares donde esconderse. Wesley sacó su arma y les dijo a sus hombres. —Enemigos a las cuatro en punto y a las ocho en punto. Hay ciudadanos inocentes alrededor. Que no se vean involucrados.


  —¡Sí, jefe!


  En el hospital


  Cuando Wesley finalmente terminó con la misión, fue al departamento de pacientes hospitalizados para ver cómo estaba Blair antes de que le curasen a él. Blair ya estaba despierta, aunque su rostro aún estaba pálido. Había un hombre de pie junto a su cama. Orión vestía un bonito traje y unos brillantes zapatos de cuero.


  Wesley estaba a punto de abrir la puerta cuando vio a la pareja en la habitación. Retiró la mano y se quedó fuera de la puerta, mirando por la ventana de cristal.


  —Blair, bebe un poco de agua. Debes tener sed, ¿verdad? —Nacido con una cuchara de plata en la boca, Orión nunca se había ocupado de nadie antes. Sostenía el vaso de agua con sumo cuidado mientras miraba a Blair con preocupación.


  —Gracias, Orión. Pero no tengo sed. —Blair sacudió la cabeza. Antes de que Orión llegara, su tía ya le había dado un poco de agua.


  Orión colocó el vaso sobre la mesa al lado de la cama y preguntó nerviosamente. —¿Tienes hambre? ¿Qué quieres comer? Le pediré a alguien que te compre algo.


  Blair miró la botella de suero y respondió impotente. —No tengo sed ni hambre. Orion, por favor siéntate. Estás reaccionando de forma exagerada.


  Orión se dio cuenta de que estaba demasiado nervioso. Acercó una silla y se sentó junto a su cama. Al ver los pies y los dedos de Blair vendados, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos. —Si los criminales no hubiesen sido capturados ya, habría ido allí personalmente para vengarte. —Diciendo eso, se levantó y la sostuvo en sus brazos.


  Blair se sintió un poco incómoda. Ella quería apartarlo, pero no le quedaban fuerzas. —Gracias, Orion. Estoy bien ya. Pero mi trabajo... —ella comenzó a decir para cambiar de tema.


  Orion le dio unas palmaditas en la espalda y le aseguró. —No te preocupes. Ya he informado al gerente de recursos humanos. Tómate el tiempo que necesites y mejora. Cuando estés completamente restablecida puedes volver al trabajo.


  —¿De verdad? Muchas gracias, Orión.


  Wesley apretó puños al ver la escena en la sala. Se dio la vuelta y abandonó el lugar para encontrar un médico que se ocupase de su herida.


  Mientras se alejaba de la sala de Blair, no pudo evitar recordar lo que ella le había dicho antes. —Orion anda detrás de mí.


  Estoy algo conmovida...


  Wesley, ¿crees que debería aceptar su amor?


  Wesley recordó lo que había respondido.


  Recordó haber dicho. —Si te gusta, entonces debes salir con él. Entonces no rompas con él.


  Blair esperó a Wesley todo el día, pero quedó decepcionada.


  Su habitación estaba en silencio en la oscuridad de la noche. Todo tipo de pensamientos cruzaron por su mente desvelándola. 'Wesley no estaba completamente recuperado cuando vino a rescatarme. ¿Se habrá herido de nuevo? ¿Será por eso por lo que no ha venido a visitarme?'.


  Levantó su teléfono con la mano izquierda, que estaba menos herida que la derecha. Recorrió su lista de contactos y encontró el número de Niles. Ella quiso llamarlo, pero pensándolo bien, decidió enviarle un mensaje. —Niles, ¿estás en la cama?


  La respuesta de Niles llegó rápidamente. —No, acabo de llegar al departamento de hospitalizados para visitar a Wesley.


  —¿Como está él? —ella no pudo evitar preguntar.


  —No lo he visto todavía. Pero espera. ¿No estás cuidando tú de él? —Niles estaba confuso. Su madre le había dicho que Blair estaba cuidando a Wesley.


  Pero al parecer, Niles no sabía que Blair estaba herida. Después de pensarlo, ella escribió. —Todavía estoy en el trabajo. Ve a verlo primero.


  


  


  Capítulo 659


  No tienes derecho


  Niles le envió a Blair un emoji de aceptación.


  Silbando una melodía pacífica, volvió a guardar el teléfono en el bolsillo, afuera de la habitación de Wesley.


  Estaba a punto de abrir la puerta cuando vio lo que pasaba a través de la ventana de cristal. Wesley no estaba solo, Garnet estaba con él.


  Con la boca abierta, sacó su teléfono, abrió la aplicación de la cámara y lo levantó. Pero descubrió que Wesley lo miraba profundamente. '¡Ese tipo debe tener ojos en la nuca!', Niles exclamó por dentro.


  Bajo la atenta mirada de Wesley, Niles le tomó a escondidas una foto a él y a Garnet, fingió llamar a alguien y se puso el teléfono en la oreja. Después de unos segundos, dejó de fingir y le mandó la foto a Blair. —¿Estás ocupada? Mira esto —le envió un mensaje de texto abajo de la foto que acababa de tomar.


  En ese momento, Garnet apareció en la puerta.


  Niles apretó el botón "enviar" volvió a guardar su teléfono y la saludó con una sonrisa. —¡Hola, Garnet! ¿Pasaste a visitar a Wesley? —Garnet asintió. —Sí.


  —Espera... ¿Cómo...? ¡Es cierto! Te transfirieron a la base de Ciudad Y, ¿verdad? —Su familia había mencionado sobre ayudar a Garnet a obtener una transferencia a Y City, por lo que Niles, naturalmente, sabía un poco al respecto.


  —Mmm hum. Tu hermano ayudó mucho. —Garnet lanzó una mirada de agradecimiento al hombre que estaba en la cama.


  Niles le silbó a su hermano, se acercó y le lanzó una sonrisa boba. —Es una caja de sorpresas. Con sus contactos y reputación, fue muy fácil lograr tu traslado. ¿Verdad, Wesley? —Intentó adularlo porque temía que lo descubriera.


  Wesley, sin embargo, no le creyó. Sin expresión le dijo: —Tu teléfono.


  —¿Eh? —Niles entró en pánico. 'Supongo que lo sabe. ¿Soy tan obvio?', reflexionó.


  Garnet no pudo evitar reírse. —Niles, olvidaste apagar tu linterna —le recordó amablemente.


  Niles estaba estupefacto. '¿Qué? ¡Era tan idiota!', se maldijo por dentro.


  Con una sonrisa falsa, Niles tarareó y buscó una excusa. —Creo que accidentalmente la encendí. ¡Qué tonto!


  —¡Tu teléfono! ¡Ahora! —Wesley repitió con voz fría.


  Sin opción, Niles sacó el teléfono del bolsillo, intentó borrar rápidamente el mensaje de texto que le había mandado a Blair antes de entregarlo. Wesley se dio cuenta de su treta. —Sólo dámelo. Si lo tocas una vez más, te reclutaré. Estarás bajo mi mando todo el tiempo y harás ejercicio hasta morir.


  '¿Hasta morir? ¿Diario? ¡Dios mío! Estoy acabado'.


  Niles se estremeció ante la idea. Resignado, sostuvo el teléfono en sus manos y se lo ofreció a Wesley.


  Cuando se lo quitó, sonó de inmediato. Era la respuesta de Blair.


  Afortunadamente, el teléfono seguía bloqueado y Wesley no conocía el código.


  Niles trató de encontrar una salida. Se negó a soltar el teléfono. —Wesley, tengo un mensaje, déjame leerlo. Puede ser importante Además, no tienes derecho a leer mis tonterías personales.


  El dedo de Wesley se deslizó por la pantalla del teléfono. —No, ¿verdad? —Él le lanzó una mirada de desdén a Niles—. Tengo todo el derecho. ¿Tú has respetado mi privacidad?


  Niles se quedó sin palabras.


  Garnet dejó escapar una risa. —No tienes escapatoria, amigo.


  Niles abrió la boca, pero no salieron las palabras. 'Garnet tenía razón. Una vez que Wesley decidía algo, nadie podía hacer que cambiara de opinión. Es como si estuviera atrapado en el cemento'. Tuvo que soltar el teléfono. Fue entonces cuando vio los pulgares de Wesley moviéndose cada vez más rápido, escribiendo caracteres en el campo de contraseña. —¿Qué estás haciendo? —preguntó Niles.


  —Intentando bloquear la interfaz de la contraseña —dijo Wesley. Niles sólo podía mirar y rascarse la cabeza con impotencia mientras Wesley abrumaba al teléfono con demasiados asteriscos en el campo de la contraseña. Pronto, la pantalla se desbloqueó, y Wesley pudo usar el teléfono de Niles con normalidad. Entró a WeChat y abrió el historial de conversaciones de Niles y Blair.


  Él se acercó y vio la última respuesta. Simplemente decía: —Está bien.


  Nada más.


  Wesley recorrió el historial de sus pláticas. Afortunadamente, no habían hablado mucho, y sólo había cosas superficiales. Nada que pudiera condenarlo. Niles lanzó un suspiro de alivio en secreto.


  Garnet tenía curiosidad de saber por qué Niles les había tomado una foto, pero se lo imaginaba muy bien. Comprobó la hora antes de decir: —Chicos, tengo que irme. Wesley, cuídate. ¡Hasta la próxima!


  El soldado levantó la cabeza y asintió. Luego miró a su hermano. —Niles, acompaña a Garnet.


  —No, ¡gracias! Así está bien. Nos vemos más tarde. —Después de decir eso, tomó su gorra militar y caminó hacia la puerta.


  Niles no estaba de humor para acompañarla, así que sólo se despidió. —¡Adiós, Garnet!


  Cuando se fue, Niles no pudo evitar preguntarle a Wesley: —¿Ya estás feliz? ¡Regrésamelo!


  Wesley puso los ojos en blanco. —¡Atención! —él ordenó.


  '¡Vamos! No estoy en el ejército', maldijo Niles por dentro. Pero ya estaba acostumbrado. Provenía de una largo linaje militar, generaciones de valientes soldados. Su padre y su abuelo siempre le hacían lo mismo.


  Niles se enderezó, con la barbilla en alto, el pecho hacia afuera, los hombros hacia atrás y el estómago hacia adentro. Tenía los brazos a los costados, los talones juntos, los dedos separados. Su mirada hacia el frente. Era médico, una profesión totalmente civil, pero adoptó la postura militar normal.


  Wesley le envió un mensaje a Blair con el teléfono de Niles. —¿Te sientes mejor?


  Blair, por otro lado, ya estaba de mal humor debido a la foto que Niles había mandado. Cuando vio su mensaje, se sintió confundida. '¿Cómo supo que estaba herida?', ella se preguntó.


  Después de algunas deliberaciones, pensó que Wesley quizá le había dicho. —Sí, ¿Sigues de visita con tu hermano?


  —Sí. —La respuesta fue corta.


  Blair estaba perpleja. La respuesta la hizo sentir como si estuviera hablando con Wesley. Echó un vistazo más de cerca al nombre de usuario, y era Niles.


  Pero él jamás le respondía con una palabra. De hecho, nunca usaba una palabra cuando podía escribir diez.


  Blair se sacudió la extraña sensación y escribió: —¿Cómo está tu hermano?


  —Mucho mejor.


  Blair lanzó un suspiro de alivio. —¿Entonces Garnet lo está cuidando? —'Niles sabe que me gusta su hermano. Así que no sonará tan extraño', pensó.


  —No.


  Blair sintió que algo andaba mal. '¿Estoy hablando con Niles? ¡Nunca hablaba así!'.


  Mientras lo pensaba, llegó otro mensaje. —¡Hola, Blair! Como mi hermano está bien, me gustaría ir a visitarte.


  Esta vez, Blair no sospechó nada. Este sí era Niles. Sin embargo, ella sintió dolor en la mano izquierda después de escribir tantos mensajes. Ella tuvo que enviarle un mensaje de voz diciendo: —No, no. No es necesario. Estoy bien. Sólo cuida a Wesley.


  —No es necesario.


  —Cierto, Garnet está ahí. Si te cansas de hacer mal tercio, ya sabes dónde estoy. —Su voz sonaba decepcionada. Si no fuera por sus pies lesionados, habría ido a visitar a Wesley.


  Niles no le respondió.


  En poco tiempo, alguien entró en su habitación. Para su sorpresa, no era Niles, sino Wesley, quien debía estar en cama, recuperándose.


  


  


  Capítulo 660


  Solo quiero hacerte compañía


  Wesley no llevaba ropa de paciente. Llevaba una camiseta verde del ejército, pantalones de camuflaje y botas negras: uniforme militar.


  Su repentina aparición le recordó a Blair a Garnet. Estaba tan celosa que no quería hablar con él. Sin embargo, la había salvado otra vez, por lo que no podía ignorarlo. —Hola, coronel Li —dijo.


  —Siempre que está enojada conmigo, me llama coronel Li —pensó Wesley.


  Él pensaba que el comportamiento de ella era muy raro. 'Dijo que me amaba, pero se dio un abrazo con Orion. Ahora está enojada conmigo.


  ¿Qué hice esta vez?'.


  Wesley estaba de pie junto a su cama y miraba sus pies y dedos envueltos en vendas. En total tenía siete dígitos cubiertos con vendajes, dejando solo tres dedos libres en su mano izquierda. '¿Entonces escribió esos mensajes con solo tres dedos?'. A Wesley le pareció gracioso y conmovedor.


  —Fue culpa mía que te secuestraran —dijo disculpándose. Blair era totalmente inocente. Wesley se sentía mal porque la habían herido por algo relacionado con él.


  '¿Por qué está siendo tan formal?'. Blair se mordió el labio inferior y dijo en voz baja. —No fue culpa tuya, sino de esos matones.


  —Todos ellos están tras las rejas ya. —Wesley se aseguró de que pagaran por sus crímenes. Recibieron el doble de lo que le habían hecho a Blair.


  —Me alegra saberlo. —Pero Blair recordó que no le hablaba, así que se volvió a cerrar en banda.


  Aunque tampoco era un cotorra, como Niles, ella era muy capaz de resistirse a conversar.


  —Descansa un poco. —Wesley supuso que todavía estaba débil y no tenía fuerzas para hablar, así que se dispuso para marcharse.


  —¡Wesley! —gritó Blair levantando la cabeza abruptamente.


  Wesley se quedó quieto y se volvió para mirarla. —¿Podrías quedarte? ¿Aunque solo sea un rato? —le suplicó ella.


  Wesley estaba desconcertado.


  —¿Tal vez hasta que me duerma? —preguntó con una expresión esperanzada. Estaba sola en la sala, y por la noche le daba un poco de miedo.


  Sin embargo, antes de que Wesley pudiera decir que sí, alguien llamó a la puerta. —Hola, Blair, ¿estás despierta? —preguntó una voz.


  Era Orion, flanqueado por dos de sus guardaespaldas con varias bolsas de compras.


  Orion no esperaba ver a Wesley aquí. Sabía que a Blair le gustaba Wesley, por lo que no se mostró tan amable como él era. Wesley era su rival en el amor. Pero a pesar de eso, lo admiraba sinceramente. Después de todo, Wesley era un soldado honorable. Le ofreció su mano primero. —Buenas tardes, señor Li.


  Wesley le saludó con la cabeza y le dijo. —Es tarde. ¿Qué haces aquí?


  —Un pajarito me dijo que las niñas tenían miedo de quedarse solas en el hospital por la noche. Así que estoy aquí para hacerle compañía a Blair. —Su tono era normal. No vio vergüenza en ello.


  Wesley miró a Blair y pensó, '¿Entonces me pidió que me quedara porque tiene miedo de dormir aquí sola?'. Solo en ese momento se dio cuenta.


  Pero el hecho de que se diera cuenta, no significaba que entendiera por qué. Así que asintió con la cabeza a Orion y le dijo a Blair. —Ahora me voy. Descansa un poco.


  '¿Se fue así sin más?', pensó Blair sorprendida con los ojos muy abiertos. '¿No le importa que esté aquí con otro chico? ¿Y a estas horas?'. Cuando lo pensó, hizo un puchero y le entraron ganas de llorar.


  Orion vio la expresión en su rostro y fingiendo no haber visto nada, le dijo alegremente a Blair. —Lo cierto es que quise hacerme con una cama plegable. Pero supongo que también puedo dormir en el sofá. Así que traje un bolso con algunas cosas para pasar la noche. También compré algo de comida. ¿Tienes hambre?


  Blair tenía una habitación individual. Su cama era lo suficientemente grande para que pudieran dormir en ella dos personas, pero ella y Orion no eran pareja.


  Blair no tenía hambre y sacudió la cabeza. —No, gracias. Orion, tienes que trabajar mañana. El sofá está lleno de bultos. No podrás pegar los ojos. Por favor, vete a casa y descansa un poco. Puedo quedarme aquí sola.


  Orion se quedó un poco desanimado. —Blair, por favor no me rechaces. Relájate un poco, ¿vale? Solo quiero hacerte compañía.


  Blair no sabía cómo responder. Su expresión triste le recordó a sí misma. 'Se sacrifica tanto por mí. Igual que yo por Wesley'. Sentía pena por Orion y por sí misma. Ella forzó una sonrisa. —Es solo que no quiero que pases una mala noche.


  —Oh, no te preocupes por mí. Estoy bien en el sofá —aseguró Orion a Blair. Pidió a los guardaespaldas que pusieran las bolsas de la compra sobre la mesa y se fueran.


  Sin embargo, justo cuando Orion se estaba acomodando para dormir, entraron dos enfermeras en la sala. —Señor, lo siento, pero no puede pasar la noche aquí. Es una cuestión de seguridad. Trabajaremos en turnos, así que no se preocupe, si la señorita Jing necesita algo, puede llamarnos en cualquier momento —dijo cortésmente una de ellas.


  —¿Qué? ¿Entonces no puedo quedarme? —Orion no sabía qué pasaba. Por lo general, la familia del paciente podría quedarse a pasar la noche. Era la primera vez que oía hablar de eso.


  —No, no puede. Este es un hospital militar. Tenemos reglas estrictas. Lamento las molestias.


  Aunque las dos enfermeras lucían una sonrisa educada, sacaron a Orion de la habitación sin contemplaciones.


  Orión no estaba de acuerdo, pero no podía montarles un número a aquellas dos amables enfermeras. Se rascó la parte posterior de la cabeza y protestó. —Esto es realmente frustrante. Blair, ¿qué tal si te transfiero a otro hospital?


  Blair, sin embargo, quería estar lo más cerca de Wesley posible. —Gracias por tu amabilidad, Orion. Pero realmente no hay necesidad de eso. No necesito suero intravenoso por la noche, y puedo cuidarme sola. Solo ve a casa y descansa.


  Orion se encogió de hombros y abandonó la sala en contra de su voluntad.


  Antes de irse, una de las enfermeras apagó la luz y le dijo a Blair que podía pulsar el botón de llamada de la enfermera en cualquier momento.


  La sala se quedó en calma. Mientras Blair miraba fijamente la luna a través de la ventana, le vinieron a la mente varias de las películas de terror que había visto. Sus recuerdos de "The Lift to Hell" "The House That Never Dies" y "The Sleep Curse" la estaban volviendo loca. Tuvo que ponerse jugar en su teléfono para distraerse, aunque sus dedos la estaban matando.


  Poco rato después, le entraron ganas de orinar.


  Al principio, no quería molestar a las enfermeras. Pero llegó un momento en que no pudo aguantar más y pulsó el botón para llamar a la enfermera.


  Entonces oyó pasos en el pasillo. Blair, que había estado debatiéndose entre un miedo espantoso y un intenso deseo de orinar, lanzó un suspiro de alivio.


  Alguien abrió la puerta y encendió la luz.


  Antes de que Blair viera quién era, dijo apresuradamente. —Señorita, necesito ir al baño. ¿Podría ayudarme, por favor...? ¿Wesley?


  Y en efecto, era Wesley quien estaba en la puerta.


  '¿Qué hace aún aquí? Pensé que se había ido'.


  Al oír eso, Wesley se acercó, levantó las mantas y la tomó en sus brazos. —¡Oye, oye, espera! —Blair entró en pánico e intentó soltarse.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Um... ¿Puedes hacer que venga una enfermera? —Ella quería ir al baño. Tenía los dedos vendados y no podía quitarse los pantalones.


  Al ver su cara roja, él se rio con picardía. —Yo te ayudaré con eso.


  —¡No! Quiero decir, no, gracias. Tienes que recuperarte. Las enfermeras dijeron que siempre podía pedir su ayuda.


  Sin embargo, Wesley no le hizo ningún caso. Entró en el baño con ella en sus brazos. Ni siquiera la dejó usar la silla de ruedas.


  Luego, llegaron a la parte más incómoda...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 661


  Demasiado ingenua


  Wesley sentó a Blair en el inodoro. A ella le ardía la cara de vergüenza. Llevaba puestos los pantalones del hospital y con las manos heridas no podía quitárselos sola. Y desde luego, no podía orinar con los pantalones puestos. Para entonces, Wesley también se había dado cuenta del problema. Se miraron uno a otro. Era una situación de lo más extraña.


  —Esto... Igual es mejor que llamemos a la enfermera —comentó ella en voz baja rompiendo el silencio.


  Wesley estuvo de acuerdo en que era una buena idea. Pero luego sus ojos se posaron en sus pies vendados y entonces pensó que una enfermera no sería suficiente para ayudarla en esa situación. Harían falta al menos dos enfermeras, una para ayudarla con su ropa y la otra para sujetarla.


  Pero él podía hacer las dos cosas solo.


  Así que rápidamente se puso a ello. Primero la sostuvo con un brazo y la levantó un poco para asegurarse de que sus pies no tocaran el suelo. Luego, sin decirle nada, él comenzó a quitarle los pantalones con la otra mano.


  Blair estaba demasiado conmocionada y avergonzada como para pronunciar una sola palabra.


  Unos minutos después, la sacó del baño con la cara ardiendo.


  Después de colocarla muy cuidadosamente sobre la cama, Wesley volvió al baño. Cuando regresó a la habitación, apagó las luces. Blair pensó que se iría, pero él se sentó en la cama.


  Luego se quitó las botas, levantó la manta y se metió con ella en la cama del hospital.


  '¿Pero qué hace? ¿Es que se va a quedar a pasar la noche aquí?', se preguntó Blair con los ojos muy abiertos.


  Podía ver su perfil bronceado a la tenue luz que entraba por la ventana.


  —¿Wesley? —lo llamó dándole unos toques con el meñique en su fuerte brazo.


  —¿Sí? —respondió él. Incluso acostado en la cama tenía un aspecto serio y severo. Era un militar de los pies a la cabeza.


  —La enfermera dijo que los visitantes no pueden pasar la noche en la sala. A Orion le pidieron que se fuera —le recordó. Ella no quería que le tuvieran que decir a Wesley que se fuera también. Era un oficial del ejército y sería vergonzoso que lo echaran del hospital.


  —No soy un visitante. Soy un paciente.


  'Oh, es cierto. Él también está hospitalizado aquí', pensó Blair suspirando. 'Pero espera un momento...'. De repente, Blair se dio cuenta de algo.


  —Cuando tu madre y yo estábamos cuidando de ti, pasamos la noche en tu habitación y nadie dijo nada al respecto. ¿Por qué no está permitido ahora?


  Wesley no respondió.


  Blair volvió a darle con el meñique. —¿Sabes por qué? ¿Es alguna nueva regla? —insistió ella.


  —Sí, sé por qué ahora no está permitido. Y no, no es una nueva regla.


  —¿Entonces dime por qué?


  —Yo le pedí a la enfermera que lo hiciera —respondió Wesley con sinceridad. Nunca mentía.


  —¿Que hiciera qué? —Pudiera ser que la pérdida de sangre hubiera dañado el coeficiente intelectual de Blair, porque seguía sin darse cuenta de lo que quería decir Wesley.


  —Le pedí a la enfermera que le dijera a tu amigo que no podía quedarse aquí por la noche —respondió.


  Eso sorprendió a Blair. '¿Echó de aquí a Orion?', pensó sorprendida por su franqueza.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —¿Vas a aceptarlo como tu novio?


  —No, no voy a hacerlo —respondió ella. Ella no amaba a Orion. No podía obligarse a estar con alguien que no amaba.


  —Entonces, ¿qué pasaría si intentara algo incorrecto en medio de la noche? Aún estás muy débil. ¿Crees que serías capaz de quitártelo de encima si eso sucediera?


  Blair no había pensado en eso. Por un breve momento, se quedó sin palabras. —Orion no es esa clase de hombre. Y ya que estamos con el tema, ¿qué pasa contigo? ¿Qué pasa si intentas algo en medio de la noche? Tú eres más fuerte que Orion. ¿Cómo voy a defenderme de ti? —replicó Blair.


  Wesley era un maestro de artes marciales. Aunque Blair estuviera en la mejor forma de su vida, ella no tenía ninguna posibilidad contra él, y mucho menos mientras estaba postrada en la cama.


  —No haré nada —afirmó.


  Su tono fue firme y cortante como un cuchillo afilado. Habían dormido en la misma cama más de una vez, pero aún no habían tenido relaciones sexuales. —¿Es que no me encuentras atractiva? —Él no era gay, ni tampoco impotente, así que no se le ocurría ninguna otra explicación.


  Wesley se quedó callado.


  Blair apretó los dientes mientras esperaba su respuesta. Al ver que él no decía nada, ella decidió provocarlo. —Eres un tipo patético.


  —¿Eh? —'¿Patético?', pensó enojado. Esta era la primera vez que alguien hablaba de él así.


  —Eres rico y poderoso. Eso es verdad. ¿Y qué más da? Puedes perder la vida en cualquier momento. Tienes casi treinta años, pero nunca has estado con una mujer. Y ahora que lo pienso, bien podrías morir soltero. Otros tipos ricos como tú probablemente ya hayan tenido un montón de mujeres. Pero tú, es posible que nunca sepas cómo es acostarte con una mujer. ¿Eso no es patético?


  Wesley apretó los dientes, pero guardó silencio.


  Blair continuó. —Podría estar dispuesta a hacer algún sacrificio esta noche y ayudarte a descubrir qué se siente estando con una mujer. No quiero que mueras arrepentido. —Después de decir eso, ella se dio la vuelta, puso su mano sobre su pecho y le dio unos golpecitos con el meñique.


  Wesley respiró hondo para calmarse. —No vivo para las mujeres. Tampoco me interesa saber qué se siente —declaró haciendo crujir los dientes. 'Está herida y aun así no se comporta bien. Esta mujer necesita una buena lección', pensó.


  —Ya veo. Pero me siento mal por ti. Ha pasado mucho tiempo desde que me pediste que te ayudara a aliviar tus necesidades sexuales. Debes estar bastante cachondo ahora, ¿no? —ella preguntó en un tono seductor. '¿Con que tú no harás nada, no? Eso ya lo veremos', pensó con una sonrisa oculta.


  Todas esas imágenes de ella se reprodujeron en la cabeza de Wesley como si fueran una película. Cuando volvió a hablar, su voz era ronca. —No, no haré nada. ¿Vas a dormir o no? Si no, me voy.


  —Dormí demasiado durante el día. No tengo sueño.


  Wesley respiró hondo una vez más. —Por lo que veo, no tienes miedo de dormir sola. —Se levantó de la cama.


  —¡Oye! ¡Espera! —Ella le tiró de la camisa y se aferró a ella con fuerza. —Si te vas, llamaré a Orion —amenazó.


  Pero la amenaza no funcionó. Wesley se agachó para ponerse las botas.


  Blair se puso aún más impaciente. Recordó que ponerse en plan dura nunca funcionaba con Wesley. Entonces ella cambió de táctica. —Si quieres irte, muy bien, no te detendré. Tampoco llamaré a Orion. Merezco estar sola. Está claro que no le importo a nadie.


  Por un instante, Wesley se quedó petrificado, y luego volvió a echarse en la cama. Blair sonrió triunfante en la oscuridad.


  La respiración de Wesley se estabilizó gradualmente. Pero Blair rodó hacia él otra vez, le rodeó la cintura con el brazo y se acurrucó más pegada a él. Wesley sintió que estaba a punto de perder el poco autocontrol que le quedaba. —¡Pórtate bien! —le dijo él.


  —¡Está bien! —dijo ella. Pero no se comportó. Siguió moviéndose, abrazándolo y tocándolo. —¿En serio no vas a aceptar mi oferta? —preguntó ella.


  El cuerpo de Wesley se puso rígido. —No creas que no me doy cuenta de que estás haciendo esto a propósito —le advirtió sin mirarla. 'Ella está haciendo esto solo para torturarme. Probablemente esté pensando que con las manos y los pies heridos, no podré obligarla a hacer cosas'.


  Aunque él había descubierto sus intenciones, Blair no se sintió avergonzada. —¿No dices que no te interesan las mujeres? Entonces, ¿qué te preocupa? —preguntó ella con una sonrisa. 'Ahora estoy herida. No puedo ayudarlo como lo hice la última vez. Déjalo que sufra', se rio por dentro.


  De repente, ella sintió su mano sobre sus labios. —Estás siendo demasiado ingenua —dijo en voz baja. 'Aún tiene muchas cosas que aprender', pensó él.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó ella.


  Había un brillo siniestro en los ojos de Wesley. Con la mano todavía en sus labios, finalmente se volvió hacia ella y le susurró. —Si no te duermes ahora mismo, te enseñaré todo lo que una mujer y un hombre pueden hacer juntos en la cama.


  Wesley era un hombre de palabra. Blair contuvo el aliento mientras lo miraba a los ojos oscuros.


  —¿Qué...? ¿Qué cosas? —tartamudeó curiosa, asustada y emocionada. Él continuó recorriendo sus labios con sus manos. Ella se sintió excitada. Pero él no la besó. ¿Qué estaba tratando de hacer?


  Con una sonrisa maliciosa, él le preguntó. —¿Quieres probar?


  


  


  Capítulo 662


  ¡Perdón!


  —No hasta que me digas qué pasa —dijo Blair.


  —¿Estás bromeando, cierto? ¿Realmente no lo sabes? ¿Nunca lo hiciste con Miller? —Wesley preguntó. Recordó que ella y Miller habían estado juntos por mucho tiempo, y supuso que probablemente habían intentado varias posiciones sexuales. Apretó las manos al imaginarlo.


  —¿Miller? ¿Él qué tiene que ver con todo esto? ¿Por qué tuviste que mencionarlo? ¡Aguafiestas!


  La mano que al principio le frotaba los labios, ahora la sujetaba de la barbilla. —¿Alguna vez te dejó...? —Y se inclinó para susurrarle algo.


  Blair lo comprendió muy bien. Que aunque no pudiera usar las manos, podía utilizar la boca. Él pensaba que Miller y ella habían tenido relaciones y le sugería que le diera una mamada.


  '¡Estúpido!'. Blair encontró su brazo y lo mordió.


  Wesley no emitió ningún sonido, pero el dolor agudo le hizo apretar los dientes.


  Blair lo soltó. Sus dientes no eran tan afilados, así que no le salió sangre. Ella le aventó el brazo y se enfureció. —¡Largo!


  Wesley se tocó suavemente la marca de la mordida y preguntó con calma: —¿Cuándo te convertiste en perro? —Ella lo había mordido más de una vez.


  —¡Ahora soy como tú! —ella explotó.


  Si no estuviera herida, lo habría pateado con fuerza. Y hasta lo habría golpeado.


  Wesley tampoco estaba contento. Pero todo era su culpa. Por él, Blair había terminado con Miller. Si no la hubiera rechazado, ella jamás se habría comprometido con ese maldito traidor.


  Se arrepintió. Lamentaba haber desperdiciado todas las oportunidades que había tenido para estar con Blair.


  La tomó en sus brazos arrepentido, le besó el cabello y se disculpó. —¡Perdón!


  Blair pensó que se estaba disculpando por lo que había dicho. —No hables de esas cosas —resopló. Nunca había tenido sexo con Miller. Ni siquiera se habían besado apasionadamente.


  —Yo no lo haré, nunca. —Él le acarició la mejilla. —No vuelvas a ver a Miller.


  Por su manera de disculparse, su ira se desvaneció. Lo que flotaba en el aire ahora era cariño y romance. No había un aroma más dulce.


  —Eso es fácil. Jamás hablamos. Está fuera de mi vida. —Cuando Wesley había golpeado a Miller, la familia de él había cortado toda relación con ella. Y a ella no le había preocupado.


  —Bueno. —Wesley quería besarla, pero no lo hizo. Pensó en Orion, que había estado tratando de acercarse a Blair, incluso había ido al hospital para cuidarla, y eso le había molestado.


  Acarició su mano y le ofreció: —Tú me cuidaste. Es hora de que te devuelva el favor. —Al menos, hasta que ella se recuperara totalmente.


  —No necesitas hacerlo. Tú todavía no te recuperas. Y la herida se te abrió en la pelea. Debió dolerte mucho. —Su mano rozó su cuerpo.


  —No, no me dolió. —Estaba acostumbrado a todo tipo de lesiones. Ella era su única preocupación, porque no tenía su entrenamiento, ni su nivel de tolerancia al dolor. Probablemente le dolía mucho. Y cuando pensó en eso, se puso serio. Ella sufría por su culpa. Wesley se sintió culpable.


  Blair se durmió en sus brazos mientras transcurría la noche.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, Wesley ya no estaba. Pero Hartwell y Joslyn estaban sentados en la sala.


  Joslyn debía aliviarse el mes próximo. Hartwell había repartido el trabajo entre sus compañeros de trabajo, para poder pasar tiempo con su esposa y no perderse el nacimiento de su bebé.


  —Hartwell, Joslyn, ¿cuándo llegaron? —Blair preguntó. Se giró para mirar por la ventana, todavía estaba somnolienta. Ya era de día.


  Joslyn se levantó del sofá, se acercó y se sentó en la cama, con la ayuda de Hartwell. Ya estaba bastante voluminosa. —Amiga, ya despertaste. ¿Cómo te sientes? ¿Todavía te duele? —ella preguntó con preocupación.


  Blair sacudió la cabeza con una sonrisa. Extendió la mano para acariciar el vientre abultado de Joslyn. —No te preocupes, el médico me puso una pomada con antibiótico en las heridas. Al principio me dolió, pero ahora ya no.


  Después de colocar a Joslyn en la cama, Hartwell caminó hacia la cabecera de la misma y la acomodó. —Debes estar hambrienta. Te calentaré el desayuno.


  Sus ojos se iluminaron cuando escuchó eso. Estaba hambrienta. —Está bien —respondió Blair.


  Hartwell puso la lonchera sobre la mesa y sacó los recipientes. Volteó y dijo: —Un extranjero te trajo el desayuno. Dijo que era tu amigo.


  Blair sabía quién era. —Sí, debe ser Orion. Estudiamos juntos en Londres. Ahora es mi jefe.


  —Quería quedarse, pero lo llamaron del trabajo. Me pidió que te dijera que vino y después se retiró.


  —¡Gracias! —dijo Blair.


  Joslyn estaba intrigada. Ella sintió que eso era más que una relación laboral. —Tu jefe es muy bueno contigo. Dime, ¿siente algo por ti?


  Blair tuvo que admitir que su amiga tenía buen ojo. ¿Orion fue muy obvio? —Sí —dijo ella—. Nada se te escapa.


  —¡Vaya! Parece que Wesley tiene competencia —exclamó Joslyn.


  —Muchos chicos querían salir conmigo. ¿Por qué esto es diferente? —Blair preguntó.


  —Porque Orion es un bombón. Y tiene una billetera muy gorda —subrayó Joslyn.


  Blair temía que Hartwell pudiera escucharla, así que bajó la voz y preguntó: —¿Quién crees que esté más guapo, Wesley u Orion?


  —Wesley, por supuesto! —Joslyn respondió sin dudarlo. —Orion es lindo, pero no está tan guapo como Wesley. Los dos tienen mucho dinero. Pero Wesley es más poderoso.


  Blair estuvo de acuerdo y lo mostró con una gran sonrisa, después dijo: —¡Yo también lo creo!


  Joslyn bromeó: —¡Mírate! Hasta te brillan los ojos.


  —Por supuesto. ¿No lo viste al llegar? —Blair quería saber cuándo se había ido.


  —No. La enfermera dijo que se fue después de atender una llamada telefónica —le dijo Joslyn.


  —Oh, pero no debería trabajar. Todavía no se ha recuperado totalmente. —Hartwell la escuchó.


  —El trabajo de Wesley es especial. Aunque estuviera paralítico, encontraría la manera de llegar al trabajo. Además, ya casi está recuperado —dijo.


  —Suena cruel. —Blair se sintió mal por Wesley. —Para nada.


  Supongo que volverá a trabajar muy pronto y estará demasiado ocupado. —La información en la tarjeta de seguridad, indicaba que se organizaría una nueva operación que salvaría más de cien vidas.


  Y aunque Wesley no era parte de la misión, estaba al mando.


  Hartwell dejó la comida caliente sobre la mesa junto a la cama y se la acercó. —Concéntrate en mejorar, no te preocupes. Wesley estará bien.


  —Sí. —Blair esperaba que todo resultara bien. Iba a tomar la cuchara cuando Joslyn levantó el tazón y le dijo: —Siéntate tranquila, yo te daré de comer. —Por instinto, Blair quería rechazar el ofrecimiento. Luego se miró las manos y abrió la boca.


  Antes de alimentarla, Joslyn sopló pacientemente para enfriar la avena. —La señora Ji me está alimentando personalmente, y está embarazada. ¿También a ti te cuida así? —Blair bromeó y miró a Hartwell.


  


  


  Capítulo 663


  Cecelia tuvo una idea


  Hartwell puso los ojos en blanco hacia Blair. —Eso es porque nunca he sido ingresado en el hospital como te hacen a ti.


  Blair replicó. —¡Bah! Qué le vamos a hacer.


  Hartwell frunció el ceño. —De todos modos, ¿Cómo sucedió? ¿No se suponía que Wesley te estaba protegiendo?


  —Él no hubiera podido hacer nada. Alguien me entregó una tarjeta micro-SD y unos tipos querían quitarsela. Sabían que Wesley estaba en el hospital, así que pensaron que podían hacer lo que quisieran. —Blair nunca culpó a Wesley por lo que sucedió. De hecho, ella le estaba agradecida por haberla salvado de nuevo.


  Todavía recordaba cómo habían estado rodeados de gángsters armados y Wesley se había mantenido firme e insistido en que el líder la sacara de allí. Y cómo había quedado atrapado en la emboscada que le había preparado Wesley.


  —Entonces, ¿ahora lo defiendes? ¿No puedo decir nada malo de él? Déjame recordarte, señorita, que no estás saliendo con él. Ni siquiera te acepta como su novia. —Hartwell se enojaba cada vez que pensaba en ese tema.


  Blair se encogió de hombros. —Eso tampoco es culpa suya. Solo tengo que ser más persistente.


  —¡Deja de defenderlo! ¡Espabila de una vez! Hay muchos peces en el mar. ¿Por qué tiene que ser él? ¿No puedes vivir sin él? —Hartwell estaba profundamente decepcionado.


  A Joslyn no le parecía bien su actitud iracunda. Ella lo fulminó con la mirada. —¡Hartwell! ¿Qué es lo que te pasa? No ves que Blair está herida. Deja de agobiarla.


  Hartwell no rechistó.


  Blair tocó la mano de Joslyn y dijo en voz baja. —No pasa nada. Sé que lo hace con buena intención. Tú también deberías relajarte. El estrés es malo para el bebé.


  —No estoy enfadada. Supongo que se lo puse demasiado fácil a Hartwell para que saliera conmigo, así que él no sabe cómo son las cosas. Debería haberme hecho la difícil. Así él sabría bien por lo que estás pasando y no te hablaría así. —Joslyn puso los ojos en blanco hacia Hartwell.


  Este no dijo una palabra.


  A Blair le hacían gracia las reacciones de Joslyn. —¡Bah! Estabas tan enamorada de él. Me acuerdo que alguien estaba tan emocionada cuando la invitaron a salir que no pudo dormir. Me pregunto quién fue.


  Joslyn se sonrojó. Puso los ojos en blanco hacia Blair y la reprendió. —¿De parte de quién estás? Sigue así y dejaré de darte de comer.


  —Lo siento, mamá Joslyn. Tengo hambre. Dame de comer, por favor.


  —¿Mamá Joslyn? Se acabó. Ya te puedes morir de hambre, que a mí no me importa.


  —¿Qué? No, por favor. Hice mal. Vamos señora Ji, mi dulce y querida prima política. Eres la mejor.


  —¡Ummm! Eso está mejor.


  Al ver a las dos bromear así, Hartwell sonrió.


  Por la tarde, el avión de Cecelia aterrizó en la ciudad. Le rompió el corazón ver las manos y los pies de Blair vendados. —Pobrecita, debe dolerte mucho. Wesley fue demasiado suave con esos bribones.


  Blair sonrió y la consoló. —Está bien, tía Cecelia. Wesley les dio una buena y luego los metió a todos en la cárcel.


  Pero Cecelia no había terminado. —Mírate. Estás muy delgada. ¿Qué demonios está pensando Wesley? Ahora mismo lo llamo para que se entere bien.


  Blair no estaba dispuesta a dejar que le echara la culpa a Wesley y le explicó de inmediato. —Cálmate. En realidad me está cuidando muy bien. Es solo que todavía me estoy recuperando. Y mi apetito también.


  Cuando oyó eso, Cecelia llamó de inmediato a un cocinero que conocía en la ciudad y le pidió que le preparara una sopa a Blair y se la llevara directamente al hospital.


  Luego tomó la mano de Blair y se quejó. —¿Qué hay de ti y Wesley? ¿Cuándo vas a pedirle que salga contigo? ¡Quiero un nieto! Blair, piensa en mí. Espera, probablemente lo que tengo que hacer es hablar con Wesley, ¿verdad?


  Blair no podría estar más de acuerdo.


  Cecelia se tomó un tiempo para pensar y luego preguntó. —Blair, te gusta Wesley, ¿verdad?


  Blair se sonrojó y asintió.


  —¿Cuánto te gusta? ¿Suficiente para hacer lo que sea por él? —prosiguió Cecelia.


  Blair asintió nuevamente. Ella le debía su vida. Hacer algo por él era lo mínimo que podía hacer.


  —De acuerdo entonces. Tengo una idea que les unirá a ti y a Wesley. ¿Te gustaría oírla? —dijo Cecelia.


  —Sí. —Entonces Cecelia le contó su plan.


  Cuando terminó, le dijo. —¿Qué opinas? Podemos dejar que Niles también participe.


  Cuando escuchó lo que Cecelia había planeado, Blair la miró boquiabierta. —Es como una telenovela —comentó.


  —No importa. No hay mejor momento que el presente. Tenemos que intentarlo.


  Blair sopesó el asunto en su mente. Nada era más importante para ella que estar con Wesley. —¡No hay problema! Cuenta conmigo, tía Cecelia —decidió.


  Esa noche, Wesley recibió una llamada de su madre. —Buahhh... ...


  —¿Qué pasa, mamá? —Wesley se preocupó al oír a su madre llorar por teléfono. ¿Alguien le hizo algo a Cecelia? Lo dudaba mucho. Nadie tenía agallas para algo así. Wesley se encargaba de eso.


  —Hijo, se trata de Blair... Ella... ¡Ay, Dios mío! No me lo puedo creer. Blair... Buahh... ... —Cecelia sonaba devastada.


  Y se trataba de Blair. A Wesley se le hizo un nudo en el estómago. —¿Qué le pasó, mamá? —Él había llamado al hospital esa misma tarde. El doctor le dijo que estaba bien.


  —El médico... me acaba de decir que... Blair tiene cáncer de hígado. Se está... ... muriendo... Ella es tan bonita. Es tan injusto... Buahhh... ... si Blair muere, ¿qué será de ti? ¿Y de mí? ¿Cómo viviré con eso?


  Wesley ya sabía que a su madre le gustaba mucho Blair. Ahora él se preguntó desde cuándo le importaba tanto. '¿Cómo viviré?' ¿A qué venía eso? Después de colgar el teléfono a su madre, Wesley corrió al hospital.


  Ya era de noche cuando llegó allí. El hospital estaba muy tranquilo.


  Niles ya había pedido a los guardias de seguridad de turno en la entrada que le avisaran en cuanto vieran a su hermano. Cuando lo informaron de la llegada de Wesley, Niles corrió a la sala de Blair y le dijo a ella. —Deprisa. Prepárate. Wesley ya llegó.


  Blair guardó su teléfono rápidamente. Niles la ayudó a acostarse y salió sigilosamente de la sala.


  Cuando Wesley entró, vio a Blair en la sala, sola, con los ojos vidriosos y mirando al techo.


  Al verlo, ella no se movió. Ella intentó llorar, pero no le salieron las lágrimas. Entonces se pellizcó. Un poco demasiado fuerte, sin embargo. Pero sirvió para empezar a llorar al instante. —Wesley... —dijo entre sollozos.


  Wesley aceleró el paso y la tomó en sus brazos.


  Antes de esto, Niles le había dicho que Wesley era muy perceptivo. Era bastante difícil jugársela.


  Blair pensó que si hablaba demasiado, podría delatarse. Por lo tanto, habló lo menos posible y solo gimió en sus brazos.


  Wesley vio el informe de un examen médico colocado sobre la mesa, que decía: —Blair Jing, 24 años, cáncer terminal de hígado.


  '¿Terminal?', Wesley estaba conmocionado. Él la miró y le dijo. —Yo... No lo sabía. ¿Algún síntoma?


  


  


  Capítulo 664


  ¿Serás mi novio?


  —Sí, los hay —respondió Blair. —A menudo siento este dolor en el hígado por las tardes. Nunca lo tomé en serio, hasta que mi tracto digestivo empezó a sangrar esta mañana. Después de verificar los resultados de la prueba, el médico me dijo que era cáncer terminal de hígado. —Niles le había informado a Blair de todos los síntomas que tendría un paciente con ese diagnóstico y le había pedido que los memorizara. Respondió a la pregunta de Wesley sin dificultades.


  Wesley apretó el informe médico entre sus manos y frunció el ceño. Esto era difícil de creer, algo tan repentino y tan duro. ¿Cómo era posible que una muchacha como Blair desarrollara un cáncer de hígado, así por las buenas? Él le acarició la mejilla suavemente y la tranquilizó. —No llores. Tiene que ser un error. Iré a preguntarle al médico yo mismo.


  —¡No te vayas! El médico dijo que solo me quedan unos meses. No quiero nada más que tu compañía en estos últimos días de mi vida. No te vayas a ningún lado. Quédate conmigo, ¿quieres? —El llanto de Blair quedó silenciado al hundir su rostro en el pecho de Wesley. Él le acarició la cabeza lentamente.


  —Me quedaré contigo. Pero déjame que hable con el médico que te atiende. No puede ser que te estés muriendo. Tiene que ser un error. Créeme. —Que una chica alegre, que siempre sonreía, desarrollara cáncer y solo tuviera unos pocos meses de vida era más que difícil de asumir, incluso para un tipo duro como Wesley.


  Cecelia había amenazado al médico de Blair para que cooperara, pero aun así, a Blair le preocupaba que el médico pudiera revelar su plan. Además, nunca fue fácil engañar a Wesley. Ella pasó sus brazos alrededor de su cintura y murmuró. —Está bien. ¿Pero puedes esperar hasta que me duerma? Quiero estar contigo.


  —Claro —accedió él sin dudarlo. Volvió a poner el informe médico sobre la mesa.


  Sostuvo a Blair con una mano mientras marcaba el número de Niles con la otra. —Wesley, ¿qué pasa? —preguntó Niles al contestar.


  —¿Conoces a una tal doctora Zaria? —preguntó Wesley sin ni siquiera saludar. El corazón de Blair dio un salto al oír la pregunta. Pero no parecía que él dudara de ella.


  —Por supuesto. Ella es una experta hepatóloga. Ella fue quien hizo el examen médico de Blair. Wesley... —Niles se atragantó con el llanto. —No puedo creerlo. Esto no puede ser cierto, ¿verdad? Blair es tan encantadora y bella. Y ni siquiera tiene novio todavía. ¿Cómo es posible que le esté sucediendo algo tan horrible? Es tristísimo...


  Luego se le oyó llorar en voz alta por el teléfono. Wesley sintió como si estuviera oyendo el chillido de un cerdo mientras lo llevaban al matadero. Fue perturbador, por decirlo de la forma más suave. —¡Cállate! —espetó, rodando los ojos. —¿Dónde está mamá?


  Fue Cecelia quien le había dado la noticia. Y a ella le encantaba Blair. Pensando lógicamente, ella debería haber estado en el hospital con Blair en un momento tan crítico, pero no estaba allí.


  —Mamá está devastada por la noticia. Está descansando en mi casa. Wes, cuida a Blair. Los hombres de nuestra familia son siempre agradecidos y fieles a sus mujeres. Blair siempre te ha amado sinceramente. ¿Por qué no te casas con ella y la haces feliz los últimos días de su vida? —sugirió Niles.


  La sala estaba tan silenciosa que Blair pudo oír todo lo que dijo. Contuvo la risa y admiró en secreto la actuación de Niles.


  —No tienes que decirme qué hacer. Cuida de mamá. Dile que no se preocupe por Blair —le dijo Wesley a su hermano.


  —Está bien. Pasa tanto tiempo con Blair como puedas. —Diciendo eso, comenzó a llorar de nuevo.


  Molesto por el llanto de Niles, Wesley colgó rápidamente.


  Wesley miró a la joven que tenía en sus brazos. Besó suavemente el cabello de Blair y preguntó. —¿Sabe tu tío algo de esto?


  Ella sacudió la cabeza y gimió. —No. Acabo de enterarme hace solo un rato. No sé cómo decírselo. Quiero esperar un poco aún.


  Wesley asintió con la cabeza comprensivo. Tenía el ceño fruncido todo el tiempo. —¿Cómo te sientes ahora? ¿Te duele algo?


  —No, ahora estoy bien. Ahora entiendo por qué nunca engordé. —Su voz estaba llena de dolor.


  Wesley cerró los ojos para ocultar la tristeza que lo envolvía. —¿Dijo la doctora cuál podía ser la causa?


  —Sí. Ella dijo que el tumor maligno se había extendido lentamente de mi útero a mi hígado —respondió Blair tratando de seguir el guión. '¿Lo he dicho bien?', pensó para sí misma. Wesley ya sabía que algo no iba bien en su útero. Ella pensó que decirle que el cáncer había sido causado por algún problema en su útero sería más convincente.


  Y efectivamente, Wesley no dijo nada. Nunca se había imaginado que un pequeño problema como ese podría volverse tan grave.


  Las heridas en sus manos y pies aún no se habían curado. Ahora, también le habían dicho que tenía cáncer de hígado y que era terminal. Era demasiado que afrontar para una joven como ella. Wesley decidió que él estaría a su lado para ayudarla a superar este negro trance.


  —Wesley, pronto veré a mis padres. Deben estar extrañándome... —Pensar en sus padres trajo muchos recuerdos y empezaron a caer por sus mejillas lágrimas sinceras.


  Era la primera vez que Blair hablaba de sus padres desde que murieron. Wesley sintió un pinchazo en el corazón al verla llorar así. —No seas tonta. Te llevaré a otro hospital para que te hagan otro examen. Nunca he oído hablar de esa doctora Zaria. Seguro que es una matasanos. Estarás bien. —Si Blair de verdad estaba enferma, Wesley planeaba llevarla al mejor médico del mundo. Mientras hubiera esperanza, no repararía en gasto alguno para que la trataran.


  Las lágrimas de Blair le mancharon su ropa. Eran lágrimas de verdad. Echaba mucho de menos a sus padres. Y también estaba conmovida por la genuina preocupación de Wesley.


  Él la abrazó en silencio para que ella pudiera soltar toda su tristeza. Sintió cómo le dolía el corazón mientras ella sollozaba incontrolablemente en sus brazos.


  Después de un rato, Blair se secó los ojos, que estaban rojos por el llanto, y le dijo. —Ya estoy bien. Gracias por estar aquí conmigo. Tienes trabajo que hacer. Ve a ello y no te preocupes por mí. Pondré una sonrisa y haré que el resto de mi vida tenga sentido, sin importar que lo que quede sea poco.


  —No estoy ocupado. —Él le limpió las lágrimas de las comisuras de sus ojos con los pulgares. —No te rindas. La tecnología médica está muy avanzada ahora y tenemos medicamentos para la mayoría de las enfermedades. Habrá una cura para ti. La encontraré.


  —Hmm. Gracias, Wesley —dijo sinceramente.


  Blair se acostó para echar una siesta. Durante este tiempo, Wesley fue a la sala de enfermería y preguntó. —¿Dónde está el consultorio de la doctora Zaria?


  La enfermera a la que le preguntó parpadeó mientras hojeaba algunos registros médicos. —La doctora ya salió. Y los próximos dos días estará de vacaciones. No regresará hasta dentro de tres días.


  '¡¿Cómo? !'. Wesley no se podía creer el descaro de aquella doctora. '¿Su paciente atraviesa el momento más difícil de su vida y ella va y decide tomarse unas vacaciones? Esta señora es el médico más irresponsable del que he oído hablar'.


  Sacó su teléfono del bolsillo de su pantalón y llamó a Carlos. —Necesito un favor.


  —Dispara —dijo Carlos, que estaba a punto de tomar un avión para un viaje de negocios.


  —Búscame el mejor hepatólogo que conozcas.


  —¿Qué pasa? ¿Quién está enfermo? —preguntó Carlos.


  —Blair. Cáncer de hígado terminal —respondió Wesley después de una pausa. Carlos guardó silencio por un momento. —Pondré a Emmett a trabajar en ello ahora mismo.


  —Gracias.


  Tanto Blair como Cecelia se sorprendieron al saber que Wesley haría todo lo posible para encontrar el mejor médico del mundo con tal de curar a Blair.


  En la sala.


  Blair estaba acostada contra el pecho de Wesley, sumergida en su ternura. —Wesley, ¿serás mi novio durante los próximos meses? —preguntó expectante.


  Wesley la miró con emociones encontradas. Pero permaneció en silencio, sin responder.


  Blair se empezó a inquietar. —Si no quieres, no pasa nada. Ya estoy acostumbrada a que me rechaces.


  Él le dio un beso reconfortante en la frente. Si a ella de verdad le quedaban solo unos meses de vida, él pasaría todos esos días haciendo realidad todos sus deseos.


  Durante los días siguientes, Wesley que solía estar ocupado todo el tiempo, se quedó en la sala todos los días para cuidar de Blair. Se sintió extasiada los primeros dos días, pero al tercer día, la culpa la abrumaba. Esto era solo un truco. Ella no quería que le costara la carrera a Wesley.


  


  


  Capítulo 665


  Es mi mujer


  —Wesley —dijo Blair.


  —¿Sí? —Wesley le estaba enviando mensajes de texto a alguien. Cuando la oyó, guardó su teléfono y se acercó a ella. —¿Qué pasa? ¿Te duele? —preguntó.


  Blair sacudió la cabeza. —No, ya no me duele. Estoy bien ahora. ¿Por qué no vas a trabajar?


  —Estoy de permiso. ¿Tienes sed?


  Preguntó Wesley. Blair asintió con la cabeza. Wesley sostuvo el vaso de agua y se lo acercó a los labios. Blair dio un sorbo. Después de un rato, ella tomó el vaso de agua y le dijo que ya no quería más.


  Blair se sentía mal. A medida que pasaban los días, la culpa y la ansiedad le iban royendo el corazón. Wesley estaba haciendo todo lo que podía por ella. Incluso pidió permiso para poder quedarse en el hospital. Y todo porque le dijeron que estaba enferma y se estaba muriendo. Y él se lo creyó. Era solo una artimaña para juntarlos a ella y a Wesley. ¿Y si él se atrasaba con el trabajo? ¿Y si hacía falta en la base? Blair se sentía realmente mal. La milicia era su vida. Tenía que intentar convencerlo de alguna manera. —¿Qué te parece esto? Si te necesito, te llamaré.


  Wesley puso el vaso sobre la mesa y dijo claramente. —No voy a ir a ningún lado. Descansa un poco.


  Su tono era definitivo. No dejaba lugar a la discusión.


  Después de ayudarla a acostarse, él se sentó al borde de la cama. La mirada ansiosa que había en el rostro de Blair despertó sus sospechas.


  'Aquí hay algo raro', se dijo a sí mismo. Blair estaba demasiado nerviosa y no era capaz de mirarlo a los ojos.


  A la mañana siguiente, llegó Orion. Habían pasado solo unos pocos días desde su última visita. Cuando llegó a la sala, Wesley había ido a comprar el desayuno para Blair.


  El soldado regresó con una bolsa de comida justo cuando Orion salía del baño. Traía un recipiente con agua tibia y llevaba una toalla colgada al hombro.


  Wesley le echó una mirada ominosa. Los dos hombres intercambiaron saludos superficiales y Orion se volvió inmediatamente hacia Blair. —No te preocupes. Solo te lavaré la cara. Se supone que no debes mojarte las vendas, son órdenes del médico. Así que yo lo haré por ti —la convenció.


  Wesley se enfureció. Él solía ser el que ayudaba a Blair con estas cosas. Ahora otro le sustituía. No iba a aceptarlo de ninguna manera.


  Orion sumergió la toalla en el agua sin esperar una respuesta.


  Blair miró la cara de piedra de Wesley, sintiéndose avergonzada de no poder rechazar a Orion.


  Orion ya tenía la toalla a pocos milímetros de su cara cuando Wesley le agarró el brazo. —Yo lo haré —dijo.


  Los ojos de los dos hombres se encontraron. Era una guerra silenciosa entre los dos, una guerra de voluntades, con sus furiosas miradas como sus únicas armas. —Puedo hacerlo yo —respondió Orion tratando de liberarse del agarre de Wesley.


  La cara de Wesley se oscureció. —Yo soy su novio y debería hacerlo yo —declaró.


  '¿Su novio?'. '¿Mi novio?'. Tanto Orion como Blair estaban asombrados de oír aquello.


  Bueno, para Blair, fue una sorpresa encantadora, por supuesto. Wesley no le había respondido cuando ella lo invitó a salir antes.


  Orion se volvió hacia ella completamente descorazonado. —Blair, ¿es verdad eso? ¿Él es tu novio?


  Blair lo miró, sin saber cómo responder a eso. Wesley nunca lo había dejado claro.


  Los sentimientos de Orión eran lo último que le importaba a Wesley. Le arrebató la toalla de la mano, la volvió a poner en el agua y comenzó a frotarla. —Blair acaba de aceptar ser mi novia. Ella es demasiado tímida para decírselo a nadie. Yo he visto cada parte de su cuerpo. Soy su novio, y tú eres su jefe. Yo debería ser quien la bañe —enfatizó.


  Orion se dio palmadas en las mejillas para ver si estaba soñando.


  Wesley estaba tratando de provocar una confrontación, pero Orion era más sensato que eso. Si le pidió a Blair que fuera su novia, era porque le daba igual si ella había tenido relaciones sexuales con Wesley o no. Lo pasado era pasado. Mientras no vuelva a suceder. Pero ahora Wesley afirmaba ser su novio. La noticia era un duro golpe. Le preguntó a Blair de nuevo. —De acuerdo. ¿Desde cuándo? ¿Cuándo se convirtieron en amantes? ¿Por qué no me lo dijiste?


  Blair no sabía ni que decir. ¿Cómo iba a decirle algo si Wesley no le dijo nada a ella?


  —Es muy sencillo. Acabamos de decidirlo ahora —le informó Wesley retorciendo la toalla. Luego miró a Blair y le dijo. —Me preguntaste si sería tu novio, mi respuesta es sí. De ahora en adelante, eres mi mujer.


  Tanto Blair como Orion estaban boquiabiertos.


  Como Orion era extranjero, para asegurarse de que entendía bien, Wesley lo dijo en inglés.


  Y ahora Orion estaba seguro de que lo había entendido todo claramente, Wesley acababa de decir que Blair era su mujer.


  Wesley estaba muy hablador hoy. Mientras limpiaba suavemente la cara de Blair con la toalla, continuó. —Pase lo que pase, no te dejaré.


  Después de eso, se volvió hacia el estupefacto Orion. —Blair nunca te vio como un posible novio. Ella piensa en ti como una amigo. Eso es todo. Ella quería decírtelo poco a poco. Que te quede clara una cosa: los amigos de Blair son mis amigos. Y también hay un dicho que dice, 'Nunca te líes con la esposa de un amigo'. Mantente alejado de ella.


  Cuando terminó de hablar, Wesley continuó lavándole la cara. Luego, él puso un poco de pasta de dientes en su cepillo y le trajo un recipiente para que ella escupiera mientras él le cepillaba los dientes.


  Luego le puso el cepillo en la boca y comenzó con los dientes superiores.


  Era tan cuidadoso y tierno como si estuviera hecha de porcelana.


  'Nunca te líes con la esposa de un amigo'.


  Lo que había dicho Wesley resonaba en la cabeza de Orion. Se sintió herido, profundamente. Le dolía el corazón y tenía miedo de que si decía algo, el nudo en la garganta lo asfixiara.


  Wesley esperaba que se fuera, pero Orion no mostraba ninguna intención de hacerlo. Frunció el ceño y le dijo a Orion. —No creo que haya tartamudeado al decirlo. Blair es mi mujer. No será de ningún otro hombre. Si lo intentas, iré a por ti. Y un hombre delicado como tú no podría resistir de ello.


  Esta declaración sorprendió a Blair nuevamente. Esto no era propio de Wesley en absoluto. Nunca había dicho algo así antes.


  Menospreciado, Orion se agitó y se puso de pie en una posición de lucha mientras movía los brazos, tratando de decir algo. —Señor Li, si lo que quieres es pelea, ven y te la daré.


  Wesley levantó la vista mientras cepillaba los dientes de Blair. —¡Con gusto! —él respondió con una sonrisa malvada. Eso era exactamente lo que él quería.


  Incluso había golpeado a su propio hermano por acercarse demasiado a Blair. Por supuesto que no le importaría patear el triste trasero de alguien que apenas conocía.


  Blair se dio cuenta de lo que estaba pasando. '¿Una pelea? ¿Orion contra Wesley? ¡Esto no suena divertido!'. Se enjuagó la boca y dijo apresuradamente. —¡No, no! ¡Orion, para! No puedes vencerlo. ¡Nadie puede! —Niles le dijo que Wesley nunca había perdido una batalla y que casi nunca había conocido a alguien que fuera un rival para él.


  Orion era boxeador, había ganado el Guante de Oro y todo eso. Pero Blair estaba segura de que perdería ante Wesley.


  Sus gritos solo aumentaron sus ganas de luchar contra Wesley. Se quitó la chaqueta del traje, la arrojó sobre el sofá y comenzó a calentarse, estirando rápidamente sus extremidades, lanzando golpes al aire y saltando.


  Wesley llevó con calma el cepillo de dientes, la taza y la toalla al baño, los colocó bien y luego regresó.


  Pero aún así, todavía no tenía prisa por comenzar la pelea. Puso el desayuno frente a Blair y la ayudó a sostener un panqueque de pollo con las manos heridas.


  —Come el panqueque primero. Te conseguiré un congee en seguida —le aseguró. '¿En seguida? ¿Va a pelear contra Orion?'


  —Wesley, Orion estaba bromeando. No le hagas daño —dijo Blair, mirándolo muy preocupada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 666


  Tienes cáncer


  Wesley se quitó la gorra y la puso al lado de Blair. Miró de reojo a Orión, que estaba haciendo ejercicios de calentamiento y dijo. —No te preocupes. Haré que esto sea rápido.


  Blair estaba preocupada.


  La sala no era grande desde ningún punto de vista, pero para Wesley había espacio suficientemente como para tumbar a Orion sin romper nada.


  —Te voy a enseñar el kung-fu, una de las principales exportaciones de China. —Wesley estiró los nudillos, luego extendió su mano derecha hacia Orion y curvó los dedos haciéndole un gesto para que atacara él primero.


  Orion no pudo soportar la provocación. Cargó hacia Wesley lanzando puñetazos hacia su cara.


  Un instante después Orion estaba en el suelo parpadeando. —¿Alguien vio la matrícula de ese camión? —bromeó.


  Hizo una mueca de dolor, pero no emitió ninguna queja. Se dio la vuelta y se puso de pie dispuesto a seguir peleando.


  Pero las cosas no salieron como él esperaba. Orion acometió contra Wesley una vez más, con la esperanza de que si le golpeaba en el cuerpo acabaría con su rival. Eso no sucedió. Wesley fintó en ángulo cuando el puño pasó junto a él. Luego agarró el brazo de Orion y con su otro puño lo golpeó en la sien, la mandíbula y la oreja en rápida sucesión. Luego, Wesley pasó a las patadas y la planta de su pie se estrelló contra la cadera de Orión. Cuando Orión se tambaleó, Wesley lanzó otra patada a las costillas flotantes. Orion se dobló y cayó al suelo encogiéndose.


  Mientras yacía gimiendo en el suelo, Wesley se sentó tranquilamente al borde de la cama y recogió el cuenco de congee. Tomó una cucharada y se la llevó a la boca a Blair. —Toma. Todavía está caliente —dijo.


  Los dos guardaespaldas de Orion, que lo habían estado esperando afuera, se apresuraron a entrar en la sala cuando oyeron la pelea. Lo ayudaron a levantarse del suelo y luego ambos atacaron a Wesley para vengar al tipo que pagaba su sueldo. Orion quiso detenerlos, pero le dolía cada parte de su cuerpo.


  Demasiado dolorido como para poder pronunciar una frase, fue testigo de cómo despachaba Wesley a sus mejores guardaespaldas con un golpe de codo y una patada giratoria en la cabeza. Lo hizo sin soltar el tazón en ningún momento y sin derramar una sola gota.


  Los ojos de Blair brillaron mientras miraba. Ella siempre había pensado que era un tipo guapo y fabuloso, pero ahora su admiración por él había alcanzado un nuevo nivel.


  Cuando Wesley terminó con ellos, los dos guardaespaldas se acercaron cojeando a su jefe y lo escoltaron fuera de la sala hacia la enfermería agarrándose las partes del cuerpo donde Wesley los había golpeado.


  La sala finalmente quedó en calma. —Fuiste demasiado duro con Orion. No es un mal tipo —le dijo Blair a Wesley.


  Él sopló el congee y se lo llevó a la boca. —¿Te sientes mal por él?


  Blair se tragó su bocado congee y pensó en algo importante. —Wesley.


  —¿Sí?"


  —¿Me vas a pegar a mí así?


  Wesley dejó caer la cuchara en el tazón y la miró. —¿Qué clase de hombre crees que soy? ¿Un gilipollas violento que golpea a su novia?


  Blair explicó apresuradamente. —No, solo estoy preguntando. Si, en caso de que hiciera algo mal, como mentirte... —Ella fue hablando cada vez más lento y con mucho cuidado, estudiando su rostro. — ¿Te enojarías y me golpearías así?


  Wesley sonrió resignado y la miró con evidente ternura. —Prueba y averígualo —dijo.


  Blair sacudió la cabeza como un sonajero. —Gracias, pero mejor no. No soy tan tonta.


  Ese día le quitaron las vendas de las manos y las de los pies al día siguiente.


  Ella intentó caminar. Aún le dolía un poco, pero todo lo demás estaba bien.


  Mientras tanto, los expertos en enfermedades del hígado a los que llamó Wesley llegaron al hospital militar.


  Blair estaba enviando mensajes de texto a Joslyn cuando un grupo de médicos y enfermeras entraron en la sala. Uno de los doctores era extranjero. Blair tuvo un mal presentimiento. —Wesley, ¿qué están haciendo aquí estas personas? —preguntó muy intranquila.


  Algo había estado rondando en la cabeza de Wesley los últimos días. Una sospecha persistente de que había algo raro en todo este asunto. Ahora la reacción de Blair acrecentó sus dudas. —Están aquí para examinarte. —Su tono no mostraba signos de sospecha.


  —¿Para qué? —A Blair se le salía el corazón por la boca. '¿Estoy a punto de que me pillen?'.


  La expresión de su rostro confirmó las dudas de Wesley. Lo sabía. —Están aquí para examinarte los pies y asegurarse de que no haya complicaciones a largo plazo. —Lo que no le dijo fue que también examinarían su hígado.


  'Oh, mis pies. Es un alivio'.


  La llevaron a una sala de examen. Además de las pruebas habituales en sus pies, áreas de entumecimiento, rango de movimiento, etc., curiosamente los doctores también palparon minuciosamente su abdomen. En concreto, el cuadrante inferior derecho, donde se encontraba el hígado. Pero ella no estaba segura. —Pensé que los médicos solo me examinarían los pies —le dijo a la enfermera que estaba a su lado.


  La enfermera había recibido instrucciones de qué debía decir. —Hay muchos puntos de acupuntura en los pies de una persona. Y todos los meridianos de energía están conectados, por lo que una cosa podría afectar a otra. Solo estamos tratando de averiguar si hay efectos imprevistos.


  —Oh, no gracias. No es necesario. —Blair tenía miedo de que descubrieran la verdad.


  —Como desee.


  La enfermera no insistió, porque el examen ya había terminado. El equipo era muy sofisticado y los médicos eran especialistas en su campo. En solo unos minutos, ya tenían los resultados.


  Cuando Wesley salió de la sala, Blair llamó a Cecelia nerviosa. —Tía Cecelia, todo esto me da mala espina. Creo que Wesley está a punto de descubrirlo todo.


  Cecelia no estaba preocupada en absoluto. —Relájate. Pagué a todos los médicos y enfermeras del departamento de hepatología del hospital. No ayudarán a Wesley.


  —¿De verdad?


  —Sí, la doctora Zaria es mi amiga. Ella está de nuestro lado.


  Blair se sintió aliviada al oír esto. —Pues entonces, bien.


  Después del examen, Wesley despidió al médico extranjero. Mientras caminaba de regreso, se paró a mirar hacia el cielo. Estaba haciendo calor. Así se sentía él, caliente bajo el cuello de la camisa.


  Encendió un cigarrillo. Después de dar unas caladas, fue a la enfermería.


  Cuando regresó a la sala, Blair estaba como aturdida. —¿Qué dijeron los médicos? ¿Están bien mis pies? ¿Cuándo me darán de alta? —preguntó con urgencia tan pronto como lo vio.


  La enfermera entró en la habitación detrás de Wesley. Se acercó a Blair y la confortó diciendo. —Señorita Jing, sus pies y sus manos ya están curados. Pero... Su hígado... Tiene que ser fuerte. Es solo cáncer. Lo vencerá.


  '¿Qué?'. Blair estaba anonadada.


  La enfermera continuó diciendo con una expresión comprensiva. —Su cáncer tiene curación. Volverá a estar sana. Solo tendrá que ir a otro país para la quimioterapia.


  El corazón de Blair dio un vuelco. Se volvió hacia Wesley nerviosamente. —Yo... Tengo hambre. Me encantaría comer algo como un bocadillo. ¿Me lo compras?


  —Claro —respondió Wesley sin dudarlo.


  Se volvió y salió de la sala, pero no se fue muy lejos.


  Una vez que se perdió de vista, Blair le sonrió a la enfermera y dijo. —Me asustaste. Lo que dijiste sonaba muy convincente. —Después de la llamada telefónica con Cecelia, estaba segura de que la enfermera estaba de su parte.


  Sin embargo, la enfermera la miró y dijo en un tono compasivo. —Señorita Jing, hablo en serio. Realmente tiene cáncer de hígado.


  —¡Eso es imposible! Estoy bien. Me siento bien. Niles me dijo los síntomas y no tengo ninguno. ¡Jajaja! —Blair se echó a reír.


  La enfermera se acercó a ella y le agarró la mano intranquila. —Ese médico extranjero es uno de los principales especialistas en hígado del mundo. Es el mejor en su país. Si él dice que tiene cáncer, es porque lo tiene. Gracias a Dios lo atrapamos en los primeros fases... Por eso todavía no sientes nada.


  Lo que dijo la enfermera y la mirada ansiosa en su rostro dejó a Blair aterrorizada.


  


  


  Capítulo 667


  Pues ahora estamos rompiendo


  Para convencer a Blair, la enfermera sacó el informe con los resultados de su examen médico, que era diferente al que había recibido anteriormente. —Convénzase usted misma. Lo que le digo es cierto. Su enfermedad requiere tratamiento inmediato. Vine para preguntarle si desea que informemos a su familia o si desea encargarse de todo usted misma. Para ser sincera, la señora Li y el doctor Li ya sabían desde el principio que tiene cáncer. Solo le siguieron la corriente, esperando que eso le ayudara a aceptar la verdad a medida que avanza por esta fase oscura de su vida. El coronel Li ya sabe que ustedes tres estaban trabajando juntos para engañarlo.


  Blair estaba completamente estupefacta. Se quedó allí de pie mirando a la enfermera unos instantes y luego dijo. —Aunque tuviera... aunque tenga cáncer, ¿por qué tengo que ir a otro país para la quimioterapia? —Podía recibir tratamiento de quimioterapia en su país. Blair no entendía por qué tenía que ir al extranjero para eso. Ella no quería tener que irse otra vez. No quería volver a estar lejos de Wesley.


  —Tu médico trabaja allí, es el mejor del mundo —respondió la enfermera suavemente. Miró compasivamente a Blair, que estaba al borde del llanto.


  —¡No me lo puedo creer! —soltó Blair agarrando a la enfermera de la solapa. —Esto no puede estar pasando. Necesito que mi médico me diga la verdad. —Estaba desesperada.


  —Está bien, está bien. Iré a buscarla. Espera aquí —dijo la enfermera liberándose del fuerte agarre de Blair. Salió a toda prisa de la sala para buscar a la doctora.


  Poco después, entró Zaria. Miró a Blair y suspiró profundamente mientras decía con pesadumbre. —Es cierto, Blair. Pero por favor no te preocupes demasiado. El cáncer aún se encuentra en una fase temprano. Existe una gran probabilidad de que te cures completamente.


  Blair lloró, y esta vez de verdad.


  Se estaba muriendo...


  Estaría separada de Wesley eternamente.


  En el pasillo, Wesley la oyó llorar en silencio. Después de un minuto, marcó un número y ordenó. —Pídale a Garnet que venga al departamento de hospitalizados del hospital militar.


  Cuando Garnet llegó resoplando, Wesley estaba sentado en el pasillo. Se puso de pie cuando la vio acercarse y le dijo. —Hazme un favor.


  —¿Un favor? —preguntó Garnet, sorprendida.


  Sin explicar nada más, Wesley regresó a la sala y Garnet lo siguió y vio que Blair estaba adentro y su rostro estaba manchado de lágrimas.


  Blair miró a Wesley con los ojos enrojecidos y extendió los brazos buscando consuelo. Pero cuando vio a Garnet detrás de él, retiró las manos y preguntó. —¿Qué está pasando?


  —Garnet vino a visitarte —respondió Wesley.


  —¿Por qué?


  —Tienes cáncer de hígado y ella vino a verte —afirmó sin ninguna emoción. —Yo no estaré cerca durante los próximos meses. Garnet tiene algunos problemas en el trabajo y yo voy a encargarme del asunto por ella.


  Garnet lo miró sorprendida. Tenía un problema en el trabajo, sí, pero no era nada que no pudiera resolver por sí misma. '¿Acaba de decir que Blair tiene cáncer de hígado?'. Garnet abrió los ojos atónita. —¿Tienes cáncer de hígado? —ella preguntó confusa. —Pero... no pareces enferma.


  Nuevas lágrimas corrieron por la cara de Blair. —Todavía está en las primeras etapas. Hay probabilidades de que sobreviva. —Se suponía que era solo una broma para unirlos a ella y a Wesley. Pero ahora, se había convertido en realidad. ¡Que irónico!


  —Quédate aquí y mejórate —le dijo Wesley. Luego se volvió hacia Garnet. —Vámonos. Blair necesita descansar.


  Su actitud había cambiado radicalmente. Ahora sonaba distante; mucho más frío que nunca. A Blair le dolió ver aquello. Wesley incluso pasó un brazo alrededor del hombro de Garnet. No podía soportar mirar.


  —Wesley —llamó Blair.


  Él se dio la vuelta y dijo. —¿Qué?


  —¡Me estoy muriendo! —Ella exageró a propósito para hacerle sentir algo de dolor.


  —Lo sé —respondió con indiferencia. Se había transformado en otra persona.


  —¡Tú eres mi novio! —ella afirmó en voz alta, indicando que, como tal, él no debería estar abrazando a otra mujer.


  Las palabras del doctor comenzaron a sonar en la cabeza de Wesley y se puso furioso. —¡Pues ahora estamos rompiendo! —declaró él.


  Blair agarró las sábanas y su corazón se rompió en pedazos. —¿Qué acabas de decir?


  —Hemos terminado. Solo acepté ser tu novio para ayudarte a deshacerte de Orion. —Resultaba tan despiadado que incluso Garnet se sintió mal por Blair.


  —¡No te creo! Dijiste que no me dejarías, sin importar qué. Solo han pasado unos días. ¿Por qué me haces esto?


  Wesley resopló fríamente. —Ya te lo dije. Lo hice solo para que pudieras librarte de Orion.


  —No, eso no puede ser. Me besaste muchas veces. Y hasta me pediste que... —Blair se sonrojó, demasiado avergonzada para terminar la frase. Wesley sabía muy bien a qué se refería.


  Garnet no sabía de qué se trataba, pero lo que dijo antes de eso le dolió bastante. La gente del ejército hablaba en secreto de que Wesley no tenía emociones humanas. Finalmente se dio cuenta de hasta qué punto eso era cierto. Era cruel no solo con Blair, sino también con ella. A pesar de saber que a ella le gustaba, él le había pedido que fuera a la sala para presenciar cómo él y Blair se mostraban afecto mutuo.


  —Es normal que un hombre se sienta excitado por una mujer —dijo Wesley.


  Blair sollozó, pero Garnet no se creyó aquella mierda. Puede ser normal para otros hombres, pero Wesley no era un hombre normal. Era un soldado bien adiestrado. Sabía resistir la tentación de una mujer.


  Blair lo miró con lágrimas en los ojos. —¿Es porque tengo cáncer?


  —Piensa lo que quieras —dijo él sin rodeos. '¿Es esa la imagen que ella tiene de mí? ¿Por qué no reflexiona sobre sus propios errores?'.


  Para ayudarlo con su actuación, Garnet se agarró al brazo de Wesley y aclarándose la garganta, dijo. —Wesley me ha estado esperando. Ahora que ya estoy aquí...


  Blair entendió sin necesidad de que ella terminara. Se quedó mirando a los dos allí de pie juntos. Vestidos con su uniforme, parecían una pareja con ropa a juego.


  El día que la salvaron de esos secuestradores, trabajaron juntos como un equipo perfecto. En aquel momento, Blair se había dado cuenta de qué tipo de mujer merecía a Wesley, una heroína de carácter fuerte y capaz, como Garnet.


  Cuando Garnet entró en la sala, Blair había querido agradecerle por salvarle la vida. Pero frialdad de la situación la privó de esa oportunidad.


  Blair se enfureció con la pareja. Agarró una almohada y se la arrojó a Wesley. —¡Eres un hombre tan cruel! ¡Quítate de mi vista! ¡No quiero verte más! —Su relación con él había durado solo unos días.


  Estaba siendo abandonada y además tenía que digerir el hecho de que tenía cáncer. Blair sintió que su mundo se derrumbaba.


  Wesley y Garnet se dirigieron hacia la puerta. Blair agregó en un tono frío. —¡Si rompes conmigo, iré a la base del ejército y les haré saber a todos cómo jugaste conmigo!


  —Como veas —fue todo lo que dijo Wesley.


  Se fueron sin volverse a mirar. Blair gimió enterrando su rostro en las mantas.


  Cuando estaban en el pasillo, Garnet soltó el brazo de Wesley y suspiró. —Si realmente te gusta ella, no deberías hacer esto.


  


  


  Capítulo 668


  Tendrás dificultades con ella


  Sin decir nada, Wesley sacó un cigarrillo del paquete y un encendedor del bolsillo. Quería fumar un cigarrillo después de acompañar a Garnet a la planta baja.


  —¡Ella tiene cáncer! Y sus padres fallecieron hace mucho tiempo. Y ahora tú la haces sentir como una mierda de perro. ¿Y si se suicida? ¿Qué pasa entonces, eh? —Garnet continuó confrontando a Wesley ya que este no decía nada. Por extraño que parezca, ella nunca esperó ser una buena chica ella misma. No había ninguna razón para que se pusiera del lado de Blair. Y sin embargo, aunque amaba a Wesley, ahora lo estaba intentando convencer de que se preocupara por Blair.


  —Ella no tiene cáncer —dijo Wesley de una vez, y luego entró en el ascensor.


  Garnet estaba atónita. Lo siguió rápidamente al ascensor y le dijo. —Está bien, ahora sí que no entiendo nada. Si ella no tiene cáncer, ¿lo sabe? Y si lo sabe, ¿por qué mentir sobre algo como eso?


  —Ahí es dónde quiero yo llegar. Le estoy dando una lección. Todavía se está recuperando, pero decidió dar lástima y yo no me pienso tragar eso. —Wesely habló con la enfermera que le dijo a Blair que tenía cáncer y con Zaria, la doctora. Fue entonces cuando descubrió que Zaria era una amiga de su madre.


  Blair había ido demasiado lejos esta vez. Tenía que darle una lección. ¿Tenía ella la menor idea de lo preocupado que estaba él? Probablemente aquello le había subido la presión arterial varios puntos.


  Garnet suspiró impotente. —Ambos se merecen el uno al otro. ¿Viste lo enojada que estaba? Tendrás dificultades con ella.


  —En realidad no —anunció con determinación. Cuando le dijeron lo del cáncer de Blair, casi le da algo. Ella nunca sabría el esfuerzo monumental que tuvo que hacer para actuar con la mayor normalidad posible. Estuvo al borde, y solo se mantuvo íntegro gracias a su fuerza de voluntad.


  '¿En realidad no?', Garnet se preguntó con incredulidad. Lanzó una mirada al inexpresivo Wesley. Ese hombre era imposible. Ella sabía que le gustaba Blair, entonces, ¿qué había planeado? No iría demasiado lejos, ¿verdad? Ver a Blair triste le rompería el corazón a él mismo. Incluso Garnet lo sentía por Blair. Si ya era duro para Garnet, tenía que ser mucho peor para Wesley.


  En los siguientes dos días, Blair no había visto a Wesley ni una sola vez. Adalson y Natalia vinieron a recogerla el día en que fue dada de alta.


  Antes de salir del hospital, Cecelia la llamó. —Blair, ¿cómo va todo entre tú y Wesley? ¿Funcionó nuestro plan? —preguntó la madre preguntó al teléfono.


  Blair se detuvo un momento. Ella no quería preocuparla, así que mintió. —Sí. Está funcionando.


  Cecelia se puso radiante de alegría al oír las buenas noticias. —¡Lo sabía! ¡Soy un genio! Baldwin no confiaba en mí y dijo que Wesley no se dejaría engañar así. ¡Ja! ¡Ahora que gané, nunca le contaré el final! Ah, por cierto, ¿cómo te sientes?


  —El doctor dijo que ya estoy bien. Nada serio. Me están dando el alta ahora. Gracias, tía Cecelia.


  —Me alegra oírlo. Iré de visita en unos días. Tengo algunas cosas que terminar aquí.


  —De acuerdo. Gracias.


  —No seas tan formal conmigo. Descansa y llámame si me necesitas.


  —Lo sé. Adiós, tía Cecelia.


  Adalson condujo a Blair de regreso a Eastern Coastal Apartments. No había vuelto a este apartamento en los últimos diez días. Su tío y su tía no se quedaron mucho tiempo y se fueron después de una sesión improvisada de preguntas y respuestas.


  Cuando la dejaron sola, examinó el espacioso apartamento y la tristeza la embargó. Wesley no se encontraba por ningún lado. Ya hacía varios días que no lo veía. Bueno, ya no tenía sentido quedarse aquí. De mal humor, hizo las maletas y se dirigió a un hotel.


  Apenas se hubo registrado, Wesley enteró. Pero se mantuvo al margen. No la llamó ni la visitó.


  Blair seguía preguntándose si tenía cáncer de hígado, por lo que fue a otro hospital para que le dieran una segunda opinión. Acababa de completar el papeleo para ver a un médico cuando recibió el mensaje de Wesley. —No tienes cáncer.


  Aquello fue una enorme sorpresa para Blair. Pero luego se dio cuenta de lo que estaba pasando. Wesley descubrió su engaño, y decidió engañarla a ella a cambio. En un ataque de ira, arrugó el formulario de registro en su mano y lo arrojó a la basura.


  Después de salir del hospital, había querido llamar a Wesley y echarle un buen rapapolvo. ¿Sabía que ella no había dormido y había adelgazado por esto? Estaba tan preocupada por lo que esto significaba para su propia vida, que no tenía apetito y estaba demasiado estresada para descansar de verdad. Pero al final, ella decidió no llamarlo. Después de todo, ella fue la primera en mentir. Ella era la culpable de todo este embrollo.


  Así que, aunque estaba enojada, no tuvo más remedio que tragarse su enfado.


  Daba igual la razón por la que mintió, sabía que estaba mal. Pero él tampoco había hecho lo correcto. Aunque ella hubiera mentido, él no tenía que hacer una exhibición pública de su afecto por Garnet. Allí mismo, delante de sus narices. Incluso rompió con Blair y lo anunció delante de Garnet. ¿No estaba yendo demasiado lejos?


  Todos estos pensamientos la estaban volviendo loca. Ella pensaba que Wesley le debía una gran disculpa. E incluso entonces, no sabía si lo perdonaría.


  En realidad no estaban saliendo. Él no era su novio. Aun así, una parte de ella esperaba que él regresara arrastrándose y lo lamentara sinceramente.


  Si Wesley venía a por ella, significaba que la tenía en su corazón. Ella se olvidaría de lo que había hecho. Ya no importaría. 'Pero si Wesley ni siquiera me llama, entonces...'. Blair se mordió el labio inferior y tomó una decisión. 'Entonces me mudaré a la residencia de la compañía, y pondré en la lista negra a Wesley... '


  La primavera fue corta en la Ciudad Y. A medida que fue entrando el verano fue haciendo más calor.


  Cayó la noche y Blair se puso un vestido de encaje rosa, largo y ceñido a la cintura en el baño del trabajo. Se ató un lazo en la parte baja de su espalda. Iba a asistir a una cena esta noche.


  Antes de salir, llamó a Orion. —Hola, Orion. Tengo que decirte algo.


  —¿De qué se trata?


  —Cuando visité TS Group el otro día, prometí cenar con el señor Kuang. Lo veré esta noche, y espero que no te lo tomes a mal. Sé que son nuestros competidores. —Blair no quería que Orion pensara que ella estaba haciendo espionaje comercial.


  Orion se rio. —No te preocupes. Te conozco. Vete tranquila. ¿O necesitas que te lleve?


  —Gracias por tu comprensión. No hay necesidad. Tomaré un taxi e iré sola. —Iba saliendo de la oficina mientras hablaba con Orion por teléfono.


  —Bueno. ¿Adivinas por qué el señor Kuang te invitó a cenar?, preguntó Orion con toda intención. Por supuesto, él sabía la respuesta.


  Blair había pensado que el señor Kuang la invitó a cenar solo para agradecerle su ayuda. Al ser preguntado por Orion, de repente se dio cuenta de que el señor Kuang podría tener otras intenciones.


  —No lo sé. Oí que el señor Kuang valora a quienes lo ayudan. Creo que solo quiere agradecerme. No le des demasiadas vueltas —respondió ella.


  Orion sonrió y bromeó. —Blair, solo tenlo en cuenta. No puedo dejarte, y mi compañía te necesita. Así que no aceptes ofertas extrañas, ¿de acuerdo?


  Blair entendió lo que quería decir. Después de una pausa, ella le aseguró. —No quiero trabajar en una gran empresa como TS Group. Tú lo sabes.


  Orion lanzó un suspiro de alivio. —Está bien, confío en ti. Cuídate, y llámame si necesitas algo.


  —Lo haré. Adiós.


  En el Club Privado Orquídea.


  Justo cuando Wesley entró en el club, le llamó la atención una mujer familiar que esperaba el ascensor. Con la ayuda de un camarero, ella entró en el ascensor con un hombre bien vestido.


  El ascensor se detuvo en el octavo piso. Los ojos de Wesley se oscurecieron.


  '¿Qué hace ella aquí? ¿Y quién es ese tipo? ¿Por qué está ella con él?', se preguntó él.


  Entró en el ascensor VIP y pulsó el botón del octavo piso también. Nada más salir, vio que al otro lado del pasillo, la mujer entraba en la habitación 822 con el extraño.


  Wesley se quedó clavado en el sitio.


  La última vez, cuando supo que estaba en otro hospital para una segunda opinión, le envió un mensaje diciéndole que no tenía cáncer. Había esperado que ella llamara y le montara una buena por teléfono, o incluso que viniera directamente a él para hacer una escena. Pero ella no lo hizo. Ni siquiera intentó llamar o enviar mensajes de texto.


  No era lo que se esperaba de ella. ¿Qué está pasando? Incapaz de leer su mente, Wesley había estado muy molesto por esto.


  Muy ansioso, se volvió hacia el camarero que había subido con él y le dijo. —Quiero saber quién reservó la habitación 822. Es una cuestión de seguridad nacional. —Era mentira, pero con eso motivó al camarero a dejar de lado cualquier problema de privacidad.


  —¡Sí, señor Li!


  


  


  Capítulo 669


  Porque ella está pirada


  El asistente del Grupo TS condujo a Blair a la habitación privada, donde la esperaban dos personas. Una era York Kuang, el gerente general de TS Group y la otra era una mujer a la que Blair no conocía.


  Nada más entrar en la habitación, el olor de un fuerte perfume asaltó sus fosas nasales. Blair frunció el ceño. El olor hacía el aire tan espeso que sintió que la asfixiaban.


  Al ver entrar a Blair, York Kuang la saludó con entusiasmo. —Hola, señorita Jing. Bienvenida.


  Conteniendo la respiración, Blair mantuvo una sonrisa cortés y le estrechó la mano. —Buenas noches, señor Kuang.


  —Permítame que le presente a la hija de nuestro CEO, Stella Zhuge. —York Kuang llevó a Blair hacia la mujer, que iba vestida con un elegante traje verde claro.


  Parecía una de esas modelos de Instagram. Su piel era blanca y llevaba un delicado maquillaje que estaba hábilmente aplicado para que no pareciera maquillada. Tenía una mirada arrogante y condescendiente.


  Blair estaba confusa por la presencia de la hija del CEO. '¿Por qué está ella aquí?', pensó. Pero no obstante, la saludó amablemente. —Mucho gusto, señorita Zhuge.


  Stella Zhuge le dio la mano con indiferencia a Blair, y ni siquiera se molestó en ponerse de pie. Después de mirar fríamente a Blair, se volvió para mirar a York Kuang y gruñó con impaciencia. —Ya llegó. ¿Podemos comer de una vez? ¡Estoy hambrienta!"


  Blair pensó furiosa, 'No entiendo por qué York invitó a esta mujer. Está buena, pero no tiene más. Probablemente la contrataron por sus 'ejem' activos. ¡Ja!'.


  Blair sabía lo que estaba insinuando. La hija del CEO se quejaba de que llegaba tarde.


  Pero no era cierto. Ella estaba allí a la hora acordada, las 7 p. m. De hecho, había llegado diez minutos antes. Lo que pasaba era que ellos dos habían llegado demasiado temprano.


  York Kuang inmediatamente le pidió al camarero que trajera la comida. Luego, ofreció una silla a Blair con ademán caballeroso. —Por favor, siéntese, señorita Jing.


  —¡Gracias!


  Blair comenzó a conversar con York Kuang ya que no tenía idea de qué hacía allí Stella Zhuge.


  Mientras, en la habitación 888


  Damon notó la mirada sombría y contemplativa que había en el rostro de Wesley. Se sentó al lado del oficial, le dio una palmada en el brazo y le preguntó con voz juguetona. —Eh, coronel Li, ¿qué pasa? Parece verdaderamente abatido. ¿Qué sucede? Tal vez le pueda ayudar.


  Wesley le dirigió una mirada fría. —¡Piérdete! —ladró.


  —Guau. ¡Vaya cómo estamos! Déjeme adivinar. ¿Le dejó su novia? Sin novia, sin perspectivas... —Damon levantó las cejas hacia Wesley, con una mirada pícara.


  Ignorando las palabras de Damon, Wesley cerró los ojos y se recostó en el sofá, perdido en sus propios pensamientos.


  A Damon no le importaba. Tiró de la esquina de la camisa de Wesley y continuó. —Vamos. Ya sabes cómo soy. Sé cómo tratar a las mujeres. Deja que te imparta mi sabiduría ilimitada. Uno, casi nunca estás en casa. Tu chica probablemente se sienta sola. Pero estoy seguro de que es una buena chica.


  Wesley guardó silencio.


  Niles se reía a su lado. Hizo contacto visual con Damon, indicándole que continuara con sus lecciones sobre las mujeres.


  —Así que tengo que decirte... —Damon siguió parloteando por unos momentos, pero Wesley seguía sin decir nada, y puso cara de no interesarle. Frustrado, Damon decidió terminar su sermón rápidamente. —De todos modos, de ahora en adelante, cada vez que compre un bolso para su novia, recuerde combinarlo con su propia ropa. Y por favor no uses tu uniforme todos los días. Otros estilos, más colores. Ella estará más interesada en ti si muestras un poco de disposición para experimentar.


  —¿Por qué?


  Finalmente, una palabra salía de la boca de Wesley. Pero Damon estaba confuso. —¿Por qué qué?


  —¿Por qué tengo que combinar sus bolsos con mi ropa? —Parecía que el soldado había escuchado atentamente la lección de Damon a pesar de su silencio sepulcral. Todo esto era nuevo para él.


  Damon dejó escapar un profundo suspiro. —Piénsalo. Cuando salgas con Blair, como un caballero, debes sostenerle el bolso. ¿O es que vas a dejar que tu novia lleve su bolso ella misma?


  'Suena razonable', pensó el soldado.


  Entonces decidió aprovechar más la sabiduría de Damon. —Cada vez que tenemos una pelea, ella es la que está mal. Sin embargo, de alguna manera, al final soy yo el que termina siendo el que no tiene la razón. ¿Por qué?


  Wesley estaba enojado, principalmente consigo mismo. Estaba acostumbrado a que Blair hiciera montañas de granos de arena. Pero ella no lo había llamado ni le había enviado un solo mensaje de texto, simplemente parecía decidida a no pelear más. Esto también le preocupaba, que un berrinche de Blair le tuviera así de desesperado.


  Pero él tenía razón. Blair le mintió, y él solo le dio una lección. Y ella, en lugar de admitir su error, se mudó del apartamento, se fue a una habitación de hotel y no le había dicho ni una palabra desde entonces. ¿Estaba esperando que él hiciera el primer movimiento?


  —Porque está pirada —soltó Damon de golpe.


  Wesley puso los ojos en blanco. Damon le preguntó. —¿Quieres una mujer o quieres una razón?


  Wesley estaba sin palabras. Se preguntaba de qué coño estaba hablando Damon. La quería a ella, por supuesto.


  —No esperes nada lógico de tu chica. En una pelea, las mujeres siempre harán todo lo posible para culpar al chico —explicó Damon.


  Wesley reflexionó sobre lo que había dicho. 'Dios, dio en el clavo'.


  Damon miró al soldado con una sonrisa satisfecha y le dio unas palmaditas en el hombro. —Así que, lo único que puedes hacer es malcriarla. Si ella es feliz, tú eres feliz.


  '¡Maldición! Tiene razón', pensó Wesley sombríamente.


  Niles también estaba soltero. Así que escuchó, esperando atrapar alguna pepita de sabiduría. Él asintió dramáticamente. —Damon tiene razón. No sabes nada de relaciones. Quizás él pueda darte un curso intensivo y así puede que tenga una sobrina o sobrino para el año que viene.


  Wesley lo miró de reojo. —Lo llevas claro. Ni el año que viene, ni el siguiente —dijo con frialdad. Un niño no estaba en sus planes en este momento. O para ser precisos, él no iba a tener sexo con ella antes de poder asegurarse de que tuvieran un futuro juntos.


  Entretanto, en la habitación 822


  en medio de la cena, York Kuang preguntó. —Señorita Jing, ¿está contenta con su trabajo?


  Parecía que las preocupaciones de Orion eran correctas. El gerente general intentaba llevársela para su empresa. Blair se limpió la boca con una servilleta y dijo tranquilamente. —Sí, supongo que sí. Orion era mi compañero de clase. Me paga bien y me trata bien. Estoy feliz trabajando allí.


  Se sonrieron el uno al otro. York Kuang dijo comprensivamente. —Ya veo. Oí decir que, en realidad, ustedes dos se conocían. Así que compañeros de clase, ¿eh?


  —Sí. Fuimos en la misma clase durante tres años.


  —Bien... —York Kuang preguntó tentativamente: —Entonces, si hubiera un trabajo con el doble de su salario y mejores beneficios esperándola, ¿consideraría cambiar de compañía?


  Blair no mostró mucho interés en la oferta. Pero a Stella Zhuge no se le pasaba un detalle. Miró a Blair de arriba abajo mientras pensaba, 'Ella es solo una traductora. ¿Por qué tanto interés por ella? ¿Por qué el gerente general de TS Group tiene que agasajarla con esta cena? ¿Incluso le ofrece duplicar su salario? '


  Blair tomó un sorbo de vino tinto. Ella fingió que no sabía cuál era su verdadera intención. —No, no creo que sea una buena idea. Estoy muy feliz de trabajar con Orion. Y ser feliz todos los días es mucho más importante que tener un trabajo bien remunerado. Amo mi trabajo.


  —No te falta razón. —York Kuang pensó que ya no era necesario andar por las ramas. Tocando la mesa con los dedos, miró a Blair y dijo sinceramente. —Señorita Jing, ¿qué le parece un salario de un millón al año y un elegante apartamento en el centro? Venga a trabajar para nosotros y le ofreceremos bonos, dividendos, atención médica en el trabajo, gimnasio y restaurantes en el edificio, seguro de viaje y todo tipo de beneficios. ¿Qué le parece?


  Blair se sintió halagada. Ella era solo una traductora. Orion ya le había ofrecido un buen salario y beneficios. Ella no esperaba que el Grupo TS fuera aún más generoso. Sin embargo, ella no quería trabajar para ellos. Dejando su copa de vino tinto, lo miró con gratitud y declinó. —Gracias, pero...


  


  


  Capítulo 670


  Ella está aquí por una razón


  Stella no dejó que Blair terminara de hablar. Gruñó a York venenosamente. —¡York Kuang! No es más que una traductora. ¡Ella no merece el salario que le estás ofreciendo! ¿Por qué la trata de forma tan especial? ¿Mi padre sabe algo de esto?


  York sonrió tímidamente y trató de explicarse. —Señorita Zhuge, cálmese. Miss Jing se graduó en una universidad muy prestigiosa. Ella tiene una ventaja en comparación con los otros candidatos. Y tanto su formación como su experiencia son impresionantes. Ella tiene todos los requisitos previos y certificaciones para el puesto. TS Group necesita un talento como...


  —¿Ah, es eso cierto? Y si es tan competente y tan perfecta, ¿por qué no la ponemos en el departamento de relaciones públicas? —dijo Stella sarcásticamente, cortando abruptamente las palabras de York.


  Blair permaneció en silencio mientras estudiaba la cara de Stella.


  York se masajeó la frente mientras intentaba razonar con la hija de su jefe. —La señorita Jing era la jefa del departamento de traducción del Grupo Jin. Su capacidad para las lenguas la hizo famosa en su campo. Además de traducir, también es buena para manejar otros asuntos de la compañía.


  —Está bien, ¿has terminado ya de elogiarla? ¿Sabes cuál es el precio promedio de una casa en la Ciudad Y? ¡No menos de unos cuantos millones! ¡Y le prometiste una casa en la ciudad! ¿Estás bromeando? ¿La pagarás tú mismo? Si tanto deseas contratarla, supongo que es justo que deduzcamos el coste de su casa de tu salario. Ahora ya no te parece tan bien, ¿verdad?


  York no sabía qué decir.


  Blair seguía callada. No podía entender cómo York era capaz de tratar con una mujer tan ridícula como Stella. Blair se levantó de su asiento y cortésmente dijo. —Señorita Zhuge, no sé cuál es el motivo de su presencia aquí. Solo espero que tenga más cuidado con lo que dice de ahora en adelante. El señor Kuang tiene esposa. Debe saber que si lo que dice lo oyeran las personas que quieren malinterpretar, puede perjudicar su reputación. No sería nada agradable para ninguno de nosotros.


  —Puedo decir lo que quiera. ¿Quién crees que eres? ¿Quién eres para vigilar lo que puedo y no puedo decir? ¿Te sientes mal ahora? —Stella señaló con un dedo a Blair. Estaba hirviendo de ira. Nadie se le había enfrentado así en toda su vida.


  Blair tomó su bolso y se dirigió a la puerta. —Gracias por la maravillosa cena, señor Kuang. Todavía tengo mucho trabajo por hacer. ¡Adiós! —Y se fue a pesar del esfuerzo de York.


  Siguió a Blair afuera e intentó explicar. —Por favor, no se preocupes por Stella. Ella está aquí por una razón. Vino esta noche porque sabía que el coronel Li se reuniría con el señor Han y sus otros amigos aquí. Señorita Jing, por favor, deme otra oportunidad. Vamos a hablar a otro sitio, ¿de acuerdo? —York sabía que la culpa era únicamente de Stella. Él era el gerente general del Grupo TS, pero estaba lo suficientemente dispuesto a ponerse al nivel de un traductor. Si Stella no hubiera venido y causado tanto alboroto, ya habría cerrado un trato con Blair.


  Blair de repente se detuvo en seco. —Señor Kuang, ¿qué acaba de decir? ¿Quién está teniendo una reunión con el señor Han?


  York respondió. —El coronel Li. —Y luego añadió en voz baja. —A la abuela de Stella le encanta el coronel Li. Bueno, ¿y a quién no? Es el dios de los guerreros de nuestro país. La anciana quiere que terminen juntos. Stella está esperando más información para poder interactuar con el coronel Li. Ella no vino para ocuparse de los negocios de la compañía. Olvidemos lo que sucedió ahí dentro.


  '¿Coronel Li? El dios de los guerreros de nuestro país. ¡Obviamente es Wesley!', pensó Blair.


  '¿A la abuela de Stella le gusta Wesley para ella? Maldición. Debe ser una especie de excusa para Stella. Es obvio que es ella la que está loca por él. Ha planeado todo para darse la oportunidad de encontrarse con Wesley'.


  Ahora que Blair estaba al tanto de los sentimientos de Stella por Wesley, la hija del CEO pasó a la categoría de rival amorosa. La mirada en sus ojos cambió cuando pensó en Stella.


  Blair se dio cuenta de que ahora tenía más rivales: Megan, Garnet y Stella. No esperaba que Wesley fuera tan popular entre las mujeres.


  York todavía intentaba convencer a Blair en el pasillo cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe. Todavía con sus tacones altos, Stella salió corriendo, sosteniendo su teléfono. Cuando se acercó a Blair, resopló. —¡Fuera de mi camino!


  Blair se quedó de piedra por tanto atrevimiento. Stella la fulminó con la mirada y gritó. —¿Estás sorda? ¡Dije que te movieras! ¡Perra! ¡Fuera de mi camino!


  '¿Me acaba de llamar perra?'. Blair respiró hondo en un esfuerzo por mantener la calma. Ella estaba furiosa.


  Ella creció con el apoyo de sus padres y la familia Ji. Nunca le habían faltado el respeto de esa manera.


  Incluso después de que sus padres fallecieron, todos la respetaban ya que la familia Ji era influyente.


  Blair se hizo a un lado en silencio para cederle el paso. Stella sonreía engreída mientras pasaba junto a ella. Mientras pasaba, Blair puso un pie delante de Stella.


  —¡Ah! —Stella tropezó con el pie de Blair.


  Cayó al suelo en una posición bastante difícil.


  York vio todo claramente. Antes de que pudiera regañar a Blair, rápidamente extendió una mano para ayudar a Stella a levantarse. —Señorita Zhuge, ¿está bien?


  —¡Ay! Duele. —Stella apenas podía ponerse de pie. Una de sus rodillas había golpeado el suelo con fuerza.


  Algunos camareros que estaban junto a las puertas de las otras habitaciones privadas oyeron el ruido y asomaron la cabeza para ver qué pasaba. Stella ya señalaba con un dedo a Blair cuando se abrió una puerta y salió un hombre alto.


  Stella inmediatamente reconoció quién era, y como si tuviera un interruptor, su rostro se suavizó. Se mordió el labio inferior y se tragó las palabras que estaba a punto de lanzarle a Blair. Se arregló, se alisó el pelo y recuperó la elegancia. Sonrió dulcemente para saludar al hombre. —Hola, Coronel Li. Qué casualidad verte aquí.


  Wesley la saludó muy levemente con un gesto y se giró para mirar a Blair.


  Blair miró hacia otro lado tan pronto como sus ojos se encontraron y se dirigió hacia el ascensor.


  Sin embargo, Stella no quería que Blair se fuera. —Blair, ¿por qué me pusiste la zancadilla? —gritó.


  Su voz sonaba realmente extraña. Estaba intentando sonar amable desde que apareció Wesley, pero su ira parecía resurgir.


  Blair se dio la vuelta para mirarla. En lugar de responder a su pregunta, ella preguntó. —¿Te dolió?


  Stella levantó la rodilla herida y dijo con voz lastimera. —Por supuesto, es muy doloroso.


  Todos los estaban mirando. —¡Te lo merece! —Blair respondió con frialdad.


  Stella estaba horrorizada por esta respuesta. A pesar de la presencia de Wesley, ella levantó la voz hacia Blair. —¿Qué quieres decir?


  Blair se burló. —Quise decir lo que dije, señorita Zhuge. La próxima vez, ten más cuidado con lo que dices. ¿No te enseñaron tus padres que no es correcto insultar a personas que apenas conoces? Si aún no has aprendido tu lección, ven. Déjame que te haga tropezar otra vez. El aprendizaje es más efectivo si tienes ambas rodillas heridas.


  Dijo Blair mientras se acercaba a Stella, que nunca había deseado nada con tanta fuerza como abofetear a Blair en la cara. Pero Stella sabía que Wesley las estaba mirando. Se soltó de los brazos de York y corrió hacia Wesley. —¡Coronel Li, por favor ayúdame!


  Blair vio como Stella se abalanzó sobre Wesley.


  Este frunció el ceño ante el fuerte aroma del perfume de Stella. Estaba a punto de arrojarse sobre él, pero para sorpresa de todos, Wesley repentinamente se apartó diciendo. —Lo siento, no te conozco.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 671


  Regresa conmigo


  Wesley se apartó de un salto. Stella no pudo detener su impulso y cayó en los brazos del hombre que estaba detrás de Wesley. Niles había oído el ruido fuera de la habitación y salió echar un vistazo.


  No se esperaba que una mujer se arrojara en sus brazos en cuanto abriera la puerta. El penetrante perfume de la mujer impactó en sus fosas nasales con fuerza. —¡¿Pero qué demonios?! ¿Y tú quién eres? ¿Alguna bruja del perfume? ¡Puaj! ¡Aléjate de mí! ¡El olor es asfixiante! —Niles luchó para que le soltara. Se volvió hacia su hermano con la mujer todavía aferrada a su brazo. —Wesley, ¿esta quién es? ¡Por favor, haz que me suelte! Arrójala al hospital y que la desinfecten.


  La cara de Stella se oscureció. Sosteniendo el brazo de Niles, finalmente logró ponerse en pie. —¡¿Y tú quién coño eres?! ¿Cómo te atreves a hablar de mí así? ¿Sabes quién soy yo? —ella le gruñó.


  Niles dejó que siguiera despotricando y se tapó la nariz con los dedos diciendo. —Hermano, por favor. ¡Llévate a esta mujer! ¡No puedo respirar!


  Stella se avergonzó instantáneamente cuando oyó a Niles llamar a Wesley 'Hermano'. Ella tartamudeó. —Oh... entonces, tú eres... el hermano del coronel Li.


  Niles la miró irritado. Fue entonces cuando notó que Blair no estaba muy lejos de ellos. En un instante, el desdén de su rostro fue reemplazado por sorpresa y alegría. Emocionado, dijo. —¡Blair! ¡Mi querida cuñada! Tú también estás aquí.


  '¿Qué? ¿Cuñada?'. Toda la gente que había en el pasillo miró a Wesley y a Blair sorprendidos por esta nueva revelación.


  Los ojos de Stella se abrieron de incredulidad. Miró a Blair, preguntándose si había oído mal. '¿Cuñada? ¿Por qué la llama así Niles?'.


  Blair se sintió incómoda por atraer tanta atención que no deseaba. Forzó una sonrisa y dijo. —Hola, Niles. Estaba a punto de irme. Aún tengo que trabajar. Diviértete. Adiós. —Con eso, caminó hacia el ascensor.


  Niles lanzó una mirada a Wesley. Al ver que su hermano ni siquiera se había movido un poco, Niles suspiró impotente y pensó. —Parece que tengo que esforzarme mucho más para ayudar a mi estúpido hermano a obtener la felicidad en su vida. —Luego rápidamente dio alcance a Blair. —Blair, ¿por qué no te vienes con nosotros? Carlos, Damon y otros amigos también están aquí. Vamos, lo pasaremos bien.


  Blair hubiera aceptado la invitación de Niles si no hubiera estado peleada con Wesley. Pero ella y Wesley seguían sin hablarse el uno al otro, por lo que no tenía ninguna buena razón para quedarse. —Lo siento, Niles. Quizás la próxima vez. De verdad tengo que irme ahora.


  Para convencerlo, incluso aceleró el paso indicando que tenía prisa. Sin embargo, Niles siguió caminando a su lado y le preguntó. —¿A dónde vas? Déjame llevarte. O... Le pediré a Wesley que te lleve.


  —No hay necesidad. Por favor, no te molestes. Vine en taxi.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Blair se apresuró a entrar, esperando evitar a Niles.


  Pero él puso las manos sobre las puertas del ascensor antes de que pudieran cerrarse. —Blair, ¿qué pasó entre tú y Wesley? Lleva todo el día de un humor espantoso. Y tú también estás rara. ¿Se pelearon ustedes dos?


  Blair frunció el ceño. —Realmente no... Vine para cenar con mi cliente. Tengo que trabajar horas extras esta noche, así que tengo que irme.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Niles con escepticismo.


  —Sí, así es. Niles, perderé mi bonificación por asistencia para este mes si llego un solo minuto tarde. Me tengo que ir. ¡Por favor! —le rogó.


  Niles finalmente asintió y apartó las manos de las puertas. Antes de que se cerrara el ascensor, agregó rápidamente. —¡Oh, por cierto! Mamá dijo que volaría para planear el siguiente paso contigo.


  '¿Planear el siguiente paso?'. Blair suspiró por dentro. 'No hay siguiente paso. Me caí en el primero. Wesley descubrió nuestra historia y me largó'. Afortunadamente, las puertas se cerraron y ya no tuvo que responderle más a Niles.


  Después de responder a una rápida llamada telefónica frente al ascensor, Niles regresó a la habitación.


  En el camino, oyó a Stella hablar con alguien por teléfono. La oyó decir. —¡Ve a buscar a esa mujer que me hizo caer! Átala y tráemela. ¡Le daré una buena lección a esa puta!


  Niles no le prestó mucha atención y regresó a la habitación. Tan pronto como se dejó caer en el sofá junto a Wesley, tomó un trago de vino tinto y preguntó casualmente. —Wesley, ¿quién hizo tropezar a esa bruja del perfume? Ella no es una mujer muy amable, ¿verdad? La oí pedirle a alguien que buscara a la mujer que la había hecho tropezar y que le diera una buena lección. —Él suspiró. —Tsk, tsk. Las mujeres pueden ser tan despiadadas a veces. ¡Oye! Wesley, ¿a dónde vas?


  Antes de que pudiera terminar de hablar, Wesley salió de la habitación a toda prisa.


  Fuera del Club Privado Orquídea, Blair acababa de llamar a un taxi. Abrió la puerta del pasajero, pero antes de que pudiera entrar, un hombre musculoso apareció de repente detrás de ella y cerró la puerta del auto violentamente. Confusa, se dio la vuelta para mirar al hombre. Fue entonces cuando vio a otros dos hombres bien formados parados detrás del hombre musculoso. La estaban mirando con un aura peligrosa.


  El taxista no quería problemas y pisó el acelerador alejándose a toda velocidad.


  Blair colgó tranquilamente su bolso en su brazo y les preguntó con voz cortés. —Señores, ¿qué quieren de mí?


  Los tres hombres intercambiaron miradas entre ellos. No esperaban que Blair reaccionara con tanta calma. No tenía miedo, ni pedía ayuda.


  Al contrario, se la veía muy entera. —Ven con nosotros, en silencio. Si no cooperas... —Uno de ellos sacó rápidamente un cuchillo corto de su bolsillo y lo balanceó frente a su cara.


  Blair asintió con la cabeza. —Entendido. ¿Quién es su jefe?


  —Cállate. Sin preguntas. ¡Solo síguenos!


  Wesley salió corriendo del club y escaneó ansiosamente la calle. Rápidamente vio a tres hombres que conducían a una mujer hacia la puerta trasera del club.


  Sin dudarlo, corrió hacia ellos lo más rápido que pudo. Los tres hombres cayeron al suelo antes de darse cuenta. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos.


  Unos instantes después, los hombres se alejaron cojeando rápidamente, cubriéndose algunas partes del cuerpo con las manos y gimiendo de dolor. Wesley no los persiguió. Agarró la muñeca de Blair, pero ella luchó por liberarse.


  Se dio la vuelta para mirarla y le explicó. —Sé buena. Te llevaré a casa.


  —No, gracias. ¡Voy a tomar un taxi! —ella insistió tercamente. Se soltó de él y se alejó.


  Wesley la siguió en silencio. Cuando cruzaron el estacionamiento del club, él se dirigió hacia ella y le cubrió la boca con la mano antes de que ella pudiera gritar. La arrojó sobre su hombro y la llevó hacia su auto.


  Los guardias de seguridad del club presenciaron la escena boquiabiertos. Pero sabían quién era Wesley, por lo que no se atrevieron a decir nada y solo vieron cómo caminaba hacia su automóvil con la mujer luchando sobre su hombro.


  Wesley abrió rápidamente la puerta del automóvil, metió a Blair en el asiento del pasajero y le abrochó el cinturón de seguridad. Ella ni siquiera pudo protestar.


  Mientras ella luchaba por levantarse de su asiento, él la agarró por la barbilla para que le mirara y le dijo severamente. —Solo te llevo al hotel. No grites, no luches. Cuanto más luchas, más me excito. No me calientes, ¿vale? —Mientras decía esas palabras, acarició sus suaves labios con los dedos.


  La cara de Blair se puso roja como la remolacha. Su tono era serio y sus palabras estaban mezcladas con pasión.


  Wesley la llevó al hotel donde se hospedaba temporalmente. Permanecieron en silencio todo el camino. Cuando llegaron al hotel, la sacó del auto como solía hacerlo. Se quedó mirando cómo entraba al hotel antes de irse.


  Al quinto día de su estadía en el hotel, Blair oyó que alguien tocaba el timbre cuando estaba a punto de acostarse. Abrió la puerta y miró a los ojos al hombre que tanto había extrañado en los últimos días.


  Sostenía un ramo de flores en sus manos, pero su rostro carecía de emoción.


  —¿Qué? —Blair preguntó, fingiendo estar impaciente. Pero en el fondo, estaba emocionada de verlo.


  Wesley le entregó el ramo de claveles amarillos y dijo. —Regresa conmigo.


  —No tengo ninguna relación contigo, Coronel Li. ¿Por qué debería ir a algún lado contigo? —Cuando vio los claveles amarillos, su interior hirvió de ira.


  


  


  Capítulo 672


  Amistad pura


  —Regresa al apartamento —Wesley volvió a pedírselo e ignoró su pregunta. El apartamento se sentía frío y triste sin ella. No quería vivir ahí sin ella.


  —¡De ninguna manera! ¡Adiós! —Blair estaba a punto de cerrar la puerta.


  Pero Wesley logró meterse en la habitación antes de que lo hiciera. Se deslizó, usó sus botas para mantener la puerta abierta. Incapaz de detenerlo, dijo enojada: —¿Por qué viniste? Ve a buscar a tu novia Garnet. ¿No dijo que la estabas esperando? ¿Por qué sigues aquí?


  —No la estoy esperando —le explicó.


  —Como sea, pero no es mi problema. Me salvaste la vida y te debo dinero. Eso es todo. —Por supuesto, no importaba que estuviera enojada, reconocía que le había salvado la vida.


  Wesley guardó silencio.


  Cuando se quedó callado, Blair respiró hondo, tranquilizó sus emociones y dijo: —Fuiste mi primer amor. Todos hablan de su primer amor en tiempo pasado, como si no fuera real. Solía pensar que era mentira, pero ya no. Así que cuando trajiste a Garnet... la forma en que te comportaste con ella... me hizo creerlo.


  Wesley se quedó sin palabras. ¿Qué había pasado ese día? ¿Se comportó de manera diferente esa vez? No le parecía asi.


  —Por favor, vete. No te volveré a molestar. Te debo 300 mil. Intentaré conseguir el dinero, pero tardaré un poco. —Blair lo empujó y estaba a punto de cerrar la puerta nuevamente, pero Wesley la detuvo con la mano. —No lo hagas.


  —¿No? No, ¿qué? Te dije que ya no te molestaría, así que, ¿qué quieres? —ella contestó.


  —¡Yo no quiero eso! No quiero que me evites. Acuérdate que tú eras la que querías salir conmigo. ¡No puedes irte así nada más! —él le dijo.


  Blair lo miró en estado de conmoción. —Cierto. Primero me enamoré de ti e intenté que te fijaras en mí. Pero ya me di por vencida. No puedes cambiar eso, coronel Li. No somos nada. —Se acordó cómo la había abandonado ese día.


  Wesley la miró en silencio. Luego, olvidó el tema y le entregó las flores. —Te traje flores. Tuve que ir a muchas florerías.


  Blair las miró. Ahora ya se veía más tranquila. —¿Quién te dio esa idea? —ella preguntó. Wesley no sabía nada sobre romance. Seguro alguien le había aconsejado que le comprara flores.


  —Damon. —No se molestó en esconderlo. Damon sabía más sobre mujeres que él.


  —Entonces, ¿el señor Han te habló de los claveles amarillos?


  —No, esa fue Megan —respondió con honestidad.


  —¿Megan te lo sugirió?


  —Sí. —Ella le había comentado que la había visto varias veces vestida de amarillo. Supuso que a Blair le gustaba ese color, por lo que le aconsejó que le comprara un ramo de claveles amarillos.


  Pero no muchas tiendas los vendían, por lo que había tenido que visitar todas las florerías de la ciudad para encontrarlos.


  'Megan...', Blair se burló. 'Esa pequeña perra'.


  Inhaló la fragancia de las flores y dijo fríamente: —Los claveles rosados y rojos son para las madres. Simbolizan buena salud, eterna juventud y larga vida. ¿Sabes para qué son los amarillos?


  '¿Las flores tienen significado? ¡Eso es nuevo para mí!'. El soldado sacudió la cabeza, confundido.


  —Significan rechazo y decepción. ¡Justo lo que quería escuchar! ¡Ahora, toma tus flores y vete! —Mientras le gritaba, con brusquedad le puso el ramo en las manos y lo corrió de la habitación del hotel, sin darle oportunidad de pronunciar palabra.


  ¡Se escuchó el portazo! Ella cerró la puerta con violencia.


  El oficial se paró frente a la puerta cerrada, decepcionado. Se sintió mal por la situación. Por escuchar a Megan y por su orgullo de no expresar sus sentimientos. El silencio lo había metido en más problemas.


  Soltó un profundo suspiro y salió del hotel lleno de impotencia.


  Blair había estado trabajando demasiado desde que fue dada de alta del hospital. El trabajo se le había acumulado en su ausencia, por lo que necesitaba trabajar horas extras para terminarlo. Ya llevaba varios días haciendo esto, así que había regresado al hotel totalmente agotada.


  Al día siguiente, antes de que pudiera terminar el trabajo, Orion la invitó a asistir a una cena importante con él.


  Cuando Blair regresó al hotel, ya era muy noche.


  Deslizó su tarjeta y entró a la habitación. Justo cuando cerró la puerta, alguien tocó. Revisó por la mirilla y vio a Wesley parado afuera.


  Estaba enojada, pero no era dueña de su corazón. Él sí. A pesar de que se habían separado en malos términos, ella abrió la puerta. Parecía que todavía no había aprendido la lección. Cada vez que Wesley mostraba un poco de atención por ella, su corazón se suavizaba.


  Esta vez, Wesley llevaba un ramo de gypsophilas blancas. Las flores eran hermosas, pero...


  Blair le lanzó una mirada fría al hombre sin expresión. Su actitud era increíble. Había ido a disculparse, pero tenía el rostro lleno de arrogancia. '¡Qué idiota!'.


  —¿Quieres decirme algo?


  —Sí. —Entró con las flores en las manos.


  Blair sabía que no podía detenerlo, así que esta vez sólo lo dejó pasar.


  Wesley le entregó el nuevo ramo. —Esta vez, le pregunté a Damon y no a Megan.


  —¿Damon te dijo el significado de las gypsophilas?


  Él asintió. —Sí. Significan protección y cuidado. —Él pensó que eran las adecuadas. Quería protegerla y cuidarla, por lo que pensó que era lo correcto.


  Blair sonrió de lado. —¿Protección y cuidado? ¿En serio? ¡Flor equivocada, hombre! Ese es el significado del brezo blanco. Estas significan espiritualidad e inocencia. ¿Te parezco espiritual o inocente? ¡Toma tus flores y vete!


  El ramo otra vez regresaba a las manos de Wesley.


  En menos de dos minutos, lo había expulsado de la habitación y le había cerrado la puerta en la nariz.


  El tercer día, Wesley se paró frente a unas rosas rojas en la florería. Dudó por un largo tiempo pero simplemente no se podía decidir. El dueño de la tienda notó su uniforme y decidió darle espacio. Pero su lenguaje corporal indicaba exasperación, sin mencionar los resoplidos, los suspiros y la mirada en blanco. Wesley de repente señaló un ramo de lirios peruanos, sus pétalos dorados se veían majestuosos. Él simplemente dijo: —Ese, démelo.


  Luego, fue al hotel y llamó a la habitación de Blair una vez más. Blair abrió la puerta, tenía puesto un camisón sin tirantes. Perezosamente se apoyó contra la puerta y dijo con un bostezo: —Las flores de lirio simbolizan una amistad pura o devoción. ¿A cuál te refieres?


  Después de una pausa, dijo: —Amistad pura.


  —Lo siento. No estoy interesada en ser tu amiga. Coronel Li, ¡por favor ya no vuelvas! —Esta vez, la puerta se cerró antes de que pudiera detenerla.


  El cuarto día, con la ayuda de un florista profesional, Wesley compró un ramo de rosas amarillas. El profesional dijo que las rosas amarillas significaban disculpas y bendiciones.


  Wesley creía que Blair no lo rechazaría esta vez. Sin embargo, después de una simple mirada a las flores, dijo fríamente: —Color equivocado.


  En este momento, se le acabó la paciencia. Ignoró su negativa, puso las flores debajo del brazo, la obligó a entrar y pateó la puerta para cerrarla. Arrinconó a la mujer contra la pared. El ramo quedó aplastado entre ellos, y algunos pétalos cayeron al suelo. Dijo en voz baja. —Blair...


  Ella pensó que estaba enojado, pero de repente la besó en los labios y le preguntó: —¿Qué te parece esto? ¡Tú elegirás el ramo que quieras! —La mejor manera era llevarla a que eligiera las flores.


  Blair no lo esperaba, su corazón latía con fuerza. —¡De ninguna manera! ¡Yo no iré!


  La volvió a besar. —¡Tienes que hacerlo!


  —¡De ninguna manera! ¿Por qué debería hacer lo que me pides? —Ella inclinó la cabeza hacia un lado para evitar el beso.


  Wesley la apretó de la cintura, sostuvo su barbilla y le dio un beso profundo.


  Después de un beso largo y afectuoso, respiró con dificultad y dijo: —Voy a besarte hasta que me digas que sí.


  Blair estaba molesta. —¡Cómo te atreves! ¿Por qué debería escucharte?


  —Porque... te extraño.


  Eran palabras inesperadas. '¿Está tratando de ser dulce?', ella se preguntó. Pero estas tres palabras eran magia. Su ira se disipó de inmediato. Sin embargo, le preguntó con arrogancia: —¿Comprarás lo que yo elija?


  —Sí, lo prometo.


  


  


  Capítulo 673


  Los significados mágicos de las flores


  —¿Qué hay de las rosas rojas? —Blair preguntó con indecisión.


  Wesley dudó y luego dijo: —No. Esas no. —Aunque no conocía el significado de las diferentes flores, sabía que las rojas significaban "Te amo".


  No eran pareja, así que no podía comprarle rosas rojas.


  —No abarca eso tu promesa. Wesley, no tienes que venir diario...


  —Bien, te las compraré. —Finalmente se rindió. De todos modos, comprarle un ramo de rosas rojas no significaba que serían novios.


  Blair se apoyó contra la pared y miró el ramo de rosas amarillas en sus brazos. Ella sonrió. —¿Qué te parece esto? Si dices 'Te amo', entonces ya no tendrás que comprarme flores —sugirió.


  —No. —Prefería comprar las rosas rojas que confesarle su amor.


  Para él, la frase "Te amo" significaba un compromiso. No podía decirlo así como si nada. No tenía miedo al compromiso; más bien a comprometerse siendo soldado.


  Blair no estaba sorprendida, ni enojada. Conocía perfectamente sus respuestas, incluso antes de preguntar. Se puso de puntillas, se acercó a él y susurró: —Wesley, escucha. Regresaré al departamento contigo. Pero no podemos seguir haciendo esto. Algún día me cansaré y buscaré un amor verdadero. Cuando eso suceda, no habrá un 'nosotros'. Ya no tendremos futuro...


  Él la apretó de la cintura. Sus narices se tocaron; sentían el aliento del otro y el movimiento del diafragma al tomar aire. Después de un momento de silencio, dijo en voz baja: —Blair, hay muchas maneras de amar a alguien. Estar juntos no es la única. Si eres feliz, yo también.


  Blair sintió que había escuchado esas palabras en alguna parte. '¡Correcto! En la tele. El chico siempre se lo decía a la chica', se acordó.


  Al pensarlo, suspiró con impotencia. Wesley era muy terco. Le resultaba difícil comunicarse con él. —No necesitas comprarme rosas rojas, prefiero las amarillas. Son hermosas. —Cuando terminó de hablar, alejó al hombre y comenzó a arreglar las flores de una linda manera.


  —Regresa conmigo. —Volvió a mencionar su propósito.


  Blair asintió. —Antes de eso, respóndeme una pregunta. ¿Estás saliendo con Garnet? Te amo, pero si ya tienes novia, no puedo regresar. No seré la otra mujer.


  Wesley respondió brevemente: —No me gusta.


  —Pero tú a ella sí.


  —Ese es su problema —dijo con firmeza.


  —Bueno, volvamos a casa. —Blair le entregó las flores y comenzó a empacar sus cosas.


  Unos minutos después, tomados de la mano, Wesley y Blair salieron juntos del hotel, el soldado iba arrastrando la maleta detrás de ellos. La joven no soltó el ramo de rosas amarillas.


  Justo cuando caminaban hacia la puerta, se encontraron con una pareja que Wesley conocía. Se saludaron brevemente y luego se despidieron.


  Cuando Wesley se alejó, la mujer le dijo al hombre: —Cariño, la chica que iba al lado del hijo de la familia Li era diferente a la que conocimos la última vez. ¿La estará engañando?


  Al hombre no le sorprendió en lo absoluto. Así que dijo con indiferencia: —Es de una familia rica y poderosa. Probablemente tiene muchas amantes.


  —Tienes razón, así es la gente rica. Wesley tiene buen cuerpo. Quizá necesite dos mujeres para quedar satisfecho —dijo la mujer sin rodeos frente a su esposo. No le daba pena hablar de sexo.


  Pero el hombre se apenó. Siseó y le dijo. —¡Cállate! No hables tan fuerte. No menciones su nombre, por amor de Dios. Si alguien nos escucha, podríamos meternos en problemas.


  En un segundo, la mujer miró alrededor del hotel. No había nadie cerca que pudiera escucharlos.


  Blair ya estaba en el auto de Wesley y ambos se dirigieron a los apartamentos de la Costa Este.


  De camino, Blair le pidió a Wesley que se detuviera en una florería.


  Esperaba que pidiera unas rosas rojas. Pero inesperadamente, eligió un ramo de orquídeas negras cymbidium. Eran bastante extrañas y le llamaron la atención. Le pidió a Wesley que las pagara.


  Después de subir al auto, Wesley vio que la chica tenía una gran sonrisa de felicidad. No sabía por qué, pero también eso lo hacía feliz.


  De repente, Blair lo miró.


  —Wesley, ¿podrías pasar a la casa de Megan? Me encantó su regalo y quiero devolverle el favor.


  —¿Qué estás planeando. —Él la miró de reojo, confundido.


  Blair parpadeó con picardía. —¿No te ayudó a elegir las flores la última vez? Deberías agradecérselo.


  Miró las flores negras que sostenía e inmediatamente entendió lo que estaba sucediendo.


  Pronto llegaron al departamento de Megan. Al principio, Megan se alegró de ver a Wesley, pero cuando el soldado le entregó el ramo de orquídeas negras, su rostro se transformó de inmediato. —Tío Wesley, quién...


  Wesley asintió. —Son de mi parte.


  Megan se mordió el labio inferior para contener la ira. Ella no tomó las flores y le preguntó: —Tío Wesley, ¿qué? ¿Por qué? —Respondió con calma: —Para agradecerte el consejo sobre las flores para Blair.


  Megan no era tonta y rápidamente descubrió lo que estaba pasando. Con una sonrisa amarga, le dijo: —El consejo para Blair, ¿verdad?


  Él se quedó en silencio.


  —¿Conoces el significado de las flores?


  Wesley estaba a punto de volverse loco con esas palabras: "significado" y "flor". Cuando los escuchó de nuevo, perdió la paciencia. —Eso no me importa.


  Después, le aventó las flores y se dio la vuelta para irse. Megan le dijo rápidamente: —Significa que la chica es una ramera. Una maldita prostituta...


  Wesley se detuvo en seco. ¿Cómo saber que una flor significaba tantas cosas? Eso iba más allá de sus conocimientos.


  —¿Por qué Blair te pidió que me las dieras? ¿Qué me quiere decir? Tío Wesley, ¿qué hice mal? —Detrás se escuchó la voz triste y sollozante de Megan.


  —Esta pelea entre ustedes es una tontería. —Sin girar la cabeza, entró en el ascensor.


  Megan sabía perfectamente el significado de las orquídeas negras, así que muy probablemente también sabía el de los claveles. ¿Por qué me sugirió que se los regalara a Blair? Estaba en medio de una batalla de flores. A Wesley no le gustó lo que hizo Megan. Su cara se oscureció.


  Sin embargo, nada de esto le importaba. Las mujeres siempre eran mujeres, y sus trucos no le importaban.


  Blair se sentó distraída en el asiento del pasajero y observó a Wesley acercarse. No traía las flores, así que debió dejárselas a Megan.


  Abrió la puerta del auto y se sentó en el asiento del conductor. Antes de abrocharse el cinturón, tomó a la mujer presumida en sus brazos y la besó en los labios. —¿Fue divertido?


  Blair sintió dolor. Se cubrió la boca y lo fulminó con la mirada. —Sí... —Su voz se apagó. El hombre le quitó la mano y la besó en los labios nuevamente.


  Cuando regresaron al departamento, entraron a sus respectivas habitaciones. Hacía mucho tiempo que Wesley no besaba a Blair. Sintió que el beso en el auto no había sido suficiente.


  Se bañó rápida y distraídamente, luego salió con una toalla de baño alrededor de la cintura. Acababa de sacar su pijama del armario y se había quitado la toalla de baño cuando la puerta se abrió de repente. —Wesley, ¿dónde está mi equipaje...? ¡Ah! Tú... Yo... ¿Por qué... estás desnudo?


  Blair rápidamente se cubrió los ojos y se dio la vuelta para irse, su cara estaba roja como un tomate.


  —¡Espera! —Wesley le gritó para detenerla y lentamente se puso el pijama. Luego caminó detrás de ella.


  Blair pensó que estaba enojado, así que se disculpó. —Lo siento, no era mi intención. Siempre llamo la puerta, bueno casi siempre. Esta vez se me olvidó. ¡Lo siento! —Ella decía la verdad.


  Ahora estaba muy cerca de ella. Blair abrió los ojos lentamente y se dio la vuelta. Al verlo en pijama, lanzó un suspiro de alivio.


  Pero de repente la tomó en sus brazos y le susurró algo al oído, sintió su aliento caliente sobre el cuello. —¿Recuerdas lo que me dijiste el otro día? Tienes razón, sabes, ha pasado un tiempo. ¿Recuerdas cuando me ayudaste? Te necesito ahora.


  —¿Qué...? ¿Cuándo hice eso? No, no me refería a eso...


  —¡Como sea! Blair, ya te pedí disculpas. Así que merezco una recompensa.


  —¿Cómo? —De repente tuvo un mal presentimiento.


  Wesley la tomó de las manos que ahora estaban en buenas condiciones y le respondió con acción.


  


  


  Capítulo 674


  Estás avergonzando a la familia Li


  Después de un largo rato, Blair se puso las zapatillas y con la cara roja como un tomate salió a toda prisa de la habitación de Wesley. Volvió corriendo a su habitación y se escondió debajo de la colcha. Ni siquiera se molestó en cerrar la puerta.


  Aún le temblaban las manos de la emoción y tenía el corazón acelerado. Mordiéndose el labio inferior, trató de recobrar la compostura. Ella había terminado dándole un trabajo manual nuevamente.


  Esta era la segunda vez que él se lo pedía. Si lo haces una vez, no será la última. Su respiración profunda y sus gemidos sensuales resonaron en su cabeza toda la noche.


  Cuando Wesley salió del baño después de darse la segunda ducha, Blair ya no estaba en su habitación. Miró la cama deshecha y puso una gran sonrisa al recordar lo que había sucedido hacía solo unos instantes.


  Estaba absorto en aquellos recuerdos cuando su teléfono comenzó a sonar encima del escritorio. Fue una distracción desagradable, ya que interrumpió su ensueño sobre el hermoso momento que acababa de disfrutar con Blair. Se acercó al escritorio y tomó el teléfono.


  Era Niles. Un momento de disgusto brilló en los ojos de Wesley. El idiota de su hermano siempre lo llamaba en los momentos más inapropiados.


  —Wesley, ¿te desperté? —preguntó Niles cuándo contestó. Sin esperar una respuesta, continuó. —¿Podrías prestarme algo de dinero? Me he enamorado de una estrella, pero mi salario no me llega ni de lejos para intentar que salga conmigo. No necesito más que cincuenta mil dólares. ¿Te parece?


  —No. No te voy a dar nada de dinero —se negó Wesley sin la menor vacilación.


  —¿Qué? ¿Por qué no? ¿Estás ahorrando para algo? —preguntó Niles obviamente decepcionado. Sabía que cincuenta mil dólares no eran gran cosa para su hermano.


  —Sí, eso es, estoy ahorrando —admitió sin rodeos.


  Una sonrisa malvada apareció en la cara de Niles. —He oído que un hombre que ahorra como un loco es un hombre enamorado. Hermano, ¿te estás portando mal conmigo para dárselo a una mujer? ¿Quién es la afortunada? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


  —¡Cierra la boca!


  —Vamos, Wes. Son solo cincuenta mil. Para ti eso no es nada. No seas tan tacaño. Avergüenzas a la familia Li.


  Wesley se secó el cabello con una toalla. Suspiró y aceptó a regañadientes. —Está bien, veré qué puedo hacer.


  —¡Muy bien! Ahora sí, así es como tiene que ser un hombre de la familia Li. —Niles estaba emocionado y sonreía feliz.


  —¿Cuándo me devolverás el dinero? —preguntó Wesley con severidad.


  Niles se quedó boquiabierto. —Es la primera vez que me pides que te devuelva el dinero que me prestas... —dijo con tristeza. —Muy bien. Quizás el mes que viene.


  —Tendrás que devolverme el doble.


  Niles guardó silencio por un momento y luego colgó.


  '¿Me está tomando el pelo? ¡Agh! Que le den. ¡Prefiero dejar de lado a la chica!'. pensó enojado.


  Al día siguiente, cuando Blair desempacó su equipaje y estaba colgando su ropa en el armario, encontró unos cuantos bolsos nuevos dentro.


  Había dos blancos, dos negros y otros cuantos en diferentes tonos de verde.


  Aunque no eran de diferentes colores, sí eran de distinto tipo. Había una mochila, un bolso de mano, una bandolera, un monedero...


  Quiso preguntarle a Wesley, pero él ya se había ido del apartamento y había dejado algo para desayunar en la mesa del comedor.


  Mientras Blair desayunaba, le envió un mensaje de texto. —Encontré unos cuantos bolsos en mi armario.


  Él no respondió a su mensaje hasta que ella llegó en el trabajo. —Son para ti. Úsalos como quieras.


  —¿Quién los compró?"


  —Yo.


  —¿Oh? Pero, ¿por qué compraste tantos? —Blair sonreía dulcemente mientras esperaba pacientemente su respuesta. Estaba contenta de que él le hubiera comprado los bolsos, aunque no entendía bien por qué tantos, y la selección de colores también era cuestionable.


  —Quédatelos y ya está. Así tienes uno diferente para cada día.


  —¿Por qué son todos de verdes, blancos y negros? —siguió preguntando Blair.


  Pero Wesley no respondió a esa pregunta. En cambio, escribió. —¿A qué hora saldrás del trabajo?


  —¿Por qué? ¿Vienes a recogerme? —ella preguntó expectante. Si él venía, ella saldría a su hora. Si no, tenía pensado trabajar horas extras.


  —Sí.


  Aquel simple "sí" puso a Blair en estado de éxtasis. Se sentía como si estuviera de luna de miel. Con una dulce sonrisa, ella respondió. —A las 5:30.


  —De acuerdo.


  Con aquella promesa de recogerla, Blair estuvo de buen humor el resto del día. El buen humor hizo que rindiera mejor en el trabajo. Terminó todo a tiempo, eficazmente, e incluso llevó a los socios comerciales de Italia a que conocieran la Ciudad Y. Estaban muy satisfechos con Blair e incluso le dijeron a Orion que estaban dispuestos a firmar el contrato gracias a ella. Comentaron que ella era una chica encantadora.


  Orion notó que Blair sonrió durante todo el día y recordó lo melancólica que había estado los últimos días. Y, por supuesto, también sabía bien cuál era la razón.


  Con una sonrisa amarga, firmó el contrato de sociedad sin hablar mucho.


  Alrededor de las 5:30, Blair puso en orden su escritorio alborozada y se levantó de su asiento, lista para salir.


  Cuando estaba a punto de irse, Orion la detuvo. —Blair, ¿estás libre esta noche?


  Blair hizo una pausa y luego preguntó. —¿Qué pasa?


  —Esperaba que pudiéramos cenar juntos.


  Algo avergonzada, ella rechazó su oferta educadamente. —Quizá en otra ocasión. Él... Él me está esperando.


  La respuesta fue dura para Orion. Pero él ya lo sabía. —Bueno. Adiós entonces.


  —Lo siento, Orion. ¡Nos vemos!


  Corrió hacia la salida del edificio y miró a su alrededor. Localizó rápidamente el Hummer negro de Wesley.


  Wesley vestía una camiseta negra y pantalones negros con botas negras a juego. Estaba allí de pie, apoyado contra la puerta del coche, fumando.


  Cuando vio que Blair venía hacia él, caminó hacia la papelera y apagó el cigarrillo. Luego fue a su encuentro y extendió la mano para que le diera el bolso, pero Blair se arrojó a sus brazos sin previo aviso. —Wesley —dijo.


  —¿Sí? —Él puso uno de sus brazos alrededor de su delgada cintura.


  —De verdad viniste. ¡Estoy tan contenta! —Ella no tenía intención de ocultarle todo lo que sentía.


  Él sonrió y le alisó el pelo con ternura. —Sube al coche. —Él se colgó el bolso de ella al hombro, tomó su mano entre las suyas y la llevó hasta el coche.


  —Ajá —asintió ella con una amplia sonrisa.


  Luego se adentraron en el tráfico. La compañía de Orion estaba un poco más lejos de su apartamento que el Grupo Jin. Pero aun así apenas eran unos minutos en automóvil. No había gran diferencia. Mientras iban de camino a casa, Blair preguntó. —¿Podemos dar una vuelta?


  —¿Por qué? ¿A dónde quieres ir?


  —Quiero... Um... quiero comer castañas chinas. —Había una tienda cerca que vendía castañas confitadas. No tendrían ocasión de comer las deliciosas castañas más este año si se perdían la temporada.


  Siguiendo sus indicaciones, Wesley condujo hasta la tienda. No había mucha gente en la tienda. Si fuera ya el final del invierno, habría habido una larga cola.


  Como no había que hacer cola, Wesley dejó que Blair se quedara en el auto y fue a la tienda él mismo. En poco tiempo, regresó con una bolsa de papel llena de castañas confitadas calientes.


  A Blair se le hacía la boca agua. Abrió la bolsa y para su sorpresa, además de las castañas calientes, también había una manzana de haw frita con azúcar, papas fritas y otras delicias por el estilo.


  El delicioso olor le hizo que Blair empezara a salivar. Le dio un mordisco a la manzana y dijo. —¡Es dulce! Oh, pero también es un poco amarga.


  Wesley la miró. —¿No te gusta?


  Blair sacudió la cabeza. —Está bien. Solo un poco agria. Me gusta.


  —Bien.


  Al llegar al apartamento, Blair fue a la cocina y abrió la nevera. Quería ver qué ingredientes tenían porque quería cocinar algo para Wesley.


  Este entró en la cocina y le puso una castaña pelada en la boca. —Come esto.


  Mientras masticaba, le recordó. —Ya no peles más. Todavía están calientes. —Las castañas estaban recién hechas y estaban bastante calientes. Ella había querido comérselas en el auto, pero se había rendido porque estaban muy calientes.


  —No estarán tan dulces y deliciosas si se enfrían —puntualizó Wesley y se dio la vuelta para pelar otra.


  Ella dejó de mirar el refrigerador mientras repetía sus palabras en su mente.


  Miró la figura alta de Wesley y un sentimiento de calidez le recorrió el corazón. Este hombre podría ser tan cruel algunas veces, y otras en cambio, era increíblemente considerado. Era una especie de sentimiento de amor y odio.


  Blair se ocupó de cocinar, mientras Wesley seguía dándole las castañas. Después de comer más de diez, Blair sacudió la cabeza y dijo. —Ya no más. Si me como todas las castañas, no cenaré.


  


  


  Capítulo 675


  La misión de Wesley.


  Wesley apartó las castañas chinas que tenía en la mano, se lavó las manos y se preparó para ayudar a Blair a cocinar.


  Pero Blair lo echó de la cocina y le dijo. —Tú vete a ver la televisión y relájate. Te avisaré cuando esté listo.


  Wesley no discutió, pero en lugar de ponerse a ver la televisión, se fue al balcón a fumar un cigarrillo.


  De pie en el balcón, dio una calada al cigarrillo y sopló una nube de humo. Se apoyó contra la barandilla, la observó mientras ella se afanaba en preparar la cena y sonrió.


  Temerosa de no haber preparado suficiente comida para Wesley, Blair hizo también un postre. Pero al final, fue ella quien se comió la mayor parte del postre, porque él no dejaba de darle de comer.


  Este tipo de vida era simple, pero después de todo lo que había pasado, se sentía realmente feliz con lo que tenía ahora. Al menos no había nadie tratando de hacerle daño.


  Este era su hogar.


  Si tan solo pudiera tener un bebé con Wesley, su vida ya estaría completa.


  En torno a las 11 p. m. Wesley recibió un mensaje de Blair en WeChat. —Tengo mucho sueño —decía.


  Él le respondió enviándole un signo de interrogación.


  —¿Vienes a apagarme la luz?


  En un momento, Wesley abrió la puerta de la habitación de Blair. Ella le recibió con una sonrisa.


  'Es tan bueno conmigo', pensó.


  Él se acercó, bajó la cabeza y le plantó un beso en la mejilla. —Esa es mi recompensa —le explicó.


  Blair extendió sus brazos, se abrazó a su cuello y lo besó en los labios. —¿Quieres más? Entonces quédate.


  Sus ojos estaban llenos de deseo por ella mientras apretaba sus manos alrededor de su cintura. Después de un poco, él simplemente dijo. —Dos años.


  —¿Qué? —Ella no sabía a qué se refería.


  Y él no dio más explicaciones, solo la besó apasionadamente en los labios.


  'Blair, si no has encontrado a otra persona para cuando regrese, entonces me casaré contigo', se juró a sí mismo.


  Después del apasionado beso, Wesley apagó la luz, salió de su habitación y cerró la puerta detrás de él.


  De vuelta en su propia habitación, encendió otro cigarrillo mientras revisaba sus órdenes para una nueva misión. Era su elección, en realidad no tenía que ir. Pero recibiría una prestación complementaria por peligrosidad, además de su salario normal, además de que era una oportunidad de servir a su país.


  Si aceptaba la misión, sería enviado a la Ciudad D pronto. Se trataba de una misión multinacional.


  Este era un asunto complicado e involucraba a decenas de miles de personas.


  Él no solo estaba al mando, sino que personalmente trabajaría en secreto.


  No podía llevar a Blair consigo; si lo hacía, ella estaría en peligro. Era muy probable que esta movilización de tropas durase al menos dos años.


  Si dejaba su firma en el espacio en el papel ahora, podría partir mañana mismo.


  Esta era una misión importante, y el comandante en jefe le había dado mucho tiempo para pensarlo.


  A las 5:30 a. m. A la mañana siguiente, Wesley se despertó y en menos de tres minutos recibió un mensaje de Blair. —Todavía tengo sueño. No quiero hacer el desayuno.


  Wesley no respondió. Sabía que ella debía haber enviado ese mensaje totalmente adormilada. Lo más probable es que ya se hubiera quedado dormida otra vez. Se levantó de la cama y salió del apartamento a correr. Después de eso, compró algo de desayunar y regresó a casa.


  Cuando Blair se levantó para desayunar, vio a Wesley jugando con su teléfono en la mesa.


  Cuando la vio, guardó su teléfono, fue a la cocina y regresó con su desayuno. Aún estaba caliente.


  —Buenos días, Wesley. Pensé que estabas en el trabajo. ¿Franco hoy? preguntó ella.


  —Sí. Desayuna y te llevaré al trabajo.


  —Vale. —Blair hizo una pausa para tomar un trago de leche y luego siguió comiendo.


  Después del desayuno, Blair fue a su habitación a empacar lo que necesitaba para el trabajo. Poco después, asomó la cabeza fuera de la habitación y preguntó. —Oye, tengo una pregunta...


  —¿Ajá? —Wesley acababa de terminar de lavar los platos.


  —¿Estoy bien con maquillaje o sin maquillaje? —fue su pregunta.


  '¿Será una trampa? Mejor pensar bien la respuesta'. Wesley pensó mucho qué responder.


  Blair no estaba maquillada aún. Cuando Wesley no respondió, hizo un puchero. —¿Es tan difícil responderme? ¿Con o sin maquillaje? ¿O es que estoy mal de cualquier forma?


  Wesley tembló y la miró a los ojos. —No seas así. Estás fabulosa de una forma u otra —dijo en un tono serio.


  —¿De verdad?


  —Ya sabes como soy. Nunca miento.


  Blair pensó que el mundo era brillante y hermoso otra vez. Nada más dijo "Humph" para ocultar su timidez y regresó a su habitación para acabar de empacar.


  El Hummer negro de Wesley salió del estacionamiento. Cuando se detuvieron en un semáforo en rojo, Blair vio a una mujer de pie en un cruce. Ella se puso como loca y agarró el brazo de Wesley gritando. —¡Mírala!"


  Alertado, Wesley se enderezó y preguntó. —¿Qué cosa?


  —¡Esa chica de allí! Guau, es muy sexy. Cuerpo perfecto, piel radiante. Debería ser un crimen estar tan buena. ¡Me muero de envidia! —Blair estaba obsesionada con la mujer que esperaba en el semáforo.


  —Pues vale. —Wesley no le dio ninguna importancia y miró hacia otro lado.


  —Probablemente sea una modelo. Deberías pedirle su número.


  —No. —Wesley no caería en su trampa.


  Blair bajó la cabeza para mirar su pecho y se sintió frustrada. —Tengo muchos puntos débiles. Todo hombre quiere una chica como ella, ¿eh? ¿Y no te acostarás conmigo porque no soy así de sexy? —intentó sonsacarle.


  Wesley se quedó atónito. Decidió mirar bien a la chica de la que estaba hablando. Tal vez podría encontrar algo, algún defecto y decírselo a Blair.


  —Estás hablando de aquella mujer con el pelo largo, ¿verdad? ¿La del suéter rosa ajustado?


  Blair asintió con la cabeza. —Sí. Tetas perfectas, un buen trasero bien duro. ¡Guau! —Luego suspiró profundamente; ella siempre pensó que era demasiado delgada y no tenía curvas en absoluto.


  Wesley miró hacia otro lado y encendió el motor. —Creo que necesitas gafas. ¡Eso es un hombre!


  —¡Ni de coña! —gritó Blair. Miró por la ventanilla del coche para ver mejor.


  Wesley se burló. —¿Acaso una chica tiene nuez?


  —¿Eh? No... —Blair miró más detenidamente y se quedó de piedra. 'Pues creo que tiene razón...'. Pero cuando el semáforo se puso en verde, pasaron junto a la persona tan rápido que no estaba segura de lo que vio.


  —Solo te fijaste en sus tetas y en su culo. ¿No viste sus hombros, caderas y pies? Él es bastante alto. Y sus bíceps eran algo grandes para ser una mujer. Tu gusto por las chicas es realmente... extraño.


  Blair asintió con la cabeza a lo que dijo él, pero luego, sacudió la cabeza vigorosamente. —Entonces, ¿por qué lo mirabas así? Hasta notaste sus hombros, caderas y pies. ¿Por qué?


  Wesley respondió con indiferencia: —Solo lo miré un par de veces. Sabes que soy un soldado. Estoy entrenado para leer a las personas. Incluso se había hecho la cirugía plástica. Sus párpados son falsos.


  Blair no sabía qué decir ya. Pero tenía que admitir que ya no estaba celosa.


  —Si dijera que tienes un buen cuerpo, ¿me lo reprocharías? —bromeó Wesley. 'Bueno, si ganara algo de peso habría más de dónde agarrar. Pero si digo eso, estoy listo'.


  —Porque sí tienes un buen cuerpo —continuó. Blair gritó de timidez y torpeza, y pellizcó el brazo de Wesley. '¿Qué coño le pasa? Pensé que era lo que ella quería escuchar oír. Supongo que no entiendo a las mujeres', pensó para sí mismo.


  Luego recordó lo que Damon le había dicho. —Colega, si no quieres que te deje, no uses la lógica con tu mujer. —Wesley pensó que tenía sentido y dejó que Blair lo pellizcara como quisiera.


  Pasó el tiempo y Wesley no había decidido si aceptaría la misión o no.


  Un día, cuando Wesley llegó a casa del trabajo, Blair lo llevó rápidamente a su habitación.


  A él se le aceleró el corazón. '¿Qué está pasando? ¿Ella quiere acostarse conmigo?'.


  Blair, sin embargo, se subió a una báscula y se quejó. —Engordé dos kilos y medio.


  —¿Y? —No entendía qué pasaba.


  —¡Es tu culpa! —Wesley últimamente no estaba tan ocupado como antes. Siempre iba a la tienda, le compraba comida deliciosa y no le permitía hacer las tareas del hogar. Por eso había aumentado de peso.


  —Bueno. —No iba a admitir que lo había hecho a propósito.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 676


  Bésalo


  Blair no podía creer lo que oía. —¿Cómo? ¿Esto?


  —Seguiré dándote comida —respondió Wesley.


  Blair se quedó con la boca abierta.


  Justo cuando pensaba que su vida iba a seguir siendo como antes, sucedió algo inesperado; y todo porque la actriz de la que estaba enamorado Niles lo había rechazado.


  En alguna fiesta, él había reunido valor y se le había acercado. La mujer le acarició la cara y bromeó: —Chico, tu piel es tan clara y suave que parece la de una chica. Lo siento, simplemente no eres mi tipo. ¡Me gusta tu hermano! Rudo y descuidado, pero en el buen sentido. Oye, ¿podrías presentármelo?


  Eso lo había herido profundamente y por lo tanto decidió renovar su imagen. Decidió convertirse en un tipo duro como él. Fue a ver a Wesley y le pidió unirse a su entrenamiento físico.


  Wesley accedió. Aprovechó la oportunidad para sacarlo de sus malos hábitos. Llevó a su hermano menor a entrenar con sus hombres. El séptimo día, subieron a una montaña para entrenar al aire libre. Wesley señaló una enorme roca y le dijo a Niles: —Ve a escalar en esas piedras.


  Esos seis días se había aburrido bastante, así que pensó que escalar sería algo diferente e interesante.


  Los hombres de Wesley treparon la roca uno tras otro. 'Se ve muy fácil', pensó Niles mientras observaba a los que iban al frente.


  No podía estar más equivocado.


  —¡Jefe! No puedo hacerlo —le gritó Niles a su hermano mientras se aferraba a la cuerda para salvar su querida vida. Cuando Wesley lo llevó al entrenamiento, le exigió que lo llamara Jefe. Lo trataba igual que a sus hombres.


  Wesley sólo miró cómo se quedaba colgado. —Si eres hombre, ¡hazlo! —le ordenó con severidad.


  Niles dejó escapar algunos gritos desesperados. Al ver la falta de progreso, Wesley recogió una piedra y se la aventó al trasero. Por supuesto, lo golpeó con precisión. Niles no tuvo más remedio que seguir escalando. Maldijo a su hermano todo el camino hacia la roca.


  Poco después, Niles se rindió. —¡Renuncio! Me voy a casa. Ya no quiero a esa mujer. No vale mi lucha. En realidad, tú eres su tipo. Le daré tu número.


  Los soldados se rieron.


  Wesley había tratado a muchos soldados como él antes, y sabía exactamente cómo tratarlo. Con voz fría, dijo: —¿Renuncias? No. Eso no es posible. —Le dio instrucciones al soldado sobre la roca para que se atara con la cuerda. —Niles, puedes quedarte ahí para descansar. El resto de nosotros iremos a almorzar.


  —Wesley Li, ¿estás loco? ¡No puedes dejarme aquí! No soy un soldado ¡Sólo quería entrenar un poco! ¡No te atrevas a hacerme algo así!


  Los soldados le desearon suerte. Ninguno de ellos se atrevió a desafiar las órdenes de Wesley.


  Sin embargo, él no estaba enojado. Miró a su hermano y le dijo: —Sólo habla menos y sube más. ¿De verdad eres hombre? Mira el uniforme que llevas puesto. No lo mereces.


  El sol ardía en lo alto del cielo, y Niles estaba realmente sediento. Pero ni así, dejó de maldecir a su hermano. —¡Wesley Li! ¡Bájame en este instante! Lo juro, cuando logre bajar de aquí, ¡te desollaré vivo! Eres un abusivo, Wesley Li. ¿Cómo puedes tratar así a tu único hermano? ¡Te golpearé en cuanto baje de esta enorme roca! ¡Te llevaré conmigo a los pozos del infierno!


  —¿Ah, sí? Pues primero tendrás que bajar. —Sólo había una persona a la que Wesley no podía controlar y esa era Blair. Así que manejar a Niles era pan comido.


  El hermano menor se quedó sin opciones. Por lo que tuvo que escalar la roca. Pocos minutos después, se detuvo nuevamente. —Wesley, mi querido hermano, por favor bájame. No volveré a entrenar contigo. No soy soldado. Por favor, ten un poco de misericordia. ¡Me dará un golpe de calor! Me estoy quemando aquí. Es mediodía, por el amor de Dios.


  Wesley no le hizo caso y comenzó a alejarse con sus hombres, dejando a Niles solo.


  —Jefe, ¿está seguro de que podemos dejarlo ahí solo? No es soldado. —Talbot tenía el rostro lleno de preocupación.


  —Hace mucho que quería darle una lección. Si se desmaya, lo llevaré al hospital —dijo Wesley con indiferencia. Jamás pensó que su hermano fuera tan cobarde.


  Talbot quería agregar algo más, pero antes de que pudiera hacerlo, Wesley le lanzó una mirada peligrosa. —Talbot. —Su voz sonó fría como el hielo.


  —¿Eh?


  Talbot tuvo un mal presentimiento.


  —Ve a escalar la roca otra vez, debes ir al ritmo de Niles y no puedes ayudarlo.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué hice mal? —él gritó. '¿Será porque defendí a Niles?'.


  —¿Hablaste de todo lo que sucedió cuando capacitamos a los estudiantes en la Universidad de Lengua y Cultura de la Ciudad Y hace unos años, no? Te gusta hablar demasiado. ¡Ahora! ¡Ve!


  ¿Cosas que sucedieron en la Universidad de Lengua y Cultura de la Ciudad Y? Talbot aulló. —¡Blair me traicionó! —'¡Y fue hace mucho tiempo!'.


  —No, no fue así, yo mismo lo escuché. —Wesley miró con enojo a Talbot.


  —Jefe, lo siento mucho.


  Wesley lo corrió y le ordenó: —Una palabra más y te tocará hacer trescientas flexiones.


  Talbot desapareció de la vista de Wesley de inmediato. Cuando Wesley se dio la vuelta, vio que Talbot tomaba otra cuerda. —Niles, vine a acompañarte —dijo Talbot.


  Él ya estaba demasiado exhausto para prestarle atención.


  Pasó una hora y el hermano menor finalmente logró bajar de la roca. Estaba cubierto de tierra de pies a cabeza. Estaba muy molesto con Wesley y decidió acusarlo con Blair. Hizo una solicitud de vídeo llamada para Blair. Ella la aceptó de inmediato. —Blair, Wesley me torturó. No tuvo piedad. ¡Ninguna! Tienes que vengarme.


  Blair no pudo evitar reírse cuando vio lo sucio que estaba Niles. —¡Pobre Niles! Créeme. La agresión jamás funciona con él. Sólo dale un beso —sugirió. Esa era su forma de tratar con Wesley, y siempre le funcionaba.


  Niles torció los labios ante su sugerencia. —¡Soy un hombre, y él también!


  —¿Y? Es perfectamente normal que los hermanos sean cariñosos.


  Niles le hizo caso a Blair.


  —¡Cuélguenlo! —rugió Wesley. Los soldados estallaron en carcajadas.


  ¡Pobre Niles! Lo colgaron una vez más.


  Ver a su hermano en una situación de riesgo, le mejoró el ánimo. —Niles, realmente eres muy débil. Ni siquiera quiero admitir que eres mi hermano. Hago esto por tu bien.


  Niles se quedó suspendido por horas. Estaba desesperado y furioso con Wesley.


  Al final del día, Talbot y Bowman lo llevaron de regreso.


  Se quedó en la cama por tres días para recuperarse. Wesley fue a visitarlo una vez. Cuando confirmó que seguía vivo, se fue de inmediato.


  Niles se enfureció cuando vio que su hermano se iba. Decidió que se vengaría de su cruel hermano.


  Niles era muy ingenioso para hacer bromas. Así que pronto se le ocurrió algo.


  Su idea era simple: ayudaría a Blair a conseguir lo que ella quería, acostarse con Wesley. Sería perfecto si quedaba embarazada. Niles esperaba que ella tuviera un niño. Porque sabía lo problemáticos que eran los niños. Así el niño torturaría a Wesley hasta la muerte.


  Tres días después, Blair recibió una botella de vino tinto de parte de Niles. Con un mensaje que decía: —Blair, mi amigo me trajo una botella de vino francés, es muy bueno. ¿No te gustaría disfrutarlo con mi hermano?


  Niles realmente se esforzaba para que Wesley y Blair fueran felices. De hecho, él había comprado el vino y le había costado una fortuna. Había probado buenos vinos antes, pero jamás los había comprado.


  Así que decidió pedirle a su madre que le ayudara con el pago. Después de todo, lo hacía por Wesley y Blair, por lo que Cecelia estaría más que feliz de saberlo.


  Blair se conmovió con este gesto. Le escribió: —Niles, ¡muchas gracias! Eres muy amable conmigo.


  'Ah, la familia Li realmente me trata muy bien. El abuelo Keith, la tía Cecelia Niles...'.


  


  


  Capítulo 677


  ¿Es que no tienes vergüenza?


  Niles le envió a Blair una carita y escribió. —Olvidé decírtelo. Cuando recibí el vino de mi amigo, lo abrí para olerlo. Espero que no te importe. Pero no te preocupes, aún no lo he probado.


  —No, claro que no. No me importa en absoluto. —Tampoco es que Niles se hubiera bebido el vino.


  —Bueno, disfruta la botella con mi hermano. Hace una noche preciosa. Espero que ustedes dos la disfruten —escribió Niles añadiendo otra carita sonriente.


  —Te lo agradezco mucho, Niles.


  Blair dejó su teléfono y fue al armario de vinos y sacó un decantador. El apartamento estaba bien equipado, a pesar de que el dueño anterior nunca había vivido allí.


  Vertió el vino en el decantador y luego se dio cuenta de que ni siquiera sabía si Wesley vendría esa noche. Entonces, ella le envió un mensaje rápido.


  Wesley respondió casi enseguida y ella se emocionó al saber que sí vendría. Ella estaba deseando tomarse el vino en su compañía.


  Pasó un buen rato arreglándose en el baño y luego se puso un camisón negro sin tirantes.


  De pie ante el espejo de cuerpo entero, se miró a sí misma y se sonrojó. La verdad es que estaba muy sexy con aquella prenda. '¿Me pregunto qué pensará Wesley de mí cuando me vea así?


  ¿Pero qué me importa? Estoy intentando seducirlo por todos los medios'.


  Buscó el perfume que él le había comprado y se puso un poco en el cuello y las muñecas. Se secó estos puntos con un pañuelo y al aspirar la fragancia sobre su piel, quedó satisfecha.


  Blair estaba sirviendo el vino en dos copas y sonriendo cuando oyó el crujido de la puerta.


  Dejó el decantador sobre la mesa. —Estás en casa —dijo alegremente.


  —Ajá.


  Corrió hacia él y se arrojó en sus brazos antes de que él tuviera tiempo de quitarse los zapatos. Él la sostuvo por la cintura, asegurándose de tenerla bien agarrada entre sus manos.


  Podía sentir el calor de su cuerpo debajo del suave vestido de seda. Su fragancia familiar lo excitó y sin darse cuenta la apretó más contra su cuerpo. Wesley tragó saliva, su nuez subió y bajó y su mirada se hizo más intensa. Incapaz de contener su deseo, bajó la cabeza y posó sus labios sobre los de ella.


  Embriagada por su apasionado beso, Blair le rodeó el cuello con las manos. Después de unos minutos, finalmente la soltó y jadeó. —Tú... —tartamudeó él. 'Hoy está distinta'.


  Blair se puso de puntillas y susurró con voz seductora. —¿Qué?


  Wesley le pellizcó la cintura y la besó suavemente en los labios antes de decir. —Déjame ponerme las zapatillas primero.


  —Cómo no.


  Blair lo dejó ir, retrocedió unos pasos y lo observó mientras se quitaba rápidamente los zapatos.


  Tan pronto como terminó, ella lo agarró de la muñeca y lo llevó hasta la vinoteca. —¡Mira!


  Al ver las dos copas de vino, Wesley preguntó sorprendido. —¿Quieres beber?


  —Sí. ¿Bebes conmigo?


  Wesley tenía la boca seca por el intenso beso. Agarró una de las copas y la vació de un trago.


  Blair se quedó boquiabierta al ver la copa vacía. 'Pero bueno. Se lo bebió como si fuera un vaso de agua.


  Wesley se sirvió otra copa de vino y se la tragó de un golpe también. Ahora ya se sentía mucho mejor. Después de servir la tercera copa, la levantó y miró a Blair. —¿A qué esperas? Salud.


  Blair levantó su copa con una amplia sonrisa y brindaron chocando sus copas.


  Esta vez, Wesley no se la bebió de un solo trago. Dejó que el vino reposara cuidadosamente sobre sus papilas gustativas y asintió con la cabeza. —Es un buen vino. ¿De dónde lo sacaste?


  El vino era exquisito y sabía que probablemente costaba una fortuna. Blair no podría haberlo comprado.


  Ella se rio por lo bajo. —Adivina —dijo ella haciendo girar la copa en su mano lentamente y oliendo el vino. 'Debe ser realmente bueno para que Wesley lo apreciase'.


  Ella tomó un sorbo. El líquido se revoloteó por sus papilas gustativas y se deslizó con gracia por su garganta. El vino tenía un aroma rico y fragante y sabía delicioso.


  Después de una breve pausa, él dijo con confianza. —Alguien te lo regaló.


  —¡Guau! ¡Eres bueno en esto! ¿Cómo lo adivinaste tan fácilmente? —Blair exclamó asombrada.


  —Bueno, pensé que no podrías haberlo comprado tú mismo, y tampoco se lo pedirías a nadie. Por lo tanto, debe ser un regalo de alguien —dijo Wesley, encogiéndose de hombros sin darle importancia.


  Blair le sacó la lengua. —Ganaste.


  Él sonrió de lado. Sin embargo, cuando estaba a punto de decir algo, sintió que le daba vueltas la cabeza. La figura de Blair se volvió borrosa.


  Su experiencia le decía que aquello debía ser culpa del vino, que debía estar envenenado.


  Se le nubló la mirada.


  —¿Qué pasa, Wesley? —No solo sus ojos, su expresión también había cambiado.


  Ella miró más de cerca y descubrió que su rostro estaba muy rojo.


  Wesley no pudo identificar lo que había en el vino. Cuando Blair se inclinó hacia él, no pudo contenerse y la tomó en sus brazos groseramente.


  Su cruda reacción la sobresaltó. —Wesley, ¿qué te pasa?


  Pero Wesley no le respondió. Solo bajó la cabeza y comenzó a besarla con una pasión abrumadora.


  La presionó contra el armario del vino y susurró con voz ronca. —No te hagas la tonta.


  Su abrazo y beso fueron tan salvajes que ella ni siquiera pudo preguntar qué pasaba.


  Wesley se la echó sobre su hombro, la llevó a su cama y se puso encima de ella. Blair finalmente pudo reaccionar y comenzó a forcejear. 'A Wesley le pasa algo. Debería averiguar qué es'.


  Mientras Blair seguía rechazando sus intentos, Wesley abrió los ojos y la miró fijamente. Se dio cuenta de que alguien había puesto un filtro de amor en el vino.


  '¿Pero quién? ¡Ha tenido que ser ella!'. Llamas de ira brillaron en sus ojos mientras la miraba. Le preguntó entre dientes. —¿Es que no tienes vergüenza?


  El corazón de Blair dio un vuelco cuando vio en sus ojos lo furioso que estaba. —¿Qué? ¿Qué hice? —'¿No sé a qué se refiere? ¿Por qué me dice desvergonzada?'.


  —¡Déjate de hostias! —Wesley se moría de ganas de estrangularla. —¿Tan desesperada estás para que te follen? Blair, ¿desde cuándo te has vuelto tan desvergonzada?


  Él le había prometido que se casaría con ella en dos años si volvía sano y salvo de su misión.


  '¿Por qué no puede ser un poco más paciente? ¿Por qué tuvo que drogarme? No quiero que nuestra primera vez sea así', pensó enojado.


  Pero Wesley estaba aún más enojado consigo mismo, se odiaba por no poder darle lo que ella quería.


  Blair lo miró sin saber lo que estaba pasando por su cabeza. Esta era la primera vez que Wesley la humillaba y la insultaba así. Estaba completamente perpleja y muy cabreada.


  '¡Lo amo, pero eso no significa que pueda insultarme así!'. —¿Desvergonzada? —ella preguntó en voz baja. —¿Desesperado para que me follen? ¡Pues sí! Lo estoy. —Blair estaba tan enfadada que perdió la cabeza. Mientras él estaba desprevenido, Blair lo sostuvo, lo empujó con fuerza y lo presionó contra la cama.


  Estaba demasiado furiosa para dar ninguna explicación. No le importó ver sus ojos asesinos, ella se inclinó hacia él y lo besó.


  A Wesley le resultaba humillante estar debajo de ella.


  Y sobre todo, no quería follar con ella en su estado actual. Trató de recuperarse, pero sus esfuerzos fueron en vano. La droga era tan fuerte que no podía controlarse.


  Además, el cuerpo blando de Blair estaba sobre el suyo, y su miembro duro estaba a punto de explotar.


  Wesley se mordió la lengua con fuerza para recobrar el sentido y se sentó en la cama.


  Su movimiento fue tan brusco que Blair casi se cae al suelo. Ella se aferró a su cuello con fuerza para evitar caerse.


  —¡Fuera! —le ordenó él apretando los dientes y con los ojos rojos de furia y lujuria.


  Blair no iba a obedecer. —¡No! —Se había jurado a sí misma que esa noche follaría. Ella lo empujó hacia la cama y le susurró al oído. —Creo que te estás haciendo el tonto, Wesley. —'¿Aprovecharía él esta oportunidad para acostarse conmigo?', se preguntó Blair.


  Su aliento caliente cayó sobre su cuello, y lo hizo sentir mareado. Sabía que si no le hacía el amor ahora, explotaría.


  


  


  Capítulo 678


  ¿Te vas a casar?


  Y en ese momento Wesley decidió que Blair sería su mujer.


  Él abrazó su fino talle con fuerza y tomó las riendas de la situación.


  Solo tuvo que hacer un rápido movimiento y en un instante estaba encima de ella. Estaba demasiado impaciente para esperar más y desgarró su camisón negro.


  La besó apasionadamente mientras sus manos recorrían su cuerpo suave y desnudo. Aunque ella quiso resistirse no fue capaz. Dejó de luchar, se abandonó a él y se dejó devorar. Sus brazos serpentearon con fuerza alrededor de sus musculosos hombros cuando él la penetró. Blair se mordió los labios para contener sus gemidos.


  Wesley le hizo el amor durante toda la noche. Cuando finalmente la dejó dormir, los pájaros ya cantaban fuera de su ventana. No le importó nada que la habitación estuviera completamente desordenada y entró desnudo al baño.


  Wesley no se fue a la cama después. Amaneció y se vistió. De pie junto a la cama y perdido en sus pensamientos, miró fijamente a Blair, que dormía plácidamente.


  Ella rodó mientras dormía y la manta se movió destapando parte de la cama y dejando al descubierto una mancha roja oscura en la sábana gris claro.


  Wesley miró la mancha por un momento antes de darse cuenta de lo que era.


  Una gran sonrisa apareció en su hermoso rostro, y su corazón se derritió.


  Siempre había pensado que como Blair y Miller habían vivido juntos, debían haber tenido relaciones sexuales. Pero parecía que estaba equivocado. La sábana manchada de sangre era una prueba irrefutable de su virginidad, que ahora había sido robada.


  Sacó su teléfono y llamó a Carlos.


  Carlos aún dormía, con Debbie en sus brazos. —Será mejor que sea algo importante —lo amenazó en voz baja.


  —Cuando fuiste a por tus certificados de matrimonio, ni tú ni tu esposa estuvieron presentes. ¿Cómo hiciste para que te los concedieran? —preguntó con curiosidad por saber más sobre el procedimiento.


  Las cejas de Carlos se arquearon cuando oyó la pregunta de Wesley. Salió de la cama en silencio para no despertar a Debbie. —¿Te vas a casar? —preguntó incrédulo.


  —Sí. —Wesley se había acostado con Blair y tenía que asumir la responsabilidad.


  —Recuerda que eres un soldado y primero debes informar a tu superior —le recordó Carlos a su amigo.


  —No hay problema.


  Después de considerarlo unos instantes, Carlos le contó cómo habían hecho él y Debbie para obtener sus certificados de matrimonio. —Editamos en Photoshop la foto que necesitábamos para el trámite. ¿Vas a hacer lo mismo?


  —Sí —respondió Wesley mientras miraba a su amada mujer. Eligió editar la fotografía con Photoshop en lugar de tomarse ellos mismos una foto porque quería sorprenderla. 'Se va a volver loca cuando vea los certificados. Después de todo, ella está completamente enamorada de mí', pensó.


  —Felicidades, hermano —dijo Carlos sonriendo levemente.


  —Gracias.


  Después de colgar, Wesley llamó a su hermano. Niles todavía estaba profundamente dormido y tardó en responder. —¿Quién coño llama a esta hora? —preguntó impaciente sin abrir los ojos.


  —Tu hermano.


  Los ojos de Niles se abrieron como platos. —Wesley, ¿qué pasa? ¿Todo bien? —Se las arregló para mantener la calma. '¿Ya se dio cuenta de que lo drogué? ¿Tan pronto?'.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dijo Wesley.


  —¿Qué? —respondió Niles con el corazón en la boca.


  Wesley hizo una pausa porque le resultaba difícil expresar sus pensamientos. —Si alguien me drogara y a consecuencia de eso me acostara con alguien y esa persona quedara embarazada, ¿estaría sano el bebé?


  A Niles se le salían los ojos. '¡Dios mío! ¡Follaron, por fin follaron!


  ¡Mi plan funcionó!'.


  Niles estaba tan emocionado que casi se echa a llorar. Se levantó de la cama y decidió rezar a la diosa de la fertilidad para que le diera un hijo a Wesley.


  —¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —Wesley preguntó con el ceño fruncido.


  —¿Qué? No, es que aún estoy medio dormido. Existe una alta probabilidad de que el bebé no nazca sano. En ese caso, es mejor que ella tome la píldora del día después. —Fue entonces cuando Niles por fin se despertó.


  '¡Mierda! Cómo puedo ser tan estúpido


  Me olvidé por completo de eso. Wesley, Blair, por favor, perdóname'.


  Niles se dio una bofetada en la frente.


  '¡Mi plan fue una mierda!'.


  Niles deseó poder abrir su cráneo para ver si tenía algún daño cerebral o algo así.


  Sin decir una palabra más, Wesley colgó el teléfono y salió del apartamento.


  Cuando regresó, le trajo a Blair el desayuno y la medicina. Puso esta última en la mesita de noche y dejó una nota debajo. Se inclinó, besó a Blair suavemente y se fue del apartamento.


  Cuando Blair se despertó, no recordaba lo que había sucedido la noche anterior. Su cabeza seguía girando. El dolor que sentía por todo su cuerpo era un recordatorio duro de la noche loca y salvaje que había pasado.


  Muy pronto los eventos de la noche anterior regresaron a su memoria. Después de todo, había estado sobria todo el tiempo que Wesley se la estuvo follando.


  Maldijo en voz baja. —¡Qué idiota!"


  '¡Espera!


  ¿Qué hora es? Tengo que ir a trabajar'.


  Aguantando el dolor, se sentó y miró la hora en su teléfono. '¡Argh! Está apagado'.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Tres chillidos escaparon de sus labios.


  El primero fue porque vio que eran las tres de la tarde. El segundo grito fue porque se dio cuenta de que tenía la voz muy ronca. Y el tercero porque le dolía todo el cuerpo.


  Antes de que pudiera hacer otra cosa, vio la medicina en la mesita de noche.


  Cogió la caja y cuando vio la etiqueta casi se muere.


  Luego tomó la nota y vio la letra de Wesley. —No olvides tomarte la píldora —decía.


  Su corazón se rompió en mil pedazos. Ella sintió pena por ella misma.


  No tenía idea de por qué la noche anterior Wesley se había comportado tan distinto a cómo era normalmente. Y además de todos aquellos insultos, ahora le estaba pidiendo que tomara la píldora del día después, cuando había sido su primera vez. '¿Qué coño se cree? Así que lo único que quería era tener sexo conmigo. ¿Ahora no quiere asumir la responsabilidad?'.


  Blair intentó calmarse. Primero llamó al gerente de su departamento para pedirle el día libre y luego se tomó la píldora.


  Esperó a que Wesley volviera a casa y le diera una explicación. Pero para su decepción, él no regresó esa noche, ni tampoco los días siguientes.


  Era raro que en su puesto actual tuviera que ausentarse. Ahora no tenía que ir a ninguna misión secreta tan a menudo.


  En una noche tan solitaria, Blair se sentó en la silla en el balcón con su iPad y publicó un nuevo tema en un foro.


  Escribió. —Hay un hombre que sabe lo mucho que lo amo. Él no quiere estar conmigo, ni desea casarse conmigo. Incluso se niega a aceptarme como su novia.


  Pero él es muy amable conmigo. Me llevó al parque de atracciones Happy Valley. Condujo varias horas para venir a buscarme y me llevó a su casa para celebrar el Año Nuevo juntos. Cuando estaba enojado con él, me envió flores y se disculpó conmigo. Me compró castañas chinas y me las peló para que me las comiera. Siempre me abraza y me besa.


  Y de pronto todo se fue al traste por una botella de vino. Yo solo quería disfrutar de un buen vino con él. Pensó que estaba tratando de seducirlo y me dijo que era desvergonzada.


  Sí, admito que quería seducirlo. Pero eso es solo porque lo amo. Luego tuvimos sexo.


  Lo que no entiendo es por qué me pidió que tomara una píldora del día después si es la primera vez que nos acostamos. Hasta desapareció después de esa noche. No lo he visto desde entonces.


  ¿Por qué? Realmente no entiendo nada.


  Aquel foro era popular entre los jóvenes. Muy pronto, muchas personas dejaron sus comentarios en su larga publicación. Blair leyó cada uno de ellos con atención.


  —Hermana, es posible que quienes están tan metidos en una situación no sean capaces de verla en su conjunto con tanta claridad como quienes no forman parte del asunto. Si un hombre te abraza y besa, pero se niega a aceptarte como su novia, eso significa que no te ama. ¡Incluso te acostaste con él! Despierta, chica. No seas tan tonta.


  —Está claro que tu relación es complicada. Puede que no sea tan simple como parece. De lo que estoy segura es que no le gustas tanto como piensas.


  —Un hombre que no puede hacerte sentir segura no es un buen tipo. Hermana, escúchame. ¡Déjalo! ¡Ahora mismo!


  —¿Te pidió que tomes la píldora del día después? ¿Y por qué no se puso un condón? ¡Menudo cabrón!


  —Él no te ama, solo quiere follarte. El día que se enamore de una mujer, te dejará.


  Había muchísimos comentarios, y todos coincidían en decir que no la amaba.


  


  


  Capítulo 679


  Estoy cansada


  Blair cerró su iPad y se burló amargamente de sí misma. Después de un largo rato, tomó su teléfono y llamó a su mejor amiga. —Joslyn, estoy cansada de rogar que Wesley me ame.


  Joslyn se dio cuenta inmediatamente de la tristeza que había en su voz. '¿Cómo? Hacía apenas unos días ella no dejaba de alardear de lo bien que la trataba Wesley, que le lavaba las bragas a mano, que le pelaba castañas chinas y le compraba bolsos de diseño... ¿Y ahora qué es lo que pasa?'. Joslyn le preguntó con mucho tacto. —Bless, ¿qué sucede?


  —Joslyn, estoy casi convencida de que Wesley no ama en absoluto. Creo que se porta bien conmigo porque de algún modo, siente que debe hacerlo. —'Quizá solo sea por el tío Adalson. O igual porque no le dejo en paz. O porque le gusto a su familia... '


  —Bless, cálmate. Cuéntame todo, desde el principio —dijo Joslyn. Su amiga estaba intentando entender qué estaba pasando.


  Blair vio que Joslyn estaba algo nerviosa y se rio para calmarla. —Eh, no te preocupes por mí. Es malo para el bebé. Ya estoy acostumbrada a que se comporte como un idiota. Así que terminé con él.


  Blair era una mujer conservadora y le había dado lo más preciado para ella, su virginidad. Pero él, en lugar de pedirle que fuera su novia, dejó solo una nota y una caja de píldoras del día después. Se sentía usada y despreciada como una puta.


  —Bless... Tú... Tal vez deberías hablar con él primero. Dale la oportunidad de que se explique...


  Blair negó con la cabeza, pero luego se dio cuenta de que estaba hablando por teléfono y dijo. —No lo creo. Nada cambiará. No quiero volver a estar en esa situación.


  Joslyn estaba realmente preocupada por Blair, y tenía el presentimiento de que esta vez hablaba en serio, y que por fin parecía haber tomado una decisión definitiva.


  Ella no perdió la esperanza nunca, ni siquiera cuando le propuso matrimonio a Wesley delante de toda su unidad y él la rechazó, Pero esta vez sonaba como si ya se hubiera agotado toda posible esperanza.


  —¿Dónde estás ahora? Lo que necesitas en este momento es buena compañía, alguien que te haga dejar de pensar en esto.


  —No, por favor. Piensa en el niño. No quiero que te pase algo. Créeme, estoy bien. —Blair intentó sonar animada.


  Pero, a Joslyn no la podía engañar. Hartwell no estaba en casa ahora y ella estaba embarazada. Así que probablemente, era una mala idea que fuera sola. Después de reflexionar por un momento, ella ofreció. —¿Qué tal esto? Iré con la madre de Hartwell. —Natalia había estado cuidando a Joslyn durante su embarazo.


  —No, Joslyn, de verdad que no hace falta. Estás exagerando —Blair dijo impotente.


  Joslyn sabía que no había mucho que hacer. Si Blair insistía en estar sola, Joslyn no podía hacer nada para convencerla. Ella respiró hondo y dijo. —Vale. Igual sí estoy exagerando. ¿Qué vas a hacer entonces?


  —No tengo idea todavía. Pero lo primero es lo primero. Necesito mudarme. —Blair miró a su alrededor el apartamento en el que había vivido durante ya bastante tiempo. Realmente le encantaba este lugar que había pensado que sería su futuro hogar.


  —¡Superbien! Entonces puedes mudarte conmigo. ¡Podemos ser compañeras de piso otra vez! Tu tía y tu tío estarán encantados. No les gustaría que vivieras sola.


  —No, no. No me mudaré a casa del tío Adalson. Y tampoco estaría sola. Viviré en la residencia de la compañía. Dos chicas en un apartamento, no está tan mal. —Blair no quería causar problemas a nadie. Y además, quería estar sola. Había tenido a alguien cerca durante tanto tiempo que no estaba segura de poder hacerlo.


  Joslyn sabía lo que Blair estaba pensando y suspiró con profunda resignación. —Bueno. Pero llámame si me necesitas. Me preocupas de veras.


  —¡Vamos, vamos! No me pasó nada cuando mis padres murieron. ¿Crees que Wesley es más importante para mí que mis padres? Nah. No te preocupes, pienso estar contigo cuando des a luz.


  Joslyn sabía que Blair era una mujer fuerte a pesar de su apariencia frágil. —Está bien —dijo ella.


  —Ya es tarde. Será mejor que te vayas a dormir porque tu bebé probablemente tenga sueño. Buenas noches —dijo Blair.


  —Buenas noches, Bless.


  Después de colgar, Blair regresó a su habitación, se metió en la cama y cerró los ojos. No quería pensar en nada. Estaba cansada, cansada de todo esto, cansada de Wesley y de su actitud voluble. Durmió profundamente, sin sueños.


  En la oficina del comandante supremo de Wesley


  Wesley mantenía una solemne posición de firmes ante el escritorio del general Zhao. Apretaba los labios con fuerza y no decía nada.


  El viejo canoso golpeó los formularios de solicitud que había en su escritorio y miró a su soldado favorito. Siempre había estado orgulloso de Wesley, pero ahora la decepción estaba escrita en toda su cara. —¿Quieres casarte? ¿Ahora? Su superior inmediato puede haber firmado estos formularios, pero yo no lo haré. Ni lo sueñes. Además, tiene que firmarlos tu futura esposa. No importa cuántas veces vengas a mí, no los firmaré. ¡Fuera de aquí! Ahora mismo no quiero ni verte.


  —No me iré a menos que los firme. —Wesley había tenido que esperar tres días para ver al general Zhao. Pero sabiendo lo que quería, el viejo se había negado a recibirlo. Hoy, Wesley aprovechó la oportunidad y entró en su oficina.


  —¡Eso no es más que mierda! ¡Wesley Li! ¡Pronto serás movilizado! Si sobrevives, probablemente te ascenderán. Ya tienes un rango alto. Si te ascienden, todo el mundo te envidiará. Es un gran honor. ¿Y quieres casarte? Eso te retrasará, te distraerá. Si fallas, podrías morir y poner a tu familia en peligro. ¿Has pensado en eso? —El viejo cada vez estaba más furioso. Fantaseó con apuntar a Wesley con un arma. Simplemente no podía creer que Wesley se enamorara así de una mujer.


  —Sí, claro que lo he pensado. —De hecho, Wesley había pensado en muchas cosas durante los últimos días.


  El viejo quería agarrar esos papeles y arrojárselos a la cara inexpresiva de Wesley. —Crees que ella es intocable porque es la nieta de Gilbert, ¿no es así?


  —Sí —admitió Wesley con sinceridad.


  Al viejo le sorprendió su respuesta. —¡Lárgate de mi vista! ¡Ahora! —rugió.


  Pero Wesley no se movió. Se quedó clavado donde estaba. —No lo haré hasta que los firme.


  —¿Y si no lo hago? —La voz del general Zhao sonaba tranquila esta vez.


  —No me iré.


  —¡Cómo te atreves! —Le arrojó una pluma a Wesley.


  Wesley no quiso esquivarla. La pluma simplemente rebotó contra él. Luego se agachó, la levantó y la volvió a colocar sobre el escritorio.


  El viejo tembló de ira. —¡Voy a llamar a tu abuelo! —le amenazó.


  —Él quiere que me case pronto. Está más ansioso que yo —dijo Wesley en un tono realista.


  El viejo ya no sabía qué decir después de eso.


  Después de tomarse un tiempo para calmarse, intentó persuadir a Wesley. —¿Alguna vez has pensado en esto? ¿Qué pasaría si te casas y de vez en cuando vas a la Ciudad D y te pasa algo malo? ¿Estás dispuesto a dejarla viuda? ¿A ver qué te parece esto? Los firmaré inmediatamente después de que regreses de la Ciudad D.


  Wesley sabía que el viejo estaba haciendo esto por su propio bien, pero no podía permitirse esperar otros dos años. —No iré a la Ciudad D a menos que los firme —insistió.


  —¡Maldita sea! ¿Me estás amenazando? Wesley Li, recuerda que eres un soldado. Has servido en el ejército durante muchos años. Los soldados siguen las órdenes sin rechistar. ¿Olvidas eso? ¡Piérdete y escribe esa oración diez mil veces!


  —Lo haré cuando los firme.


  El viejo se dio cuenta de que Wesley no tenía remedio. Apuntando con el dedo a la nariz de Wesley, gritó con los ojos inyectados de sangre. —¿No tienes miedo que te degrade?


  —Aceptaré cualquier castigo, siempre y cuando firme los papeles.


  El viejo no podía creer lo que oía. '¿Cómo hizo la sobrina de Adalson para hechizarlo tan sin remedio? No le importa su carrera. No le importa ascender. Y ni siquiera la amenaza de ser degradado es capaz de detenerlo'.


  


  


  Capítulo 680


  Actas de matrimonio


  Al ver que Wesley no cambiaría de opinión, el general Zhao no tuvo más remedio que ceder. Después de todo, estaba orgulloso de Wesley. —Tú ganas. —Levantó las manos en un gesto de impotencia, su voz se escuchaba cansada. —Si aceptas firmar los documentos de tu traslado a Ciudad D, yo firmaré los formatos para tu solicitud de matrimonio. Ahora, ve a buscar el documento.


  Wesley saludó para expresar su gratitud y salió de la oficina para buscarlo. Regresó de inmediato con la hoja de traslado. Mientras Wesley lo firmaba, el viejo hizo lo mismo con los formatos de solicitud de matrimonio.


  Después de todos los procedimientos, Wesley obtuvo los permisos de matrimonio a la mañana siguiente.


  Ya quería contárselo a Blair, pero ella seguía en el trabajo. Tenía que encontrar algo más que hacer para matar el tiempo.


  Cuando Wesley se dirigió a casa, eran las 8 de la noche, una luna plateada iluminaba el cielo. Cuando abrió la puerta, Blair, que estaba guardando sus cosas en el armario, se detuvo un momento antes de continuar. Sacó el sobre con los permisos matrimoniales del bolsillo y sintió mariposas en el estómago.


  Wesley respiró profundamente y se acercó a Blair, con el sobre en la mano. —¡Mira esto! —él sonrió.


  Blair hizo una pausa, pero no dijo nada, ni tomó el sobre. Siguió doblando la ropa.


  Un poco ansioso, Wesley la tomó de la muñeca. —¡Míralo!


  Blair lo miró con sarcasmo. —Una mujer desvergonzada como yo no merece mirar tus cosas.


  Wesley bajó la cabeza, sus palabras le removieron algo. —Lamento lo que dije. —Estaba enojado con ella por haberlo drogado, así que había hablado con coraje, por lo que la lengua se le había salido de control. Un error que deseaba resarcir. Pero las palabras eran como flechas, y una vez disparadas, no podían regresar.


  Blair, por supuesto, no lo perdonaría tan fácilmente. Lo miró y resopló. Luego tomó el sobre, le sacudió la mano, caminó hacia su puerta y lo lanzó fuera de su habitación. Señaló la sala con una voz sepulcral. —¡Fuera!


  La cara de Wesley se oscureció.


  Su estado de ánimo se volvió negro, y apagó su anterior alegría y emoción, terminando así con la situación de ensueño que había imaginado.


  —Wesley Li, no quiero verte en este momento. ¡Debes irte! —añadió Blair con frialdad.


  Wesley no se movió.


  Blair respiró hondo antes de volver al vestidor para continuar empacando sus cosas.


  Sin embargo, justo cuando estaba a punto de levantar una camisa, Wesley la tomó de la mano con una sensación de impotencia. —Blair, por favor, sólo mira lo que está en el sobre.


  —¡Dije que no! —Blair luchó.


  Wesley la tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza.


  Su aroma familiar le inundó la nariz y él inconscientemente la abrazó con mayor fuerza. Las marcas de amor de su cuello le recordaron la noche loca que habían tenido.


  Una corriente cálida le recorrió el vientre. Al principio, quería obligarla a mirar los permisos de matrimonio, pero ahora sólo quería hacerle el amor. La sensación de sentirla inundó su mente y sintió que se excitaba.


  Los ojos de Wesley parecían cuentas oscuras llenas de lujuria. Deseo. Hambre. Blair de repente tuvo un mal presentimiento. Su mirada era la de un depredador salvaje a punto de saltar sobre su presa. Quería huir de él rápidamente. Pero ya era demasiado tarde.


  Su manzana de Adán subía y bajaba. Bajó la cabeza y besó sus labios rosados, que lo habían estado torturando durante los últimos días.


  La levantó, entró en la habitación y la arrojó sobre la cama. Comenzó otra noche llena de frenesí. Una llena de amor y lujuria, bromas y juegos, toques suaves y exploración, que se convirtió en chupar y follar en toda posición posible. En la cama, el piso, contra la pared, en el armario, en la ventana... Ningún espacio o parte de sus cuerpos quedó intacta.


  Cuando se despertó atontado a la mañana siguiente, Wesley se tomó un momento para recuperarse. Se relajó y miró a Blair, admiró la belleza de aquella mujer dormida. Luego, se vistió, fue a la sala y recogió el sobre que estaba en el piso.


  Sacó los dos permisos matrimoniales, con una sonrisa de satisfacción en el rostro.


  Luego puso el sobre vacío sobre la mesa y metió ambos permisos en el bolsillo del pecho.


  Regresó a la habitación de Blair, le plantó un beso en la frente y salió del departamento.


  Cuando cerró la puerta, miró como si pudiera ver a través de ella.


  Tenía una enorme capa de arrepentimiento.


  Nunca antes se había lamentado de nada.


  Su corazón le decía que se había equivocado al rechazar la propuesta matrimonial de Blair hace unos años. Si lo hubiera hecho, habrían llevado una vida matrimonial feliz desde entonces. Tal vez incluso habrían tenido uno o dos hijos.


  Y lo más importante, habría podido hacerle el amor todas las noches. Eso era realmente asombroso. Un tesoro.


  —Pero no es demasiado tarde. —Wesley sintió calor por dentro cuando pensó que Blair era su esposa. Esa idea lo hizo sonreír.


  Ahora que estaban casados, ella siempre sería suya, sin importar dónde estuviera. El matrimonio de un soldado estaba bajo la protección de la ley. Incluso si se fuera a una misión y no estuviera al lado de Blair, ningún hombre se atrevería a acercarse a ella.


  Pensando en esto, Wesley se dio cuenta de que había tomado una sabia decisión al tramitar los permisos de matrimonio.


  Wesley había conseguido lo que quería y se sentía en las nubes. Blair, sin embargo, pensaba lo contrario. Para ella, él había tomado su virginidad, le había pedido que tomara la píldora del día siguiente y después había desaparecido por unos días. Luego regresó y se la cogió de nuevo sin explicación. '¿Soy un juguete para él?'.


  Tuvo que pedir otro permiso en el trabajo, por lo que el gerente del departamento se entristeció.


  Wesley había sido demasiado duro con ella la noche anterior. Había sido una bestia insaciable. Parecía que un camión la acababa de arrollar. Y sin embargo, aunque no quisiera aceptarlo y le doliera, se sentía genial. Después de llamar al gerente del departamento, se volvió a dormir.


  Cuando se despertó de nuevo, ya era tarde. Fue al baño y se miró en el espejo. Sin querer, de inmediato observó sus marcas de amor en el cuello. Así que prefirió no salir del apartamento porque sabía que todos la mirarían. Y entonces, se sentiría avergonzada.


  Después de darse un baño caliente, se puso el pijama. Entonces recordó algo.


  Fue a la sala a buscar el sobre en el suelo, pero fue en vano. Entonces, lo vio en la mesa.


  Ella lo levantó y lo abrió, pero no había nada adentro.


  '¿Por qué me dio un sobre vacío?'.


  Pensó por un largo rato, pero no encontró la respuesta. No se lo preguntaría a Wesley. '¡Como sea! No quiero volver a hablar con él'.


  Lo que sucedió después la sorprendió totalmente. ¡Algo le pasó a Debbie! Con mayor exactitud, Carlos, Debbie y Emmett habían sufrido un grave accidente automovilístico.


  Karina le había dado la noticia. Cuando supo que Emmett había fallecido en el lugar y que la vida de Carlos estaba en juego, se quedó estupefacta.


  Karina le había comentado que Debbie estaba embarazada.


  Aunque Blair y Debbie se habían visto sólo un par de veces, se llevaban bien. A ella realmente le agradaba. Blair se preocupó mucho por la mujer.


  Quería ir a visitarla, pero antes de que pudiera hacerlo, recibió la noticia de que habían llevado a Joslyn a la sala de partos. Daría a luz en cualquier momento.


  Se sentía dividida entre ir con Joslyn o Debbie, así que tuvo que tomar una decisión rápida. El hospital de Joslyn estaba cerca. Como Blair no sabía dónde estaba Debbie, supuso que lo más lógico era acompañar a Joslyn. Después de todo, era su mejor amiga.


  Dos horas después, ella dio a luz a un niño sano. Los miembros de la familia Ji estaban encantados con las buenas noticias.


  Joslyn le puso al niño Patrick Ji.


  Después de acompañar a su mejor amiga un rato, Blair fue a buscar a Debbie. Pero no la encontró, y su teléfono estaba apagado. Ella y Debbie frecuentaban los mismos lugares, así que fue y preguntó si alguien la había visto, pero fue en vano.


  Sin otra opción, decidió llamar a Wesley para pedir ayuda, aunque todavía estaba enojada con él. Pero su teléfono también estaba apagado. Luego, Adalson le comentó que habían mandado a una misión urgente a Wesley. Tardaría unos días en regresar.


  Desesperada, Blair le pidió ayuda a su primo, Hartwell. Quizás con él tendría mejor suerte.


  Mientras tanto, se difundió la noticia del accidente y los escándalos sobre Debbie. Había historias que contaban que había engañado a Carlos. Alguien comentó que se había divorciado de él y que había tenido un aborto después de saber que su vida estaba en peligro.


  Pasaron los días y Blair no lograba encontrar a Debbie. Estaba aterrada. Y lo peor era que Wesley aún no había regresado de su misión.


  Uno de los hombres de Hartwell vio a Debbie, pero antes de que él pudiera seguirla, ella se subió a un automóvil y desapareció.


  Luego llegó la noticia de que Carlos había muerto.


  Wesley finalmente regresó. Blair ignoró su enojo y lo llamó, le dijo con urgencia: —Debbie está mal. —Necesitas ayudarla.


  —Cálmate, voy para allá. —En cuanto Wesley regresó a la Ciudad Y, uno de sus hombres le dijo que Carlos había tenido un accidente automovilístico y Curtis le pedía que lo llamara.


  Así lo hizo, pero él le dijo que Carlos había muerto. El corazón de Wesley se entristeció. —¿Es una broma? Si es así, ¡no es nada divertido! —comentó, se negaba a creerlo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 681


  Blair se fue


  Una sonrisa amarga apareció en el rostro de Curtis cuando dijo desde el otro lado de la línea. —Wesley, te estoy diciendo la verdad.


  Wesley no sabía qué decir.


  Colgó el teléfono y corrió hacia la mansión de Carlos con una docena de soldados siguiéndole. Por el camino, rezó para que todo fuera una broma de Curtis y Carlos estuviera sano y salvo.


  —¡Wesley, tienes que ayudar a Debbie! —Wesley recordó lo que Blair le había pedido.


  Y él le había prometido que haría todo lo que estuviera en su poder. Haría lo que Blair le pidiera.


  Cuando llegó a la puerta de la mansión, Curtis y Debbie ya estaban allí, pero los guardias les habían impedido entrar.


  Después de evaluar rápidamente la situación, Wesley y sus hombres irrumpieron en la mansión.


  La decoración que había en el interior hizo que a Wesley casi se le parara el corazón, el tradicional pareado funerario en blanco y negro, el velatorio, el retrato en blanco y negro de Carlos... Carlos estaba... muerto.


  Antes de que Wesley pudiera recabar más información sobre el accidente, Debbie recibió una llamada telefónica y salió de la mansión a toda prisa. Aunque quería ayudarla, no tuvo ocasión de ofrecerle su ayuda.


  Wesley tuvo que preguntarle a James.


  Le llevó un tiempo aceptar el hecho de que Carlos realmente se había ido. Se juró a sí mismo que descubriría la verdad. En ese momento sonó el teléfono de Curtis. Era de Debbie.


  Por teléfono, le dijo a Curtis que les había mentido a todos. Ella dijo que se había divorciado de Carlos después de saber que había muerto y que se iba de la Ciudad Y con su nuevo novio. Wesley, que estaba de pie junto a Curtis, oyó cada una de sus palabras.


  Estaba tan puteado que empezó a maldecir y blasfemar junto al teléfono de Curtis para que Debbie lo oyera bien. Se sintió mal por su mejor amigo, que se había portado tan bien con aquella ingrata. También lo sintió por Blair, que le había pedido que ayudara a Debbie.


  Pero lo que más lo enfureció fue que Debbie lo culpó descaradamente a Carlos de impedirle que ella misma ser feliz. Wesley quedó anonadado ante sus despiadadas palabras.


  Más tarde, cuando Wesley y Curtis entraron en la sala de estar de la villa, vieron a James consolando a Tabitha, que lloraba amargamente por su hijo. Wesley se acercó a ellos y les dijo. —Tío James, investigaré y no pararé hasta que descubra quién...


  James lo interrumpió y dijo muy triste. —Wesley, Curtis. Carlos tuvo la gran suerte de tener amigos como ustedes. Pero por favor, dejen que sea yo quien me encargue de esto. Carlos era mi hijo, y como su padre, seré yo quien vengue su muerte. Mataré a ese hijo de puta.


  Wesley dudó. A pesar de lo que había dicho James, él no quería renunciar a investigar el asunto. —Creo que será más fácil y rápido si lo investigo yo. Tío James, tía Tabitha, ustedes tienen que cuidarse bien ahora. Yo me encargaré de toda la investigación y juro que nadie se saldrá con la suya.


  James negó con la cabeza. —Wesley, sé que también estás desesperado por encontrar a ese conductor que ha matado a Carlos y se ha dado a la fuga. Pero yo soy el padre de Carlos. Debo descubrir la verdad yo mismo. Entiendes mi posición, ¿verdad?


  Ante la insistencia de James, Wesley y Curtis tuvieron que darse por vencidos.


  Cuando Wesley llegó a su apartamento esa noche, Blair todavía lo estaba esperando. Al verlo entrar, se acercó y le preguntó llena de ansiedad. —¿Cómo ha ido todo? ¿Cómo está Debbie?


  Wesley todavía estaba de un humor espantoso a causa de la muerte de su amigo. Además, no había nadie en el mundo a quien él odiara más que a Debbie. Escupió enojado. —¿Debbie Nian? Carlos siempre se portó bien con ella, pero ella resultó ser una perra ingrata.


  Blair se sobresaltó. —¿Se puede saber qué hizo ella? Wesley, tiene que haber algún malentendido.


  Wesley se recostó en el sofá y cerró los ojos muy cansado. —No hay ningún malentendido. A ti te engañó con su apariencia inocente. Nos engañó a todos. Carlos murió protegiéndola. Y solo un minuto después de su muerte, ella exigió el divorcio. Aún no lo han enterrado y ella ya tiene un nuevo novio. —Hizo una pausa por un momento y luego agregó con los dientes apretados. —Mejor que corra y se esconda. Si alguna vez la encuentro, no saldrá ilesa.


  Wesley sabía lo mucho que Carlos había amado y adorado a Debbie.


  Pero ahora que se había ido, Debbie finalmente reveló sus auténtica naturaleza. ¡Cómo deseaba Wesley poder estrangularla hasta la muerte!


  —Pero eso no tiene ningún sentido —dijo Blair muy extrañada. —El señor Huo ha muerto. Debbie no tiene por qué divorciarse. Ella está soltera de nuevo. ¿Por qué iba a insistir en divorciarse de él después de su muerto?


  Wesley resopló. Él mismo le había hecho a James esa pregunta antes. —Su nuevo novio le pidió que lo hiciera. Como la muerte de Carlos fue demasiado repentina, no dejó un testamento. Le preocupaba que el tío James no le diera nada del dinero de Carlos, por lo que contrató a un abogado para solicitar el divorcio y obtener una gran suma de dinero como pensión alimenticia.


  '¡Puta desalmada! ¡Su marido muere y lo único que le importa es su dinero!', pensó lleno de rencor.


  Blair todavía sentía que había algo extraño en toda esa historia. —No creo que Debbie sea ese tipo de persona. Tiene que haber algún malentendido —repitió.


  Ella seguía apoyando a Debbie y eso enfureció a Wesley. —La única verdad es que Carlos está muerto y ella ya firmó los papeles del divorcio. Abortó al bastardo que llevaba en su vientre y hasta le dijo a Curtis que tenía un nuevo novio. ¿Por qué te niegas a creerlo? Blair Jing, ¿es que no eres capaz de ver las cosas como son? Debbie Nian no merece tu compasión. —Le preocupaba que la ingenuidad de Blair la pusiera en peligro cuando él no estuviera a su lado.


  Pero a Blair le sorprendió aquel súbito estallido.


  Le pareció que Wesley la había estado atacando todo el tiempo sin ninguna razón. Aquella noche en que la había llamado desvergonzada. Y ahora que había vuelto a perder el control.


  Cuando vio su rostro sombrío, Wesley se dio cuenta de que había dicho algo equivocado. Se puso de pie y le tomó las manos. —Lo siento. No quise gritarte. Es solo que todavía no puedo aceptar que Carlos esté muerto. Y sin embargo, Debbie... Lo siento mucho, Blair.


  Ella apartó sus manos y entró en su habitación sin decir una palabra. Cerró dando un portazo.


  Wesley la siguió para convencerla, pero la puerta estaba cerrada y no podía entrar.


  Suspirando resignado, Wesley regresó a su habitación para darse una ducha.


  Había planeado ir a la Ciudad D ese día, pero su horario había sido trastocado por el accidente de Carlos. Tuvo que posponer su viaje y se puso a investigar el accidente mortal.


  Una noche cuando regresó a casa, no vio a Blair por ningún lado.


  Era raro, porque ya era más de medianoche. Encontró una nota en la mesa de la sala que decía. —Ya no te molestaré más. —La llamó, pero su número había sido bloqueado.


  Wesley no sabía lo que estaba pasando.


  Carlos se había ido. Y ahora incluso Blair lo había dejado. Wesley sintió que el mundo entero lo estaba abandonando.


  Se sentó en el sofá y encendió un cigarrillo. Después de un rato, sacó su teléfono y envió un mensaje a alguien. —Averigua dónde está Blair.


  Muy poco después, recibió un mensaje. —Está en la residencia que tiene su compañía en Dagmar Road. Su compañera de cuarto es una mujer de 29 años que es de el País H..."


  Wesley lanzó un suspiro de alivio.


  Blair sabía que Wesley aún la encontraría a pesar de que ella había bloqueado su número de teléfono y la cuenta de WeChat. Pero ella tenía que demostrarle que no era alguien a quien pudiera manejar a su antojo.


  Y ella tenía razón. Una noche, cuando regresó a la residencia, Wesley la estaba esperando afuera del edificio.


  Allí estaba con su típica camiseta negra, sus pantalones negros y sus botas militares negras a juego, pero rápidamente se dio la vuelta y se fue sin molestarse en hablar con él.


  Al ver eso, Wesley dejó caer la colilla, la pisó para apagarla y caminó hacia ella.


  Cuando oyó los fuertes pasos que venían de detrás de ella, Blair aceleró el paso y comenzó a correr.


  Wesley corrió tras ella.


  En unos segundos, él le dio alcance y la tomó en sus brazos. —¡No te resistas! ¡O te cargaré al hombro!"


  —¡Suéltame! —gritó.


  —¡No! —Wesley se iría pronto a la Ciudad Y, y de verdad quería abrazarla tanto como pudiera.


  


  


  Capítulo 682


  Soy el marido de Blair


  Blair forcejeó con Wesley tratando de liberarse de su abrazo, pero fue en vano. Desesperada, ella lo mordió en el brazo.


  Él gruñó de dolor. —¿Qué haces? Sigues mordiéndome y pellizcándome. Aún tengo marcas de la última vez que lo hiciste. Pero si eso te hace feliz, pues vale.


  Blair sabía de qué hablaba. Ella no dejaría que él se saliera con la suya, así que soltó su brazo. Luego, él hundió el rostro de ella en su pecho.


  —Blair —murmuró.


  —Wesley, no puedo. Cometí un error al enamorarme de ti. Ya te he superado. No te molestaré más. Solo déjame ir y apártate de mi vida —dijo rotundamente.


  Wesley apretó los labios hasta que estos formaron una dura línea. Luego la abrazó aún más fuerte. —¿Recuerdas cuando me propusiste el matrimonio? Decirte que no fue el mayor error que he cometido en toda mi vida. No te dejaré ir de nuevo. Nunca más.


  El corazón de Blair se aceleró. Ella ya había renunciado a él. Hacerlo le había costado un esfuerzo sobrehumano. ¿Por qué le decía esto ahora? —Es ya un poco tarde para esto. Ya te he superado —declaró.


  —No es posible. Estoy tan enamorado de ti que me duele. ¡Eres mi mujer y nadie puede separarte de mí! —Wesley había tomado una decisión. Quería estar con ella y nunca la dejaría ir.


  Pero, las cosas habían cambiado. Antes Blair se habría desmayado de felicidad si le hubiera oído decir esas palabras. Pero ahora no eran más que palabras. —Tú no decides eso ya. Apártate de mi camino —anunció.


  Wesley no le hizo caso. La levantó, la llevó a su auto, la colocó en el asiento trasero y se puso encima de ella. —Aquí, en una habitación de hotel, en casa, en tu residencia o en el campo, elige —dijo.


  Blair se estremeció. —No, no lo haré. —Ella no quería tener que pedir otro día libre mañana.


  —Entonces lo haremos aquí. —Wesley decidió por ella.


  Empezó a manosearla y a forcejear con su ropa.


  Blair tuvo miedo y le agarró las manos gritando. —¿Te has vuelto loco o qué cojones te pasa? ¡Aquí nos puede ver cualquiera! —De hecho, varias personas ya habían visto cómo la llevaba hasta el coche.


  Wesley le acarició la mejilla y la tranquilizó. —No te preocupes. Hay un estacionamiento justo aquí adelante. Pondré allí el coche. Tardaremos solo un minuto.


  '¿Se cree que tengo prisa o algo así? ¡No soy yo la que está caliente!', pensó mirando hacia arriba desesperada. —¿Así que en un aparcamiento? ¿Qué te parece?


  —Lo miré bien antes de venir. —De modo que solo vino por un motivo, y era acostarse con ella.


  Blair sintió ganas de maldecir. Pero entonces recordó lo que había decidido.


  Ella había prometido a sí misma que olvidaría a Wesley y que no lo volvería a ver. ¿Qué estaba haciendo en su coche con él subido encima de ella? —¡Déjame ir, o llamaré a la policía y les diré que intentaste violarme!


  —Está bien.


  Wesley se bajó de ella. Blair pensó que lo había asustado y se sintió aliviada. Pero él cerró la puerta del auto, se subió al asiento del conductor y volvió a ponerlo en marcha.


  —¿Crees que no hablaba en serio? —dijo ella.


  —No.


  —¿Y no tienes miedo?


  —No —respondió él mientras giraba el volante hacia la derecha y retrocedía un poco. El auto estaba estacionado en una esquina.


  Sin siquiera bajarse, se subió a los asientos para llegar a ella.


  Blair tenía miedo y se sentía como un cordero indefenso viendo acercarse al depredador. Y Wesley fue implacable y despiadado.


  Desde su primera vez, siempre se comportó como una bestia insaciable, torturándola siempre que podía.


  Cuando terminaron, se ofreció a llevarla a los Apartamentos Costeros del Este, pero Blair dijo que no.


  Entonces Wesley la tomó en sus brazos y la llevó de regreso a su residencia.


  En el quinto piso


  Wesley tocó el timbre y una mujer les abrió la puerta. Wesley, con Blair en sus brazos, se quedó allí de pie. Muerta de vergüenza, Blair fingió que estaba dormida y dejó que él se lo arreglara solito.


  Al ver la confusión en el rostro de la mujer, dijo. —Hola, soy el marido de Blair. Solo vengo a traerla.


  Blair no entendía bien de qué hablaba. '¿Marido? No hemos hecho más que follar un par de veces. ¿Y ahora ya dice que es mi esposo?'.


  —Oh, entra, por favor —dijo la mujer.


  Blair pensó que se iría una vez que la acostara, pero no lo hizo.


  Mientras Wesley estaba de pie al lado de su cama, ella levantó su pierna dolorida y le dio una patada. —¡Eh, tú! ¿Cómo que marido? ¿De qué estabas hablando? Y... ¿Por qué te quitas la ropa? Creo que deberías irte a casa, descansar un poco.


  Estaba tan débil que la patada había sido como una caricia. Wesley la miró y respondió. —No voy a dormir.


  Blair estaba perpleja. —¿Qué vas a hacer?


  —Estás a punto de darte cuenta de eso.


  Wesley prefería demostrar más y hablar menos.


  Ninguno de los dos durmió esa noche.


  Blair estaba desesperada, temiendo que su colega en la habitación contigua la oyera gemir. Si su compañera de cuarto los oyera, sería demasiado embarazoso.


  Blair le suplicó a Wesley llorando, pero su llanto solo consiguió excitarlo aún más.


  Recientemente Blair había estado pidiendo días libres tan a menudo que su bono de asistencia completa se había esfumado.


  Su supervisor estaba tan enojado que como castigo incluso dedujo de su salario tres días.


  Blair se sintió impotente. No había nada que ella pudiera hacer sobre eso.


  Antes de que Wesley fuera movilizado para la nueva misión, recibió una llamada de su abuelo. —Hola Wesley. ¿Te pillo en mal momento?


  —No, ¿qué pasa, abuelo?


  —No puedo evitar que te vayas, pero tienes que casarte antes de fin de año. No necesita celebrar una boda, pero quiero que obtengas tu certificado de matrimonio. —Wesley sabía muy bien con quién quería Keith que se casara.


  Tanto él como Cecelia querían que se casara con Blair. Sin embargo, cuando Cecelia voló a la Ciudad Y para encontrarse con Blair, ésta ya se había mudado del apartamento de Wesley.


  La madre y el abuelo de Wesley estaban decepcionados.


  —Abuelo, espera un minuto —dijo Wesley.


  Y luego colgó. Keith no entendía qué pasaba. Entonces sonó su teléfono. Era una solicitud de video chat de Wesley.


  Keith aceptó, pero no fue la cara de Wesley lo que apareció en la pantalla. Era un certificado rojo.


  Keith alzó las cejas preguntándose qué era aquello.


  Wesley abrió el certificado y se lo mostró. Cuando vio los nombres en él, Keith sonrió y sus ojos se estrecharon formando finas líneas. —¡Bien, bien! —Su nieto mayor nunca lo había decepcionado.


  Wesley pensó que su abuelo ya había terminado, pero se equivocaba. Keith aún tenía otra petición.


  —Un bisnieto. Quiero un bisnieto.


  Y Wesley también quería eso.


  Después de todo, nada le gustaba más que acostarse con su esposa. El único problema era que estaba demasiado ocupado.


  En una cafetería del centro.


  Cuando llegó Orion, Wesley ya estaba sentado, mirando por la ventana sumido en sus pensamientos.


  —Coronel Li, ¿por qué me pidió que viniera aquí? —A pesar de que eran rivales en el amor, Orion fue cordial. Habían llegado a las manos, cierto, pero gracias al estatus de Wesley, Orion no podía tomar represalias, así que tuvo que dejarlo correr el asunto.


  Wesley se dio la vuelta y miró a Orion mientras esta se sentaba frente a él.


  


  


  Capítulo 683


  Un conejo hecho de rosas


  Sin más preámbulos, Wesley sacó algo de su bolsillo, lo puso sobre la mesa y se lo acercó a Orion. Era un certificado rojo. —Orion, no eres nuevo en China. Creo que sabes que el matrimonio militar está protegido por la ley.


  Orion tuvo un mal presentimiento.


  Lo abrió. Al leer, abrió los ojos con sorpresa.


  En el certificado estaban los nombres de Blair y Wesley. Y sus fotos.


  'Entonces, ¿Blair está casada?'. Según la fecha del acta, se habían casado hace un par de días.


  '¿Blair se casó con Wesley?'. Orion sacudió la cabeza. Su mente se negaba a aceptar la idea, pero sintió un gran dolor interior.


  Se rascó la cabeza, su corazón se llenó de tristeza mientras intentaba aceptar aquella revelación. —Así que... —Orion miró a Wesley, sin palabras, con el corazón dolorido.


  Wesley guardó el acta de matrimonio y se levantó. Se acercó, su sola presencia hacía que Orion se sintiera pequeño.


  —Mantente alejado de mi esposa de ahora en adelante.


  Advirtió Wesley.


  Luego se volteó y se fue.


  Un rival de amores menos. Wesley sonrió por dentro. Esto fue muy fácil.


  Orion se quedó en su silla, devastado. Su amor acababa de hacerse pedazos y se dispersaba con el viento.


  Al día siguiente, Blair sintió que Orion actuaba extraño. La evitaba e incluso se portaba frío con ella. Por lo que decidió hablar con él.


  Lo que la tenía frustrada era que Wesley, quien le había prometido nunca dejarla la noche anterior, ya se había ido.


  No lo había visto en dos meses.


  Conforme pasaba el tiempo, se sentía cada vez más tonta. Esa noche ella le había creído. Se aferraba a cada una de sus palabras.


  En su cumpleaños, Blair recibió un regalo en el trabajo. Era una caja adornada. No tenía idea de quién era.


  Blair la abrió. En medio de una tela de terciopelo había un anillo, con un diamante lila gigante que brillaba intensamente.


  Junto con el anillo había una tarjeta de color.


  —Espérame —decía. La firma era una letra L.


  —Wesley —susurró Blair. Se cubrió la boca, lágrimas de felicidad corrieron por su rostro. El calor la inundó mientras recordaba su tiempo juntos.


  Ese hombre era muy irritante. Incluso exasperante. Llevaba dos meses desaparecido. Y justo cuando comenzaba a sentir rencor y odio por él, la sorprendía de esta manera.


  Antes de que pudiera limpiarse los ojos, apareció un mensajero con una gran caja de regalo transparente. —¿Quién es Blair Jing? —preguntó. Ella levantó la mano. —Yo. ——Su esposo le envió un regalo de cumpleaños —dijo el mensajero. —Por favor firme para recibirlo. ¡Gracias!


  Era la hora del almuerzo. Algunos de sus colegas no se habían ido. Cuando vieron lo que había dentro de la caja, se emocionaron más que la cumpleañera. —¡Oh, Dios mío! ¡Es un conejito hecho con rosas preservadas!


  —¡Vaya! Es la primera vez que veo uno así. ——¡Esto es muy romántico! Blair, ¡qué envidia!


  —Anda, firma. ——¿Quién lo envió?


  Las preguntas llegaron directa y rápidamente. Pero Blair estaba demasiado confundida, así que no pudo contestar. '¿Mi esposo?'. Se acercó al mensajero, lo apartó de la multitud y le susurró: —¿De quién es? —Ni siquiera ella sabía cuándo se había casado.


  No podía dejar de mirar el obsequio. El conejito estaba hecho de rosas ecuatorianas preservadas, de más de un metro de altura.


  Cuando enderezaron la caja, llegó hasta la cintura de Blair.


  El mensajero esbozó una sonrisa tímida. —La persona que lo mandó, me pidió que dijera que era de su esposo y que lo dijera en voz alta.


  Blair frunció el ceño. Era una solicitud extraña.


  Miró a cada lado de la caja, pero no había firma, sólo el regalo.


  —Entonces no puedo firmarlo. No tengo esposo. Ya puedes irte. —No creía que el regalo fuera de Wesley. Ese hombre no era romántico. Incluso el anillo de hace un momento había sido una sorpresa. La última vez que le había pedido que le comprara un ramo de rosas, él se había negado. ¿Cómo podría comprarle un conejito hecho de rosas?


  Convencida de que no podía ser de él, no quiso aceptar el regalo.


  Sus colegas no estuvieron de acuerdo cuando escucharon sus palabras. Se juntaron a su alrededor, y todos dieron su opinión sin que se pudieran distinguir sus voces. —Blair, ¿sabes cuánto debió costarle? ——Creo que este es el conejito de rosas más alto del mundo. Una vez vi uno en un sitio de internet. ¡Cuesta más de cien mil! ——¡Vamos, firma!


  —¡Dios mío! ¿Tanto por un conejito? ¡Blair, tu marido es rico! ——¿Cuándo te casaste? ——¿A qué se dedica?


  —¡Esto me está matando! —Una tras otra, surgieron una serie de preguntas y declaraciones.


  Atrapada por la tormenta ocasionada por el regalo, Blair se molestó. Esto tenía que ser algún tipo de broma.


  El mensajero de repente señaló la esquina inferior derecha de la caja y comentó: —¡Mire! ¿Eso no le recuerda a alguien?


  Blair miró con cuidado. Había escrita una letra "L" con marcador negro.


  Los ojos de Blair se agrandaron. ¿Realmente había sido Wesley? Aunque estaba muy emocionada, intentó negarlo.


  Ella no quería creer que él había enviado este regalo. No era ese tipo de hombre. Quizá alguien se quería hacer pasar por él.


  Ella comenzó a empujar al hombre hacia la puerta. —Hablemos afuera, debe ser un error. Esto no es para mí.


  —Sí es para usted —exclamó el mensajero. —Mire. Su identificación de empleada dice que usted es Blair Jing del equipo de traductores. Eso es lo que dice en la dirección. Sólo tómelo, o llegaré tarde a mi próxima entrega.


  Justo entonces, sonó el teléfono de Blair. Era Niles.


  —¡Hola, Blair! ¿Recibiste el regalo de mi hermano?


  —¿Cuál regalo?


  —El conejo de rosas ecuatorianas. Lo mandó pedir hace dos meses. Para asegurarse de que nada saliera mal, me pidió que lo supervisara. ¿Aún no lo has recibido?


  Blair abrió y cerró la boca. No podía encontrar las palabras. Pero su corazón estaba lleno de tanta alegría. Era él. Realmente era Wesley. Ella sonrió de oreja a oreja.


  ¿Desde cuándo este hombre era tan romántico?


  —No pensé que fuera de él. Ya iba a rechazarlo —dijo honestamente.


  —Es de él. Firma. Entonces ya hice mi trabajo —dijo Niles.


  Blair firmó. El mensajero se fue.


  Decidió mover la caja al salón para que no distrajera a nadie. Al principio usó una mano, pero era bastante pesada y no se movió en absoluto. Tuvo que usar ambas manos para que se moviera. —¿Qué le pasó a tu hermano? ¿Por qué me envió esto? Hace un tiempo, ni siquiera pude lograr que me comprara un ramo de rosas.


  —¿Quién sabe? —dijo Niles. —Ha estado actuando raro. A mí no me presta dinero, ni me compra cosas, pero a ti te consiguió un departamento, te compra ropa y otras cosas, e incluso te da este regalo tan elegante. ¡Qué envidia! Por cierto, tampoco creo que este sea su tipo de cosas. Lo dudaba, pero él me llamó y me pidió que supervisara este asunto.


  —Bueno. ¿Sabes dónde está? —preguntó Blair con tono triste.


  —¡De ninguna manera! —Exclamó Niles. —Yo esperaría que tú lo supieras. Aunque yo tampoco lo sabía hasta que escuché que mi abuelo dijo que se fue a la Ciudad D. Lo transfirieron.


  —¿Lo transfirieron a la Ciudad D? —Blair frunció el ceño. —Sí —dijo Niles. 'Esto es enorme', pensó Blair. —¿Por qué no me lo dijo? Ella se tragó su pena y preguntó: —¿Cuánto tiempo estará allá? ¿Cuándo va a volver?


  


  


  Capítulo 684


  Te amo


  —Me supera. ¿Por qué no llamas al abuelo y le preguntas a él? Pero recuerda que la misión es altamente confidencial y probablemente el abuelo no sepa mucho de ella. Prepárate para lo peor —le dijo Niles a Blair. Wesley podía ser asignado a una misión sin que nadie supera cuándo volvería. Era un riesgo que formaba parte de su trabajo y Niles ya estaba acostumbrado a eso. Quizás Blair debería ir acostumbrándose también.


  —Está bien —dijo Blair.


  —Blair, tienes tanta mala suerte de estar con una persona como mi hermano. Si yo fuera una chica, también me casaría con ricos.


  —Aún no es demasiado tarde. Todavía tienes tiempo de hacerlo —bromeó Blair.


  —Tengo una estrella que seguir en esta vida. También te compré un regalo de cumpleaños. Lo envié hace unos días. No hace falta que me des las gracias. Después de todo, soy tu cuñado. Acuérdate de eso la próxima vez cuando mi hermano decida pegarme. Adiós.


  —Adiós.


  Sentada en el salón mirando al conejito, Blair no sabía si reír o llorar.


  '¡Te odio, Wesley! ¡Te odio! ¡Te odio!


  No me dijiste nada de que te movilizarían para que fueras a otro sitio. Llevas fuera dos meses ya y aún no me has llamado ni una sola vez. ¡Y ahora en mi cumpleaños me das dos grandes sorpresas!'. Blair se quejó para sus adentros, mientras toqueteaba el anillo de diamantes que tenía en el bolsillo.


  'Pero, ¿por qué le dijo al repartidor que era mi esposo? El otro día, cuando me llevó a casa, también le dijo a mi compañera de cuarto que era mi esposo.


  ¿Está pensando en pedirme matrimonio?


  No, probablemente no. Ese no es su estilo.


  Probablemente me moriré de vieja antes de que él decida proponerme matrimonio.


  ¡Agh! Esto es tan deprimente'.


  Después del trabajo, Blair fue a cenar a lo de su tío. La familia Ji le organizó una fiesta de cumpleaños.


  Cuando regresó a la residencia, tenía otros dos regalos de cumpleaños esperándola, uno de Niles y el otro de Cecelia, ambos caros. Blair llamó a cada uno de ellos para darles las gracias.


  Se hizo más de noche, pero Blair seguía sin poder dormir. Miró el anillo de diamantes y el conejito. Él le pidió que lo esperara, pero ¿cuánto tiempo? ¿Tendría que esperar hasta que fuera tan vieja que se quedase canosa y desdentada?


  Había algunas palabras grabadas en la banda interior del anillo. —I Love You.


  Se preguntó si las habría hecho grabar Wesley venían ya con el anillo.


  El sonido de su teléfono la sacó de sus pensamientos. La llamada era de un número desconocido. De alguna manera, su instinto le dijo que era Wesley y


  con el corazón latiéndole a toda velocidad respondió. —¿Hola?


  —Soy yo.


  Al reconocer su voz al otro extremo de la línea se echó a llorar. Las lágrimas le corrían por las mejillas.


  Estaba emocionada, pero también enojada consigo misma. Aunque lo había intentado una y otra vez, en este momento quedó claro que aún no había superado a Wesley. Escuchar su voz fue suficiente para alegrarle el día.


  —¡Feliz cumpleaños! —dijo Wesley rápidamente.


  Blair no respondió. Ella estaba intentando contener sus emociones.


  —Recibiste mis regalos, ¿verdad? —preguntó.


  Blair levantó la cabeza para contener las lágrimas y respondió. —Sí.


  —¿Te gustan? —preguntó Wesley. En realidad, inicialmente había pensado en enviarle algo hecho con una bala, como un collar o algo parecido. Luego recordó que tenía toda una población de muñecas en su habitación y que una vez le había pedido que le comprara rosas. Así que cuando vio el conejito mientras estaba en una misión de rescate en un centro comercial, decidió comprárselo para su cumpleaños.


  El anillo de diamantes estaba hecho de una piedra bruta sin cortar que Wesley encontró en la Ciudad D. Él hizo que la cortaran para un anillo de diamantes y se lo envió.


  Ni la caja de regalo ni la tarjeta llevaban su firma. Solo ponía 'L.'. Como estaba en una misión secreta, no podía poner nada más que pudiera revelar quién era.


  Pero supuso que Blair sabría que era él.


  —No, no me gustan —dijo Blair sacando un pañuelo para limpiarse los ojos.


  Después de un momento de silencio, Wesley preguntó. —¿Entonces qué es lo que quieres? —Él le daría lo que ella quisiera.


  —¿Por qué dijiste que eras mi esposo? —dijo ella ahogándose con las palabras.


  Wesley se dio cuenta de que estaba llorando y se preguntó por qué. —Quería que todos supieran que estabas casada para que en tu oficina nadie fuera detrás de ti.


  —Pero si yo no te gusto. Y ahora espantaste a todos los posibles candidatos. ¿Quieres que me quede soltera y sola para toda la vida? —le recriminó Blair.


  —No te quedarás soltera. —Ella ya estaba casada. Pero aún no lo sabía.


  —Déjate de rollos y vamos al grano. ¿Por qué me compraste esos regalos?"


  —Te echo de menos.


  Blair se echó a reír. —No me vengas con esa historia. No me la voy a creer otra vez.


  —Recuerda que nunca miento.


  Blair guardó silencio. Eso era verdad. Él no mentía, al menos a ella no.


  —Me tengo que ir pronto. Solo quería decirte fuiste tú quien vino a mí y que estás atrapada conmigo para siempre. Espérame —dijo él.


  Blair apretó los dientes. —No. ¡Tengo una cita mañana!


  —¿Una cita? ¿Con quién?


  —¡Eso no es asunto tuyo! En el trabajo, todos piensan que soy sexy. —Por lo general, sus compañeros de trabajo esperaban en fila a que saliera de la oficina para ofrecerse a llevarla a casa. Pero hoy no había sido así. Se enteraron de que estaba casada y estaba prohibido acercarse a ella.


  La verdad era que la joven traductora se sentía aliviada. Estaba harta de tener que rechazarlos.


  —No me hagas cabrear, Blair. No te gustaría verme enfadado —le advirtió. Blair sabía bien lo que quería decir.


  —Ya estoy llorando de miedo —replicó tercamente como si no supiera lo que implicaban aquellas palabras.


  —¡No seas así! ¡Deja de llorar!


  —¡No! ¡No soy uno de tus soldados! —protestó Blair.


  —Pero sí eres mi esposa. ¡Y se supone que debes obedecerme igual que mis soldados! ¿O es que quieres que te castigue?


  Blair se sonrojó y dijo. —No, no soy tu esposa. ¿Quieres castigarme? ¡Eres muy malo! —Dijo eso con toda intención, porque en realidad, era muy consciente de lo bien que se portaba Wesley con ella. A veces, ella misma no podía creer que tuviera un hombre tan cariñoso en su vida.


  —Sí, quiero castigarte. Quiero castigarte haciendo que me beses y decidas dónde vamos a follar la próxima vez. ¿Te gusta ese tipo de castigo?


  Ahora ya no estaba levemente sonrojada, sino que le ardía la cara. —Wesley, ¿me llamaste solo para excitarme? Pues no está funcionando —le dijo en un tono fingidamente descuidado. Pero su voz estaba llena de lujuria.


  —El resto de los muchachos estaban viendo porno. Y yo pensé en ti —continuó Wesley.


  '¿Porno?' Blair estaba boquiabierta. Como no tenía ni idea de en qué tipo de misión estaba Wesley, Blair se burló. —¿Porno? ¿En qué tipo de misión estás? Me parece que no te conozco, Wesley.


  —Me tengo que ir. Escucha, me están restringiendo el tiempo de teléfono. Llama a Damon o a Curtis si necesita algo. Y... Te quiero. —Temía que si no lo decía ahora, nunca tendría la oportunidad. Pero ahora que la tenía al teléfono, se lo diría tanto como pudiera.


  Luego colgó.


  'Y... Yo te quiero a ti'.


  Blair se quedó como flotando en esas tres palabras. Las lágrimas brotaron de sus ojos como una inundación.


  ¡Lo dijo! ¡Por fin lo dijo! Valió la pena esperar.


  —Buahhh... ... —Lloró desconsoladamente en medio de la noche serena.


  '¡Wesley, te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!


  Si no te gusto, ¿por qué me sigues dando esperanzas diciéndome eso? Eres un mamón'.


  Blair sentía que la estaba torturando deliberadamente.


  Aun así, todavía estaba esperando el 7 de julio lunar, el Día de San Valentín chino, que llegaría pronto.


  


  


  Capítulo 685


  Porque estoy enamorado


  El cumpleaños de Blair era el 6 de junio lunar. El día de San Valentín chino era un mes después.


  Ya había pasado un mes desde la última llamada telefónica de Wesley. Blair se mantenía ocupada en el trabajo todos los días y hacía horas extras para no pensar en él.


  La vida era gris sin Wesley.


  En la víspera del día de San Valentín chino, inesperadamente recibió una llamada de Talbot.


  '¿Por qué me llama Talbot? ¿Le habrá pasado algo a Wesley?', se preguntó inquieta respondiendo al teléfono a toda prisa.


  —Talbot, ¿qué pasa? —preguntó.


  —Soy yo. —Era la voz de Wesley.


  Blair suspiró aliviada. —¿Estás con Talbot? —le preguntó.


  —Sí. ¿Qué quieres que te regale?


  —¿Cómo? —preguntó ella sin entender muy bien de qué le hablaba.


  —Mañana es el 7 de julio lunar —le recordó Wesley. Tenía entendido que esta festividad era muy importante para las mujeres. Pero por lo que veía, Blair ni siquiera parecía saber que era al día siguiente.


  Blair estaba muy sorprendida de que Wesley recordara esa fecha. Sonrió complacida. —Me sorprende que lo hayas recordado. No es muy propio de ti. —Wesley había cambiado mucho.


  —Es porque estoy enamorado —respondió él simplemente.


  Blair se sonrojó y su corazón saltó de su pecho. Ella permaneció indiferente a pesar de que había estado esperando el Día de San Valentín chino durante el último mes. —No tienes que comprarme nada.


  —De acuerdo.


  —¿Cómo? —dijo ella muy sorprendida.


  —Llamé para desearte feliz día. Puede que no tenga tiempo para llamarte mañana.


  —Oh. —Blair se entristeció al darse cuenta de, una vez más, no podría ponerse en contacto con él.


  —¡Feliz 7 de julio, Blair!


  —Gracias Wesley. Igualmente —dijo ella con una sonrisa sincera.


  —Ahora tengo que colgar. Cuídate —dijo Wesley con ternura.


  —Vale.


  Y así terminó la llamada.


  Cuando Blair salió del trabajo al día siguiente, no había recibido ni una llamada ni ningún regalo de Wesley.


  'Es cierto que le dije que no tenía que comprarme nada. Pero no pensé que se lo iba a tomar al pie de la letra', pensó con tristeza.


  Miró al conejito rosa y lo regañó con los dientes apretados, imaginando que el conejito era él. —¿En serio? ¿Nada de nada? ¿Ahora sí decides hacer caso de lo que te digo?


  Pues muy bien. No me compres nada. De todos modos, tampoco lo quiero. ¡Pero espera a que te vuelva a ver!


  Soltó un resoplido irritado y luego publicó una actualización en Momentos. —Señoras, hoy es un día especial y no deberíamos pasarlo solas. Voy a salir a buscarme un gigoló. ¿Alguien viene conmigo?


  Pronto su actualización empezó a acumular comentarios. Algunas bromeaban diciendo. —Cuenta conmigo.


  —Tienes razón. Hay un club en New District. Puedes ir allí si quieres divertirte. Hay hombres muy guapos.


  —Blair, eres genial. ¡Buena suerte!


  —Blair, ¿no tienes miedo de que tu esposo vea esta publicación?


  —Yo seré tu gigoló. Ven a mí.


  Blair leyó todos los comentarios, pero ninguno de ellos era de la persona que estaba esperando.


  Entonces se dio cuenta de que antes había bloqueado la cuenta WeChat de Wesley. Ella había publicado esa actualización para ponerlo celoso, sin darse cuenta de que ni siquiera podía verla.


  Blair suspiró derrotada. Estaba aburrida en casa y decidió dar un paseo.


  Cuando estaba a punto de salir de su urbanización, recibió una llamada de Talbot.


  —Hola Blair —dijo.


  —¿Talbot?


  —Sí. ¿Puedes venir al apartamento de nuestro jefe ahora mismo?


  —¿Eastern Coastal Apartments?


  —Sí.


  —¿Pasa algo? —ella preguntó. '¿No estaba Wesley con Talbot ayer? ¿Habrá vuelto?'.


  —El jefe me pidió que te buscara algo en su apartamento. Volví a buscarlo, pero olvidé pedirle la llave.


  —Oh —respondió ella decepcionada al saber que Wesley no había regresado. —Pero yo tampoco tengo llaves. —Le había devuelto la llave a Wesley cuando se mudó.


  —¿Y con tu huella digital?


  —Um, podría intentarlo. —No estaba segura de si Wesley había eliminado su huella digital del escáner.


  —¡Excelente! —exclamó Talbot.


  Blair caminó hacia la parada de autobús.


  Antes de que pudiera llegar, un auto verde se detuvo delante de ella. La ventanilla del coche bajó y apareció la cara de Garnet. —Blair, ¿a dónde vas? Sube, te llevo.


  Después de dudar un segundo, Blair abrió la puerta y entró. —Gracias. ¿Qué haces por aquí?


  —Solo estoy de paso. —Garnet puso el coche en marcha y siguió conduciendo.


  —Voy a Eastern Coastal Apartments —dijo Blair.


  Garnet asintió y condujo hacia allá.


  Ambas mujeres iban calladas. Se estaba haciendo un poco incómodo, así que Blair empezó a hablar. —Nunca tuve la oportunidad de agradecerte que me habías salvado cuando me secuestraron. Gracias.


  —De nada —dijo Garnet sin darle importancia.


  Ella solo estaba haciendo su trabajo. Ella habría hecho lo mismo, sin importar quién hubiera sido la víctima ese día.


  Volvieron a quedarse en silencio.


  Diez minutos después llegaron a los apartamentos. —Gracias de nuevo. Conduce con cuidado —dijo Blair después de salir del auto.


  —Claro —respondió Garnet.


  Blair se giró para irse. —Blair —dijo Garnet detrás de ella.


  Se dio la vuelta para mirarla y ella le dijo. —Espero que no vuelvas a contactar a Wesley. Te habían pinchado los teléfonos y él casi murió protegiéndote. Esta vez está en una misión extremadamente peligrosa. Ni sus padres lo contactan.


  Blair se quedó boquiabierta. —¿Él está bien? ¿Dónde está? —ella preguntó muy alterada.


  Garnet miró el edificio de apartamentos detrás de Blair sin responder a su pregunta. —Adiós —le dijo antes de irse.


  Preocupadísima, Blair se apresuró a entrar, con la esperanza de preguntarle a Talbot sobre Wesley.


  Tomó el ascensor con las palabras de Garnet resonando en su cabeza. Pero cuando llegó al piso de Wesley, Talbot no estaba por ninguna parte.


  Ella lo llamó, pero su teléfono estaba apagado.


  Ella colocó su dedo en el escáner de huellas digitales y la puerta se abrió con un pitido. Wesley no había borrado su huella digital del escáner.


  Blair dejó escapar un suspiro de alivio. Abrió la puerta, entró y encendió las luces.


  Todo estaba igual que el día en que se había mudado.


  Ella caminó por el apartamento recordando el pasado. Se quedó frente a la habitación de Wesley durante mucho tiempo. La puerta estaba cerrada.


  Agarró el pomo de la puerta y lo giró. De repente, alguien la agarró de la muñeca. —¡Aargh! —gritó ella.


  —¡Shh! ¡Soy yo! —Una mano firme le tapó la boca para evitar que gritara más. La sujetaron con fuerza contra un gran aparador y le llegó un aroma familiar.


  Su corazón latía de emoción y se le llenaron los ojos de lágrimas. Quitándose su mano de la boca, le preguntó. —¿Cuándo volviste? ¿Dónde está Talbot?


  Wesley no le respondió. Bajando la cabeza, la besó suavemente en sus labios carnosos. Sus hermosos labios lo habían mantenido despierto en tantas noches solitarias. —¡Blair, feliz 7 de julio!


  Ella lo miró con lágrimas en los ojos. —¿Estás herido? Déjame echarte un vistazo.


  Extendió las manos para examinarlo, pero Wesley las agarró y dijo. —Estoy aquí para estar contigo. Nada más importa. Solo tengo dos horas. No perdamos más tiempo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 686


  Blair con el corazón roto


  'Entonces, ¿volvió solo para acostarse conmigo?'. Al pensar aquello, Blair dejó de llorar. —Tú... ¡aléjate de mí! No quiero acostarme contigo.


  Antes de que ella pudiera apartarlo, Wesley la presionó contra la puerta y la besó apasionadamente.


  Tenía solo dos horas para pasarlas con ella, así que aprovechó al máximo. Empleó una hora y cincuenta minutos en la cama con Blair, cinco minutos en la ducha, dos minutos vistiéndose y los últimos tres minutos despidiéndose de ella.


  —Probablemente no pueda contactarte por un tiempo. No te atrevas a acostarte con nadie a mis espaldas. Y ni se te ocurra buscar un gigoló. Si me entero de que estás viendo a alguien más... —Dejó de hablar, acarició su mejilla y luego siguió diciendo. —... Te mataré.


  Blair abrió los ojos de golpe. 'Lo tenía bloqueado en WeChat. ¿Cómo vio mi actualización?'.


  Wesley continuó. —No veo el anillo. Espero que la próxima vez que te vea, lo lleves puesto. Ah, y una última cosa... Mi regalo del 7 de julio para ti. —Se metió la mano en el bolsillo, sacó una bonita pulsera y se la puso a Blair.


  Blair la miró y una lágrima corrió por su mejilla hasta encontrarse con su espesa y larga cabellera.


  Luego Wesley la besó por una vez más y se fue.


  En total estuvo en la Ciudad de Y menos de cuatro horas. Pasó una hora informando a su supervisor, dos horas con Blair y unos treinta minutos viajando.


  Esta vez, Wesley estuvo ausente mucho más tiempo. Había pasado medio año y no había llamado a Blair ni una sola vez.


  Al principio, ella se había puesto tanto el anillo como el brazalete que Wesley le había regalado. Después de tres meses sin saber de él, se quitó el anillo. Y tres meses más tarde, también se quitó el brazalete.


  Se acercaba el año nuevo y seguía sin saber absolutamente nada de Wesley. Este año, Keith invitó de nuevo a Blair a celebrar aquellas fechas en la residencia de la familia Li, diciendo que Wesley no estaba en casa y que Cecelia estaba aburrida y necesitaba su compañía. Él insistió en que ella viniera.


  Después de un año de arduo trabajo, cuando ya estaba muy cerca el año nuevo ascendieron a Blair dos rangos más arriba en la empresa. Ahora, ella era la supervisora de departamento más joven de la compañía.


  Como parte de su nuevo cargo, tenía que hacer más viajes de negocios.


  Después del año nuevo, se decidió que Blair, junto con su gerente de departamento, volaría a la Ciudad D, donde estaba Wesley.


  Se quedarían allí una semana.


  Blair estaba tan emocionada que la noche anterior a su partida no pudo dormir pensando que ella y Wesley estarían en la misma ciudad.


  No importaba si podían verse o no, al menos estarían más cerca el uno del otro.


  El día del viaje, Blair se levantó temprano. Su avión estaba programado para despegar al mediodía. Había tiempo que matar, así que decidió hacer algunas compras.


  Quería ir bien vestida y sentirse atractiva todos los días que estuviera en la Ciudad D, por si acaso se encontraba con Wesley.


  El avión aterrizó en la Ciudad D esa noche y Blair se registró en un hotel. En medio del silencio de la noche, su mente estaba llena de pensamientos sobre Wesley. Deseó que él supiera que estaba en la ciudad y que viniera a verla.


  Pero no vino. Y tampoco se topó con él los siguientes dos días.


  Ella buscó su rostro en la multitud, pero no lo vio por ninguna parte.


  La tercera noche, cenaron con su cliente y después de la cena, Sonny Zhang, el gerente general de la otra compañía, insistió en que se divirtieran más y sugirió que fueran a algún lugar donde pudieran beber y bailar.


  Blair ya había tomado dos vasos de licor y lo único que quería era irse a la cama. Pero Sonny Zhang le dijo que algunos altos ejecutivos extranjeros se unirían a ellos más tarde y como su intérprete, ella tenía que estar presente.


  De modo que parecía que no había forma de eludir el compromiso. Hasta que no llegaron a su destino, ella no supo que Sonny Zhang los había arrastrado a un club nocturno.


  Y era el club más grande de la ciudad. Entraron. La música sonaba muy alta y el lugar estaba a reventar de gente. Todo el mundo se presionaba unos contra otros, moviendo sus cuerpos con placer.


  Uno de ellos sugirió que subieran y buscaran una cabina privada, pero Sonny Zhang era bastante agarrado y como era él quien pagaría, no quería gastar dinero en una cabina costosa. En lugar de eso, les consiguió una mesa en el vestíbulo del primer piso.


  Nada más sentarse, a Blair le llamó la atención una cara conocida.


  Vestido con ropa negra informal, el hombre que ella había extrañado tantos días y noches estaba sentado perezosamente en un sofá con una copa de vino en la mano.


  Estaba rodeado de hombres y mujeres jóvenes que hablaban y reían animadamente.


  Pero su mente parecía estar en otro lugar. Él no la vio.


  Había una mujer muy sexy en sus brazos que le iba dando rodajas de fruta.


  Blair palideció. Un espasmo de dolor le atravesó el corazón.


  'Con que ese es el tipo de mujer que le gusta...' Verlo era tan doloroso que apenas podía seguir mirando.


  Justo en ese momento, una mano la agarró del hombro. —Blair, todo el mundo ha pedido sus bebidas. Solo faltas tú. ¿Qué quieres tomar?


  Blair se dio la vuelta y vio que era Sonny Zhang quien le hablaba. Ella miró su mano sobre su cuerpo y se apartó levemente, haciendo todo lo posible para ocultar su disgusto. Forzó una sonrisa y dijo. —Cualquier cosa está bien. Tal vez una copa de champán.


  —¿Champán? ¡Vamos, vamos! Estamos en un club nocturno. ¿Por qué no pides un trago de tentación nocturna mejor? Pruébalo. —Sonny Zhang decidió por ella antes de que ella pudiera responder.


  Blair mantuvo su sonrisa. —Está bien.


  Sonny Zhang aún no le había quitado la mano del hombro, ni siquiera después de que se alejara de él aún más. A Blair no le quedó más opción que levantarse de su asiento para librarse de él. —Perdóneme. Necesito ir al lavabo.


  —Está bien —dijo Sonny Zhang.


  Cuando Blair se dio la vuelta, sus ojos se dirigieron inmediatamente a Wesley, que estaba sentado en la mesa de al lado. Aquella mujer se le echaba encima constantemente, pero a él no parecía molestarle.


  Esta era la primera vez que lo veía intimar con otra mujer y era como si una espada se le clavara en el corazón una y otra vez. Ella necesitaba estar sola y llorar a gusto.


  '¿Es esta la famosa y arriesgada misión?'.


  Estaba al borde del llanto. Antes de que eso sucediera, ella se abrió paso entre la multitud, desesperada por encontrar un refugio. Pero con la prisa, accidentalmente pisó el pie de un hombre. —¡A ver si miras dónde pones la puta pezuña!


  Maldijo el hombre.


  Al ver que era una mujer, el hombre no hizo más del asunto. Se limitó a fulminarla con la mirada y se alejó aún maldiciendo.


  Blair se sintió aliviada. Le preguntó al cantinero dónde estaba el baño y caminó hacia él.


  Había un nutrido grupo fumando a la entrada del baño. La apariencia de Blair llamó su atención. Un hombre le silbó. —¡Hola monada!


  Blair lo ignoró y entró en el baño de mujeres.


  Se quedó allí unos minutos y alivió sus emociones. Después de un rato, se retocó el maquillaje y no salió hasta que su aspecto fue el mismo que antes.


  De camino a su mesa, se encontró cara a cara con Wesley y la mujer. Él rodeaba con su brazo el hombro de la mujer.


  En el momento en que sus ojos y los de Wesley se encontraron, Blair se detuvo.


  Cuando ese hombre la maldijo antes, Wesley se dio la vuelta para ver qué pasaba. Él la había visto apenas y pensó que era Blair. Tenía que saber si era cierto, y ahora, ella estaba allí frente a él. Ella estaba aquí.


  Con sus pantalones rojo vino, su blusa blanca y sus tacones de aguja blancos, parecía más madura que antes.


  La mujer que estaba en los brazos de Wesley vio que estaba mirando a Blair. Al instante, ella le tomó los brazos, se los puso alrededor de su cintura y protestó. —¿Qué estás mirando? ¿Me estás escuchando? ¿Estás mirando a esa mujer?


  


  


  Capítulo 687


  Olvidé tomar mis pastillas


  Wesley dejó de mirar a Blair cuando escuchó el interrogatorio de la mujer. Siguieron caminando. Cuando se alejaron, Blair lo escuchó decir: —Claro que te escuché. ¿De qué mujer estás hablando? Sabes que no me atrevo a mirar a nadie, ni siquiera cuando no estás conmigo.


  —Bien —dijo con una voz sexy. —Mi abuelo te ha hecho trabajar demasiado estos días. ¿Por qué no vienes a mi casa esta noche? Te daré un delicioso masaje de cuerpo completo para que te relajes.


  —¡Ya quiero estar ahí —dijo Wesley con una sonrisa.


  Sonó tierno y dócil, Blair jamás lo había escuchado así. En el último año, Blair había aprendido a ocultar sus verdaderos sentimientos con los demás porque anhelaba que él estuviera a su lado.


  Y lo había hecho bien. Había mantenido la calma en todo tipo de situaciones.


  Sin embargo, esta noche, había fallado dos veces, ambas por culpa de Wesley.


  Cuando Blair regresó a la mesa, la esperaba un vaso de Tentación de Noche.


  Habían llegado unos extranjeros a la fiesta. Sonny estaba ocupado asegurándose de que todos se conocieran. Cuando los extranjeros vieron a Blair, les brillaron los ojos.


  Ella era una belleza.


  Sonny empujó a Blair hacia el frente y luego dijo: —Él es Cameron, vicegerente general de la sede de nuestra empresa. Blair, por favor, realiza la interpretación.


  La empujó con tanta fuerza que ella se tambaleó y casi se caía. Por suerte, Cameron la atrapó.


  Maldijo a Sonny un millón de veces en su mente y le dijo a Cameron con una sonrisa cortés: —¡Gracias! —Ella trató de retirar la mano, pero Cameron no la soltó. —¿Estás bien?


  —Si, ¡gracias! —Ella se soltó.


  Blair tuvo que sentarse al lado de Cameron porque era la intérprete. Pronto, notó que Wesley regresaba a la mesa.


  Sus ojos se encontraron de nuevo. Esta vez, Blair miró primero hacia otro lado.


  Cameron aprovechó todas las oportunidades que tuvo para hablar con ella. Al principio, sólo tocaron temas de trabajo. Luego, comenzó a entrometerse en su vida.


  —¿Puedo llamarte Blair? —preguntó coqueto.


  Blair asintió incómoda. —Por supuesto. —Agitó el cóctel en su vaso, sin intención de beberlo.


  —Tu nombre es lindo, como tú. ¿Tienes novio?


  Esa pregunta se la habían hecho una docena de veces. —No —respondió ella.


  Los ojos de Cameron se iluminaron. Y justo cuando empezaba a sentir esperanzas, ella agregó: —Pero tengo esposo. —Recientemente había descubierto que esta era una respuesta efectiva para rechazar a los hombres.


  Sin embargo, la respuesta de Cameron fue diferente a lo que esperaba. Después de un breve momento de silencio, preguntó: —¿Dónde está? ¿En la Ciudad D?


  —Sí, pero todavía está trabajando. Ambos estamos muy ocupados. —Normalmente, los hombres se alejaban cuando Blair mencionaba que estaba casada.


  Pero Cameron era peculiar. Se inclinó y le susurró al oído: —¿No te sientes sola?


  El fuerte perfume que usaba penetró su nariz. El olor y su actitud le dieron náuseas. '¡Repugnante!'.


  Ella sacudió la cabeza y respondió: —Claro que no, nos queremos mucho.


  —¿De dónde es? —Parecía que Cameron no iba a rendirse.


  Blair miró a Sonny con resignación. 'Dijo que me necesitaba para interpretar. ¿Por qué siento que es un alcahuete? ¡Me presentó a Cameron y luego se fue sin decir una palabra más!'. —Mi esposo es de la Ciudad Y. Cameron, estoy cansada. Quiero ir a descansar a mi habitación.


  Blair tenía la intención de ponerse de pie, pero Cameron la tomó de la cintura y la abrazó con fuerza. —Blair, me gustas. ¿Por qué no vamos a otro lado para platicar?


  Mientras se propasaba con ella, todos se quedaron callados. Estaban acostumbrados a este tipo de conducta. La gerente que había ido a Ciudad D con ella estaba ocupada coqueteando con un chico. Y Wesley, que hacía un momento estaba en su mesa, se había ido. Tendría que resolverlo sola.


  —Claro —respondió ella con una sonrisa.


  Chocaron los vasos. Blair tomó dos sorbos y lo dejó. Entonces ella y Cameron se pararon de la mesa juntos y se dirigieron hacia la puerta. El cerdo jamás la soltó de la cintura.


  Su chofer lo estaba esperando en el auto al costado del camino. Cuando vio a Cameron, salió del auto rápidamente y le abrió la puerta.


  Cameron invitó a Blair a subirse primero. Ella rápidamente se alejó y le dijo: —Lo siento, acabo de recordar algo importante. debo irme.


  Cameron estaba molesto. Preguntó con el ceño fruncido. —¿Estás jugando conmigo?


  —¡Oh no! Hace poco me dijeron que tengo un tipo de ETS. Otra vez olvidé tomar mis pastillas. Si te parece bien, puedes llevarme a mi hotel. Después de tomarlas, nos iremos a tu casa. —Blair recargó con flojera su brazo en él, mientras hablaba.


  Cameron se sorprendió cuando escuchó sus palabras.


  Blair sintió su temor. Contuvo la risa y continuó: —No tarda mucho. También podemos pasar a una farmacia para comprar condones. Relájate, no te infectaré. No les pasó nada a ninguno de los dos hombres que se acostaron conmigo.


  Cameron se quitó el brazo con fuerza. Pero eso no fue todo. Se quitó el saco y se lo lanzó, por miedo a que le hubiera contagiado los gérmenes. —¡Déjame en paz! —él gritó.


  La limusina se alejó rápidamente, y la sonrisa en el rostro de Blair se desvaneció y sólo le quedó una expresión de asco. Arrojó su saco a la basura, se volteó y miró la entrada del club que brillaba en la noche.


  El hombre a quién amaba seguía ahí. Finalmente había vuelto a encontrarse con Wesley, pero no era como se lo había imaginado.


  Se dirigió al hotel de mal humor.


  Poco después de que la limusina de Cameron salió del club, una motocicleta negra lo interceptó y le bloqueó el camino.


  Dentro del auto, Cameron seguía preocupado de que ella lo hubiera infectado. Cuando el auto se detuvo repentinamente, su cabeza chocó contra el respaldo del asiento delantero. —¡Cuidado, idiota! —maldijo.


  —Lo siento señor. Alguien nos bloqueó el camino —explicó el chofer.


  Antes de que Cameron pudiera ver quién estaba frente al auto, se abrió la puerta.


  Vio a un hombre con una gorra y ropa negra. Pero no distinguía su rostro con claridad. Sin decir nada, el hombre sacó a Cameron del auto.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Quién eres tú? ¡Aaarg!


  Sintió un fuerte golpe en la parte superior de la nariz. Con seguridad lo había fracturado.


  —¡Maldición! —Cameron era alto y voluminoso. Pero el hombre de negro lo había vencido fácilmente. Bastaron varios golpes feroces para que terminara en el mar.


  Se dio cuenta de que había conocido a un enemigo que era mucho más fuerte que él.


  Su chofer era un guardaespaldas entrenado, pero después de un par de movimientos, también quedó besando el suelo, incapaz de moverse.


  —¡Llamaré a la policía! —Cameron gritó, tenía las manos ensangrentadas y se veía pálido como un fantasma.


  


  


  Capítulo 688


  ¿Alguien?


  A Wesley no le preocupó que Cameron amenazara con llamar a la policía. Se bajó la gorra y encendió un cigarrillo. Se apoyó en el auto, jugó con su encendedor y le dijo: —Eres el asistente del gerente general de Grupo Width. Tienes 32 años. Hace tres años llegaste a esta ciudad y te dieron esta posición fácilmente. ¿Por qué será? ¿Soborno? ¿Corrupción? ¿Lavado de dinero?


  El soldado sorprendió a Cameron con este tipo de preguntas. Cameron miró a Wesley con cautela. —¿Quién eres? ¿Por qué haces esto?


  —Eso no importa. ¡Lo importante es que tocaste a mi mujer! —Tomó el brazo con el que había agarrado por la cintura a Blair, y lo puso contra el toldo del auto. Luego, apagó el cigarrillo en esta misma extremidad. Lo mantuvo ahí hasta que el olor a carne cocida llegó a sus fosas nasales.


  —¡Aarg! —Cameron gritó. Su frente estaba llena de gotas de sudor que cayeron por toda su cara. —¿Quién-quién eres? —tartamudeó.


  —Escucha, soy el esposo de Blair. Si te vuelves a meter con ella, me aseguraré de que pierdas tu trabajo y después te sacaré del país. Solo créeme —advirtió Wesley.


  Tiró la colilla del cigarrillo a la basura, guardó el encendedor en el bolsillo, subió a la motocicleta y se fue.


  Cuando llegó al lugar de reunión, los soldados ya lo esperaban en líneas ordenadas.


  El punto de encuentro estaba debajo de un puente peatonal. La participación de los otros soldados era mínima, así que no importaba si otras personas los veían. Wesley, por otro lado, estaba al mando.


  Entonces, iba vestido de civil. Un uniforme lo habría descubierto.


  —¡Atención! —ordenó, su voz viajó por el puente.


  Por pura coincidencia, Blair iba caminando por el puente, intentando sentirse mejor. Cuando escuchó su voz, miró en la dirección de donde provenía. Sólo vio soldados y un hombre con gorra. ¿Era su Wesley?


  Cuando volvió a hablar, ¡supo que era él!


  Por seguridad, no podía quedarse ahí mucho tiempo, así que después de dar las órdenes, preguntó: —¿Algo más?


  —¡Yo! ¡Tengo una pregunta! —una voz aterciopelada dijo de repente desde el puente.


  Algunos soldados no pudieron evitar voltear para mirar. Bajo la luz brillante de la lámpara, una mujer gritó: —¡Tú! ¡Sí, tú! ¿Tienes novia? ¡Estoy soltera! ¿Algún interesado?


  La boca de Wesley se torció de ira.


  Dos sorbos Era lo único que se necesitaba para que Blair se emborrachara con un vaso de Tentación de Noche. Había tomado dos vasos de licor en la cena y todavía se sentía un poco borracha. Luego dijo algo que jamás diría sobria. —Me quiero casar. ¿Alguien? No tienen que ser ricos.


  Al escuchar esto, la mitad de los soldados la miraban.


  Ella continuó con una voz suave y dulce. —Solo necesito un hombre, el que sea. ¿Alguien quiere ser mi novio?


  Todos la estaban mirando. Habían olvidado a Wesley, cuyo rostro ahora estaba rojo de rabia.


  Un soldado le dijo en voz baja: —Deja de bromear y vete a casa. —Entonces los soldados comenzaron a discutirlo.


  —Ella es tan linda. ——¿Y si alguien de nosotros le gusta? ——¿Qué pasa si le gustan dos? ¿Cómo decidirá? ¿Pelearemos por ella? ——¿Cómo podría resolverlo?


  —Se me hace familiar.


  —Deja de inventar, crees que todas las chicas bonitas son iguales.


  Justo entonces se escuchó. —¡Atención! —Wesley estalló.


  Todos se callaron y miraron hacia el frente, con los brazos a los lados y el pecho erguido. —¡Sí señor! —Como en una competencia, respondieron con voces mucho más fuertes que al principio.


  —En descanso —ordenó Wesley.


  Luego los soldados se relajaron y volvieron a mirar hacia la pasarela, pero la joven ya se había ido. Unos cuantos se apresuraron a llegar, pero no había señales de ella.


  Miraron a su alrededor y vieron que bajaba las escaleras del otro lado. Comenzaron a hablar entre ellos nuevamente.


  —Ella dijo que necesitaba a alguien. Aquí estamos nosotros. ¿Por qué se escapó?


  —Díganme. Vi su cara. Era hermosa.


  —Escuché campanas de boda. Podría casarme con ella. Parecía un sueño.


  Mientras hablaban, Wesley buscó a Blair. Corrió por un callejón con poca luz, así que no tenía salida. No tenía a dónde ir.


  Se quitó la gorra y sostuvo su barbilla.


  Todavía olía a alcohol. Olía a cervecería. —No lo puedo creer! ¿Qué te pasa? ¿Coqueteando con mis hombres frente a mí? —Le costaba trabajo ponerle atención.


  Blair se enderezó y respondió fríamente: —Estaba feliz. Quería. ¿Por qué te importa? ¿Quién te crees? ¡Suéltame!


  —Creo que alguien me extraña... —Wesley la extrañaba demasiado. Bajó la cabeza y la besó en los labios.


  Lo que no sabía era que dos soldados caminaban por ahí para fumar un cigarrillo. Cuando doblaron la esquina, lo vieron todo.


  —Espera, ¿no es el jefe?


  —Probablemente, está muy oscuro y no se ve bien. Sigamos caminando. Va a voltear. Ya va a mirar para acá. ¡Ah! ¡Sí es el jefe!


  También vieron la cara de la mujer que estaba besando. Era la chica del puente, la que dijo que necesitaba un novio.


  Los dos soldados decidieron que la discreción era lo mejor que pudieran hacer, así que caminaron hacia el otro lado. Cuando Wesley los vio, comenzaron a correr.


  En el camino de regreso, se encontraron con otros soldados que seguían buscando a Blair. —Olvídenlo, el jefe ya nos ganó. Ya hasta la está besando. Sucedió muy rápido. Creo que pronto usará un anillo —dijo uno de ellos.


  Los otros dos los miraron sorprendidos. —¿El jefe la está besando? ¿Nuestro jefe? ¿Están hablando de Wesley?


  Los dos soldados asintieron y señalaron el callejón. —Sí, están allá, en un callejón. Véanlo ustedes mismos.


  Levantaron las manos como si quisieran alejar al mal. No se arriesgarían a molestar a su comandante.


  Aunque, no vieron a Wesley besando a la mujer, vieron algo diferente.


  Blair empujó a Wesley y salió corriendo del callejón hacia la carretera.


  Wesley corrió tras ella.


  Quería explicarle y disculparse. Pero en cuanto la tomó del brazo, ella se soltó. Los soldados vieron cómo le gritaba al jefe. —¡Suéltame! ¡Si vuelves a seguirme llamaré a la policía!


  Estaban estupefactos. ¿Quién era ella? ¿Por qué le hablaba a Wesley de esta manera? ¡La estaba dejando escapar!


  Uno de los soldados era novato y adoraba a Wesley. No soportaba la manera en que Blair trataba a su jefe. Con su arma, se apresuró hacia ella. Al ver esto, todos los demás lo siguieron.


  El novato alcanzó a Blair y la regañó con un fuerte acento. —¡Oye! Estás hablando con nuestro jefe. ¿Quién te crees? ¡Respétalo!


  


  


  Capítulo 689


  La mimará para el resto de su vida


  Blair se quedó petrificada cuando oyó el grito indignado del novato. El grupo entero de soldados, incluido Wesley, también dejaron de perseguirla. Todos la estaban mirando.


  Blair se giró para mirar al novato. —¿Es eso así? Díselo a tu jefe. Haz que deje de seguirme —dijo Blair fríamente. —¡No lo conozco! —añadió inmediatamente.


  —¿Qué? ¿Es que no sabes quién es nuestro jefe? Serás ignorante —le soltó el novato.


  —¡Cállate! —le ordenó Wesley con severidad.


  El novato cerró la boca al instante. A pesar de que era obediente, todavía estaba confuso sobre cómo se comportaba su jefe con esta mujer.


  En ese momento un soldado del grupo reconoció a Blair. —¡Ah! ¡Ahora me acuerdo! Ahora me explico que me resultara conocida su cara. La he visto antes.


  —¿Dónde la conociste? ¿Quién es ella? —preguntó impaciente otro soldado.


  —¡La vi en la pantalla del teléfono de nuestro jefe! —Su voz se apagó cuando vio que Wesley lo estaba fulminando con la mirada.


  A su vez, Blair se ruborizó. Se preguntó por qué Wesley tenía su foto en el teléfono. ¿Había configurado su foto como la pantalla de bloqueo?


  Wesley les dirigió a todos una penetrante mirada y ordenó. —Todos ustedes, regresen y pónganse a hacer extra de entrenamiento, ¡ahora mismo! —Luego volvió la mirada hacia el novato y le dijo. —¡Y usted, nada de actividades al aire libre hasta la próxima semana!


  El grupo se perdió de vista en solo unos segundos.


  Blair y Wesley se quedaron solos en el camino, que ahora estaba en silencio. Él la tomó de la mano y le dijo. —Te acompañaré de regreso al hotel.


  —No es necesario, coronel Li. No te preocupes por mí. Tómate tu tiempo para disfrutar de ese masaje de todo el cuerpo. No quiero estropearte tu relajación. ¡Adiós! —Su corazón se llenaba de ira y tristeza cuando acudía a su mente aquella otra mujer en los brazos de Wesley en el club nocturno.


  Wesley mantuvo agarrada la mano de Blair. —No es lo que parece, de verdad. No puedo explicarte todo ahora, pero por favor, confía en mí. No pasó nada entre nosotros.


  —¿Qué no pasó nada? —Blair lo miró a los ojos. —Vi con mis propios ojos cómo la abrazaste. ¿También a ella le prometiste cuidarla y protegerla hasta que encuentre un novio? ¿Igual que me lo prometiste a mí?


  Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Solo con pensar en eso se le rompía el alma.


  Wesley quería decir algo que le devolviera la confianza, pero el dispositivo que llevaba a la cintura ya había sonado tres veces. Su tiempo se había agotado y tenía que marcharse.


  Miró tiernamente a los ojos de Blair. —Tengo que irme. Por favor no le des más vueltas a este asunto. Nunca te he engañado, y nunca lo haré —dijo apresuradamente. —Termina lo que tengas que hacer aquí cuanto antes y regresa a casa. Esta ciudad no es tan segura como la Ciudad Y. —Después le acarició el pelo y agregó. —Pórtate bien, ¿de acuerdo?


  Blair no dijo nada.


  Él tenía que marcharse inmediatamente. Le dio un besito en los labios. —Cuídate. Cuando me vuelvas a ver, finge que no me conoces —dijo.


  Se dio la vuelta y se fue.


  Blair deambuló por las calles de la Ciudad Y sintiéndose sola y dolida.


  Su ira se fue calmando y comenzó a arrepentirse de su comportamiento. Raramente pasaba tiempo con Wesley. Y para una vez que tenía la suerte de toparse con él, desperdiciaba la ocasión. ¿Por qué se había tenido que pelear con él?


  Podría haber confiado más en él. Estaba aquí en la Ciudad D para una misión muy peligrosa y confidencial. ¿Comería todos los días? ¿En qué clase de sitio se estaría quedando? ¿Trajo suficiente ropa consigo?


  Blair cada vez estaba más triste. Quería comprarle comida y otras cosas, pero no estaba segura de si tendría una nueva ocasión de hacérselo llegar.


  Llamó a Talbot, pero no contestó nadie.


  Los siguientes días, ella regresó al mismo lugar donde lo había visto antes. Llevaba consigo la comida que había comprado para Wesley. Pero para su consternación, no lo vio a él ni a ninguno de sus hombres.


  Por la noche, ella lo esperaba frente al club nocturno donde se lo encontró, pero ni rastro de Wesley.


  Y muy pronto llegó la que iba a ser última noche en la Ciudad D. Su vuelo de regreso a la Ciudad Y estaba programado para el día siguiente.


  Blair esperó a la entrada del club nocturno por última vez, esperando que el universo se pusiera de su lado esta vez. Pasó mucho tiempo y Wesley no aparecía por allí. Blair ya había aceptado su derrota. Se giró para irse y, justo en ese momento apareció el hombre al que había estado esperando.


  Ella quiso correr hacia él, pero su anhelo rápidamente se convirtió en celos. Se sintió herida por lo que tuvo que presenciar. Wesley caminaba con dos mujeres colgando de sus brazos mientras los tres hablaban y reían alegremente. Una de las mujeres incluso le plantó un beso en la mejilla.


  Blair no podía creer lo que estaba viendo. Se moría de dolor. Se mordió el labio inferior como último esfuerzo por contener las lágrimas. Se quedó mirando cómo entraban los tres al club nocturno, y cuando estuvieron fuera de su vista, arrojó todo lo que había comprado para Wesley a la papelera.


  Ella no era idiota. ¿De verdad eso era parte de una misión? No entendía por qué para cumplir una misión tuviera que coquetear con otras mujeres. Tal vez solo estaba mostrando cómo era en realidad él.


  Unos minutos después de que ella se fuera, Wesley salió del club. Encendió un cigarrillo junto a la puerta y observó el terreno con cautela. Cuando terminó de fumar, fue a la papelera a tirar la colilla y sacó la bolsa que Blair acababa de arrojar allí. Hizo todo de forma rápida y sin que nadie lo notara.


  Luego regresó al club.


  Wesley evitó a la multitud y se dirigió a una habitación privada con la bolsa todavía en sus manos.


  Después de confirmar que la habitación estaba vacía y no tenía cámaras de seguridad, cerró la puerta y abrió la bolsa.


  Dentro había ropa nueva, como una chaqueta, camisetas, pantalones, ropa interior e incluso calcetines.


  Todo era de color negro. Ella conocía bien su gusto.


  Debajo de la ropa había una cajita roja. La abrió y vio que contenía un pequeño Pixiu de jade.


  Un Pixiu es una criatura mítica china que representa un león alado. Se dice que trae buena suerte y fortuna, y también ha sido considerada como una criatura talismán para los militares.


  Es especialmente útil para quienes están pasando por un momento difícil. Quienes tengan un Pixiu se librarán del peligro y la mala suerte.


  Wesley no era supersticioso, pero aquello era un regalo de Blair. Sabía que ella solo lo había tirado a la basura por celos.


  Aunque Wesley no creía en esas cosas, por supuesto que conservaría el Pixiu de jade. Lo haría porque venía de Blair.


  Con el Pixiu y la ropa nueva en sus manos, se apoyó contra la pared y se puso a pensar en Blair. Dios, ya estaba empezando a echarla de menos. Siempre le había encantado que su chica se enfadara con él y le decía que había terminado con él. Incluso después que le dejara, ambos sabían lo que Blair realmente quería en el fondo de su corazón. Ni una sola vez se dio por vencida con él. Y además se preocupaba mucho por él.


  Wesley no pudo evitar sonreír al pensarlo.


  'Oh, Blair. Gracias por amarme', pensó agradecido.


  Sostuvo el Pixiu de jade contra su pecho y en ese mismo instante se juró a sí mismo que ahora le tocaba a él tratarla bien para el resto de su vida. En cuanto terminara esta misión, se comprometería a mimar a Blair para siempre.


  Casi como un hábito, sacó su teléfono. Quería ver la foto de Blair que tenía guardada, pero se dio cuenta de que había escondido su teléfono en otro lugar. Hacía mucho que no había podido mirar la foto de Blair. Por suerte para él, la vio en persona e incluso pudo besarla. El beso ayudó un poco a que la extrañara menos.


  Lo malo fue que no había tenido la oportunidad de acostarse con ella, ni una sola vez.


  Regresó a la realidad y mirando a su alrededor, entendió en qué situación tan peligrosa se había puesto. Había sido afortunado de haberse encontrado con ella una vez. No quería tentar más a la suerte.


  Wesley volvió a meter los regalos de Blair en la bolsa y lo escondió todo en un rincón secreto. Después de asegurarse de que nadie más lo encontraría, salió de la habitación.


  Volvió con las mujeres con las que estaba y las encontró susurrándose cosas con otros hombres y los ojos llenos de lujuria.


  Wesley actuó como si no hubiera visto nada y se apretó entre ellas. Las acercó a él y dijo. —Chicas, ¿de qué están hablando? Parecen que se están divirtiendo.


  Llevaba trabajando de forma encubierta en la Ciudad D durante mucho tiempo y tenía que adoptar una identidad secreta. En su trabajo se veía obligado a interactuar con todo tipo de mujeres e incluso a flirtear con ellas. A pesar del contacto físico constante, ni una sola vez sintió nada por ellas. Con Blair era distinto, siempre sentía la necesidad de acercarse a ella, de tocarla, abrazarla y besarla.


  No sentía nada parecido cuando estaba con estas mujeres, ni una sola vez.


  Una de las mujeres le acarició el pecho mientras lo miraba con lujuria. —Wayne, ¿a quién llevarás a casa esta noche? ¿Seré yo? ¿O será Leila?


  


  


  Capítulo 690


  No hay sobrevivientes


  Wesley usaba el nombre de Wayne Chen como su alias en la Ciudad D.


  La mujer que hablaba en ese momento ya hacía tiempo que perdía las bragas por Wesley. Estaba tan bueno. Se había jurado a sí misma que esa noche se lo llevaría a su cama.


  Wesley sonrió y dijo como si no le importara. —¿Solo a una? ¡Esta noche me las llevaré a las dos a casa! —Parecía todo un consumado playboy que hacía lo que quería con las mujeres.


  Lo que consiguió excitar aún más a las mujeres que tenía en sus brazos. —¡Eso suena fantástico! ¡A qué esperamos para levantar el chiringuito y marcharnos! —instó Leila ansiosamente. Estaba deseando desnudar a ese hombre.


  Wesley lanzó una sonrisa juguetona, soltó su brazo y encendió un cigarrillo. —¿Por qué tanta prisa?


  —Vamos, Wayne. ¡Hoy quiero ser tu putita! —Leila volvió a agarrarle el brazo y frunció los labios hacia él.


  Wesley cerró los ojos, como si intentara relajarse. Pero la verdad era que estaba tratando de que no se le notara el asco que sentía. —Primero tengo que encontrar a Malcolm. Después nos iremos. —Decidió que cuando terminara la misión le daría a su superior un poco de su propia medicina. Le habían pedido que hiciera de playboy, que fingiera ser uno de esos tipos que hacía que las mujeres pagaran todo por y para él. Wesley se ponía hecho una furia cada vez que lo pensaba.


  Cuando oyeron el nombre de Malcolm, las dos mujeres se enderezaron instantáneamente y comenzaron a comportarse. Leila preguntó con cautela. —Entonces... ¿La señorita Chang vendrá también?


  En la Ciudad D todo el mundo sabía bien que la nieta de Malcolm Chang, Patty Chang, estaba enamorada de Wayne Chen y que estaban saliendo juntos. Esa era la mujer que Blair vio en los brazos de Wesley la otra noche.


  Wesley sacudió la ceniza de su cigarrillo. Como estas dos mujeres todavía le eran útiles, tenía que asegurarse de no asustarlas. —Ella está fuera del país. No volverá en algún tiempo.


  Aquello tranquilizó a las dos mujeres, que suspiraron aliviadas y continuaron coqueteando con él.


  Diez minutos después, Malcolm Chang entró en el club, rodeado por un grupo de guardaespaldas. Llevaba polo y pantalones caqui.


  Examinó el club cuidadosamente con la mirada y localizó a Wesley. Mirando fijamente al playboy, le ordenó a uno de sus hombres. —¡Tráiganme a Wayne Chen!"


  —¡Sí, señor Chang!


  En poco tiempo, Wesley fue escoltado a la habitación reservada para Malcolm Chang. Tan pronto como vio entrar a Wesley, el anciano líder de la banda lo golpeó en la espalda con su muleta. —Mamón de mierda, nunca cambias. ¡En cuanto Patty no está, te vas con la primera puta que encuentras! —Si Wesley no fuera tan bueno en su trabajo, o tan leal, Malcolm Chang ya lo habría matado por engañar a su nieta.


  Mientras recibía los gritos del anciano, Wesley encendió tranquilamente un cigarrillo, dio una calada y sopló una nube de humo. Luego preguntó. —¿Debería romper con ella?


  Estaba seguro de lo que diría el jefe de la banda. Desde que Wesley se unió a la organización, Patty Chang se había enamorado perdidamente de él. Incluso amenazó con renegar de su abuelo si decía algo malo sobre Wesley.


  Una expresión oscura cayó sobre el rostro de Malcolm Chang. Su querida nieta volvería a hacer una escena si los obligara a separarse.


  Entonces dejó el asunto y cambió de tema. —Esperamos una entrega el próximo mes, el día 3. ¿Te importa recoger la carga?


  Wesley sonrió con una mirada malvada y codiciosa. Su actuación era excelente. —Cuenta conmigo. Más trabajo significa más dinero. Además, a Patty le gusta el dinero.


  El viejo asintió con aprobación. —Este envío es importante para nosotros. Podemos ganar mucho. Evita a la policía y todo irá bien.


  —No te preocupes. Yo me encargo de eso.


  Después de discutir los detalles del trabajo un rato más, Wesley se despidió y salió de la habitación.


  Cuando vio que la puerta se cerraba detrás de él, el asistente de Malcolm Chang se inclinó y preguntó. —Señor Chang, ¿no dijo que no confiaba en él? ¿Por qué le encargó un trabajo tan importante?


  El viejo se burló. —Es una prueba. Si la pasa, sabremos que yo estaba equivocado. Si no... —Si Wayne Chen era un espía, el día tres del mes próximo estará muerto.


  Pero si demostraba que era leal, dejaría que el joven se casara con su nieta. 'Después de casarse con Patty, ya no tendrá ningún motivo para descarriarse', pensó el viejo.


  Blair regresó a la Ciudad Y con un humor sombrío.


  Durante los siguientes seis meses, no vio a Wesley ni una sola vez. Perdió completamente el contacto con él.


  Incluso en su cumpleaños, ella no recibió ningún regalo de él, a diferencia del año pasado.


  Cada día festivo, Blair volaba a la ciudad natal de Wesley y visitaba a su familia. Iba de compras con Cecelia e incluso la acompañaba cuando iba de viaje. Pero habían acordado tácitamente no hablar de Wesley.


  Blair había decidido esperar a Wesley un año. Pero Keith le confesó que Wesley estaría fuera dos años y que después de eso habría terminado su misión.


  Entonces decidió extender el plazo. Ella lo esperaría durante dos años. Sin embargo, en el fondo de su corazón, sentía que eso era injusto. Él estaba rodeado de esas mujeres todos los días, mientras que ella solo tenía la soledad como compañía.


  Para Blair, el tiempo pasó lentamente. A falta de tres meses, Niles la llamó.


  —Blair... —Niles sonaba triste.


  El corazón de Blair dio un vuelco. Nunca había oído a Niles hablar en un tono tan triste. —¿Qué pasa? ¿Sucedió algo malo? —ella preguntó con cautela.


  —Blair... Pon las noticias en la televisión.


  —¿Las noticias?


  Niles no le respondió. Supuso que ella aún no lo sabía. Él comenzó a sollozar.


  Blair cada vez estaba más agitada y su corazón latía cada vez más rápido. Ella sabía que Niles era un tipo alegre y optimista. Recordaba la última vez que lloró por teléfono fue cuando le pegó su padre a petición de su abuelo. Pero en aquella ocasión no lloraba porque estuviera triste.


  Al oírle llorar ahora tuvo un mal presagio. —¿Esas noticias son... sobre tu...? —Su voz se apagó. Ella no tuvo valor para terminar su pregunta, su mano temblaba.


  Niles trató de controlar sus emociones para poder contarle. —Sí. Algo malo le pasó a mi hermano... Blair, te voy a enviar un video.


  '¿Algo malo?'.


  Blair sintió que le alcanzaba un relámpago desde aquel cielo despejado. Su teléfono se deslizó de su mano y se cayó al suelo. Le temblaron las rodillas, se tambaleó hacia atrás y se apoyó contra la pared.


  'Algo malo le sucedió... a... Wesley...'. Pero luego sacudió la cabeza y se dio ánimo a sí misma, 'No... cálmate Blair. ¡Algo malo no significa que esté muerto! Tal vez está herido de nuevo'.


  Con ese pensamiento, se secó las lágrimas y recogió el teléfono del suelo. Niles acababa de enviarle un boletín de noticias.


  Respirando hondo, hizo clic en el video con un dedo tembloroso.


  Al principio, todo lo que podía ver era el mar, ondulado y picado, y barcos de salvamento que surcaban el agua.


  Pronto apareció un periodista en primer plano y comenzó a decir. —Hola a todos. Estamos en vivo en el lugar que ha sido escenario de un desastre marítimo. Un barco que transportaba a 670 pasajeros explotó hoy y se hundió en el mar en cuestión de minutos. Se recuperaron 273 cuerpos, pero solo 37 de ellos estaban completos. La mayoría de ellos fueron destrozados por la explosión... —El periodista tuvo que detenerse unos instantes para calmarse y controlar sus emociones. —Hasta ahora no se han encontrado sobrevivientes.


  'No hay supervivientes... ¿Qué significa eso? ¿Murieron todos los que iban en el barco?


  Incluso...'. Blair fue incapaz de terminar aquel pensamiento.


  Antes de que terminara de ver el video, sonó su teléfono. Era Joslyn.


  Blair paró el video y respondió la llamada. —Joslyn.


  —Bless, ¿qué haces? —Joslyn trató de sonar tranquila, conteniendo las lágrimas. Pensó que Blair ya lo sabría. La noticia había impactado a todo el país.


  —Joslyn, ¿estás llorando? ¿Por qué? —Sus sollozos no pasaron desapercibidos para Blair. Rezó en su mente para que Joslyn no estuviera llorando por la misma razón que Niles.


  Joslyn se cubrió la boca para sofocar sus gritos. Se preguntaba cómo iba a darle a su mejor amiga las malas noticias sobre Wesley.


  —Blair, ¿ya oíste las noticias?


  —Sí... Pero no estoy segura de que él estuviera en ese barco.


  Joslyn finalmente gritó en voz alta. —Sí, sí estaba. Blair, Hartwell dijo que sí estaba... en ese barco. Pero aún no han encontrado su cuerpo. Todavía hay esperanza de que esté vivo...


  Blair se desplomó en su asiento. —¿Cuándo fue el accidente?


  —Hace cerca de... Ocho horas...


  'Ocho horas... en el mar... ¿Qué probabilidades hay de sobrevivir a algo así?'. Sintió que la desesperación la corroía y le congelaba la sangre.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 691


  No hay esperanza


  —Hartwell se dirige a la Ciudad D y también la familia Li. Tu tío ha regresado a la base militar para obtener más información. Blair, ¿dónde estás ahora? Iré y me quedaré contigo. Espérame —dijo Joslyn preocupada.


  Blair guardó silencio por un momento. Luego, respiró hondo y dijo en un tono bastante tranquilo. —No es necesario que vengas. Aún no han encontrado su cuerpo, por lo que aún existe la posibilidad de que haya sobrevivido. Voy a la Ciudad D a buscarlo. —'Debo hacerlo, debo ir.


  Necesito ver por mí misma si está vivo o muerto', juró.


  Colgó la llamada con Joslyn y le comunicó a su gerente que necesitaba ausentarse del trabajo unos días.


  Rápidamente reservó un billete de avión, empacó su equipaje y se dirigió hacia el aeropuerto. Blair parecía mirar su maleta mientras esperaba en la puerta de embarque, pero su mirada estaba vacía y perdida. De repente, las lágrimas brotaron de esas cuencas sin vida y corrieron por sus mejillas sin control.


  Se cubrió la cara con ambas manos y se inclinó, llorando desconsoladamente.


  Blair se sintió frustrada. Se culpó a sí misma por ser demasiado débil. Llorar no iba a resolver nada, pero eso era todo lo que podía hacer.


  'Wesley, por favor mantente a salvo...', rezó una y otra vez.


  Después de desahogar sus emociones, poco a poco dejó de llorar. Limpiándose las lágrimas abordó el avión que la llevaría a la Ciudad D.


  Justo cuando estaba a punto de poner su teléfono en modo avión, recibió otra llamada de Niles. El joven habló en un tono reconfortante. —Blair, acabamos de llegar a la Ciudad D. No te preocupes, la diosa Fortuna siempre está del lado de mi hermano. Estará a salvo y seguro que lo traeremos de vuelta.


  —Niles, yo también estoy de camino a la Ciudad D. Espérame allí.


  Niles estaba desconcertado. No esperaba que ella reaccionara tan pronto. —De acuerdo. Se lo diré a mamá.


  Lloviznaba cuando Blair puso un pie en la Ciudad D. Sin molestarse si quiera en comprar un paraguas, se apresuró hacia el lugar de la explosión.


  El muelle había sido acordonado. Había mucha gente allí congregada y el ambiente era solemne y pesado. El sonido ensordecedor del llanto y el lamento de las familias de las víctimas resonaba por toda la zona.


  Como Wesley había estado usando un alias mientras trabajaba como espía en la ciudad, los militares aún mantenían su verdadera identidad oculta. Cuando Blair le preguntó a la policía local sobre el estado de Wesley, todos la miraron confusos y sacudieron la cabeza ya que no tenían información sobre esa persona.


  Blair llamó a Niles de inmediato y se enteró de que estaban descansando en una sala habilitada temporalmente cerca de la zona. Ella le dio su ubicación.


  Cuando Niles vino a recogerla, Blair estaba de pie en la playa, mirando fijamente el vasto mar. Se sentía perdida, sin saber qué hacer a continuación. Había venido a esta ciudad por impulso, pero no tenía idea de cómo encontrar a Wesley.


  —Blair.


  Volvió a la realidad y se dio la vuelta. Niles corría hacia ella, sosteniendo un paraguas.


  El muchacho siempre travieso parecía cansado, parecía llevar varios días sin afeitar y tenía los ojos inyectados en sangre.


  Blair asintió y caminó hacia él. Ella preguntó expectante. —¿Alguna noticia?


  Niles sostuvo el paraguas sobre su cabeza, sacudiendo la cabeza con desánimo. —Aún no. Mamá está muy afectada. Papá está con ella en el salón.


  Niles llevó a Blair hasta allí y cuando entró, vio a Cecelia con Baldwin, apoyando la cabeza sobre su hombro. Estaba terriblemente pálida y parecía al borde de un colapso.


  Sollozaba en silencio y se negaba a beber o comer nada. Parecía aún más triste que la última vez que Wesley había sido herido a causa de Megan.


  A Blair le dolió ver a Cecelia en un estado tan terrible. En un instante, sus ojos se llenaron de lágrimas. Se acercó a ellos y saludó en voz baja. —Tía Cecelia, tío Baldwin.


  Baldwin levantó la cabeza y asintió hacia ella.


  Los ojos distantes de Cecelia se posaron en Blair. Ella dijo entre llantos. —Blair... Oh... Blair. —El llanto pudo más que ella y no le permitió decir nada más.


  Blair sintió una opresión en el corazón. Se puso en cuclillas frente a ella y le tomó las manos. —Tía Cecelia, no llores. Todavía hay esperanza. Aún no sabemos nada y eso, en estos momentos, son buenas noticias. El regresará. Es un sobreviviente.


  Cecelia sacudió la cabeza vigorosamente. —Dijeron que las esperanzas eran muy escasas. Casi ha pasado un día desde el incidente. Él... probablemente está...


  Blair había querido ser fuerte delante de la familia Li. Pero las palabras de Cecelia la llevaron a la desesperación. Las lágrimas corrían por sus mejillas y lloraba junto con la madre de Wesley. —No. Eso no puede ser verdad. No... Iré a buscarlo ahora mismo. Espérame aquí, tía. ¡Te devolveré a Wesley!


  Soltó las manos de Cecelia y corrió hacia la puerta.


  Niles trató de detenerla. —Blair, no te vayas. Papá ha hecho que más hombres busquen el paradero de Wesley, así que...


  Pero Blair ya se había ido. Ella no podía rendirse. Y ella nunca creería que Wesley estaba muerto, a menos que ella viera su cuerpo estuviera delante de ella.


  —Síguela. Asegúrate de que no le pase nada —Baldwin instruyó apresuradamente a Niles.


  —Está bien —suspiró y corrió tras ella.


  Blair corrió hasta la playa. Caminó cerca de la orilla, esperando algún milagro. Wesley podría haber sido arrastrado a tierra, como en esas escenas de alguna novela televisiva. No dejaba de imaginarse una escena en la que tendría la suerte de encontrarlo y salvarlo a tiempo.


  Pero, la realidad era más cruel que la ficción. Caminó varios kilómetros a lo largo de la playa, pero no había ni rastro de su amado. Niles la siguió en silencio todo el tiempo.


  Pronto, el sol comenzó a caer tras horizonte. Agotada física y mentalmente, Blair le gritó al mar agitado. —¡Wesley! ¡Wesley! ¡Soy yo! ¡Soy Blair! ¿Dónde estás?


  El sonido de las olas fue la única respuesta.


  —¡Wesley! ¡Por favor, respóndeme! ¡Vuelve! —ella gritó a todo pulmón. Su voz se quebró.


  Después de un largo rato gritando inútilmente, Blair finalmente se quedó sin energía y cayó de rodillas. En su desesperación, gritó enojada. —¡Eres un mentiroso! ¿No prometiste que volverías en dos años? Solo quedan tres meses. ¿Por qué no pudiste cumplirlo?


  Por favor... Vuelve. ¡Respóndeme! Wesley... —Se atragantó con su propio llanto.


  Una fuerte ola se estrelló contra la orilla y mojó su ropa. Pero ella no sintió nada más que la abrumadora tristeza que comenzaba a envolverla.


  Niles no podía soportar más verla así. Él caminó hacia ella e intentó ayudarla a levantarse. Pero ella no se movió. En voz baja y quebrada, ella preguntó. —Niles, ¿sabes una cosa? Tu hermano nunca miente.


  Incapaz de levantarla, Niles le soltó el brazo. Luego asintió en silencio. Por supuesto que lo sabía.


  —Él regresará. Lo prometió, y nunca miente. Todavía quedan tres meses. Cumplirá su palabra y volverá para entonces. ¿No lo crees tú también?


  Niles no dijo nada. Vio que Blair tenía la mirada vacía, como si le hubieran quitado toda la vida. Sintió una enorme pena por ella. Wesley también estaría desconsolado si la viera así.


  Después de un rato, Blair continuó caminando por la orilla y gritando hacia el mar.


  No cesó en sus inútiles esfuerzos hasta las dos de la mañana.


  Las operaciones de rescate continuaron durante dos días más. Las naves de rescate encontraron cada vez más cadáveres. No hubo sobrevivientes.


  Tres días después, dado que no había esperanza de encontrar a nadie con vida, los operarios tuvieron que dar por terminada la operación de rescate.


  El ejército decidió celebrar un funeral oficial para Wesley, ya que había sido sacrificado en acto de servicio. Tenían que recibir al héroe de regreso a casa, a pesar de que no pudieron hallar su cuerpo.


  Ya todo estaba listo para el funeral: su retrato, las flores, la tumba. Ahora solo faltaba fijar la fecha y celebrar la ceremonia.


  Fue una semana miserable para Blair. No era capaz de recordar lo que había hecho durante esos días. Las cosas que ocurrían a su alrededor no parecían reales.


  No podía aceptar el hecho de que Wesley había muerto. Le había mentido...


  Le había prometido que regresaría lo antes posible y él le pidió que lo esperara. Pero no vino.


  Todos esos pensamientos negativos atormentaban su mente. La familia Ji trató de animarla, pero fue en vano. Blair se había encerrado en su mundo de desesperación y no podía salir.


  El día antes del funeral de Wesley, Joslyn recibió una llamada de Blair. —Hola, Joslyn. ¿Está dormido Patrick?


  Joslyn había estado muy preocupada por Blair. Se alegró de que finalmente la hubiera llamado. —Sí. Se ha ido a la cama. Blair, deberías descansar más. Te has agotado. Cuídate, ¿de acuerdo?


  


  


  Capítulo 692


  Intento de suicidio


  —Lo haré. Joslyn, gracias por estar conmigo todos estos días. Ahora estoy bien y tú tienes que pasar más tiempo con tu hijo —le recordó Blair. Unos días antes, después de que se suspendiera la operación de rescate, Blair y la familia Li no tuvieron más remedio que abandonar la Ciudad D. Joslyn temía que Blair hiciera algo impulsivo, por lo que había estado con su amiga cada día desde que regresó a casa.


  —Lo sé. Mamá dijo que se portó muy bien mientras yo no estaba. —Joslyn se dio cuenta de lo afortunada que era con su vida. Aunque Hartwell estaba tan ocupado como solía estar Wesley y menudo no venía a casa, al menos sabía con certeza que él la amaba. Nunca tuvo que sufrir mucho por culpa del amor. Al pensar eso, no pudo evitar sentir lástima por Blair.


  Blair también admiraba mucho a Joslyn. ¡Cómo deseaba haber podido tener un hijo querido con Wesley! Pero ya no podría tener eso, nunca en su vida.


  'Tal vez en mi próxima vida...', pensó.


  —Estoy muy feliz por ti, Joslyn. Tienes suerte de haberte casado con la familia Ji. Son todos buenas personas. El abuelo, tío, tía y mis dos primos. Me trataron muy bien después de que fallecieron mis padres. Les debo mucho. Pero rara vez les expresé mi gratitud. Pensé que podría devolverles el dinero una vez que tuviera más éxito, pero... —'Ya no tendré oportunidad de hacerlo... '


  Joslyn sintió que algo no iba bien. Se puso nerviosa y preguntó. —Blair, ¿estás bien?


  —¿Por qué? Estoy bien. No tengas tanto miedo, Joslyn. —Blair se rio entre dientes.


  '¿Me estaré preocupando demasiado?', se preguntó Joslyn. Se tranquilizó pensando que tal vez se había preocupado demasiado por Blair. Blair estaba en una situación terrible en este momento, pero ella era una chica fuerte.


  —Muy bien. Me alivia saber eso.


  —Mañana es su funeral —dijo Blair en voz baja. Ella quería verlo.


  —Blair, siempre estaré a tu lado. Por favor mantente fuerte... —Joslyn no sabía cómo consolarla. A veces las palabras eran inútiles.


  Blair sonrió. —Lo haré. Hay muchas personas que siguen adelante después de perder a sus seres queridos. —Solo que su mundo es diferente y sin color. Y tal vez nunca sean verdaderamente felices nunca más.


  Blair había perdido a sus padres hace unos años, y ahora Wesley también se había ido. Sin ellos, ella no podría llevar una vida feliz.


  —Me alegra que pienses de esa manera —dijo Joslyn cálidamente.


  —Ajá. Qué duermas bien, Joslyn. Yo también me voy a la cama. —Blair comenzó a sentir sueño. Le pesaban los párpados.


  En ese estado nebuloso, imaginó la figura de Wesley de pie frente a ella.


  'Wesley, ¿viniste a por mí?


  Espérame. No te vayas todavía. Me reuniré contigo pronto.


  Me enamoraré de ti de nuevo, en mi próxima vida. Prometo que no me pondré celosa ni tendré rabietas. Mi pobre Wesley, tuviste demasiadas responsabilidades en esta vida. ¿Qué es lo que dicen? Un gran poder conlleva grandes responsabilidades. Ahora te entiendo. Pero ya es muy tarde...'. La llamada seguía conectada, pero la mente de Blair ya había comenzado a flotar a la deriva.


  —Blair, le diremos adiós al señor Li juntas mañana.


  La voz de Joslyn la devolvió a la realidad. —Hmm —respondió en voz baja. Pero ella no quería despedirse de Wesley, quería irse con él.


  Aquí la envolvía el aura de Wesley. Se sentía segura y no tenía miedo de nada.


  La llamada terminó.


  Tan pronto como Blair colgó, el teléfono se deslizó de su mano y ella cerró los ojos lentamente...


  Antes de perder el conocimiento, murmuró para sí misma. —Wesley, voy hacia ti.


  Mientras tanto, Joslyn comenzó a sentirse inquieta y no conseguía librarse del sentimiento ominoso que le había quedado hablando con Blair. Cuanto más pensaba en lo que Blair había dicho por teléfono, más se preocupaba. Un momento después, vio que Hartwell entraba en la habitación. —Cariño, quiero ir con Blair. Estoy preocupada por ella.


  Hartwell lo pensó y luego asintió. —La llamaré ahora.


  Marcó el número de Blair. Pero nadie contestó.


  Joslyn se puso más ansiosa. Hartwell intentó tranquilizarla diciendo. —Quizá esté en el baño. No tengas miedo. La llamaré otra vez en unos minutos.


  Se apresuró a incorporarse en la cama y gritó. —¡No! ¡No! Algo va mal. ¡Estoy segura! ¡Cariño, está en peligro!


  Hartwell también se puso tenso. Como la mejor amiga de Blair, Joslyn era quien más la entendía. Hartwell creía en el instinto de su esposa. Sin perder ni un segundo más, inmediatamente hizo que su conductor los llevara a la residencia de Blair.


  Sin embargo, cuando llegaron, su colega les dijo que Blair aún no había regresado.


  Hartwell volvió a llamar a Blair, pero seguía sin responder.


  Presas del pánico, la pareja se apresuró hacia Eastern Coastal Apartments. El guardia de seguridad en la puerta les dijo que había visto a Blair ese día.


  Sabiendo que ella estaba allí, la pareja se relajó un poco.


  Pero inmediatamente se volvieron a preocupar después de tocar el timbre del apartamento de Wesley durante un largo rato y que nadie abriera la puerta.


  Joslyn golpeó la puerta con los puños. —¡Blair! ¿Estás ahí? Soy Joslyn. ¡Abre la puerta!


  Hartwell dejó de tocar el timbre y gritó. —Blair, ¿puedes oírme?


  Por mucho que gritaran, nadie respondía.


  Llegados a ese punto, estaban seguros de que algo malo le había sucedido a Blair.


  Hartwell se serenó y pensó en Niles. Rápidamente contactó con él y le preguntó si sabía el código de acceso al apartamento de Wesley. Por suerte, sí lo sabía. Después de poner la contraseña, la pareja entró corriendo.


  Joslyn corrió a la habitación de Blair y Hartwell fue a la de Wesley.


  —¡Joslyn! ¡Ven aquí! —Su fuerte voz resonó por el apartamento.


  Cuando Joslyn entró corriendo en la habitación de Wesley, Hartwell ya estaba llamando a la ambulancia.


  Blair estaba acostado en la cama de Wesley, inmóvil.


  Tenía los ojos cerrados y la estaba blanca como el papel. Joslyn rompió a llorar de inmediato y sacudió el cuerpo de Blair violentamente, tratando de despertar a su amiga. —Blair, Blair... ¿Estás dormida? ¡Despierta!


  Hartwell la detuvo y señaló la mesita de noche. —Es inútil. Ha tomado somníferos.


  Joslyn miró hacia la mesilla y vio un vaso de agua medio vacío y un frasco de somnífero vacío.


  —¡Oh, no! ¿De dónde sacó eso? ¿Se los tragó todos? —Joslyn fue presa del pánico en pocos segundos. Apenas podía tenerse en pie.


  Hartwell le dijo con urgencia. —¡Tenemos que darle primeros auxilios! Ven, colócala de costado.


  —¡De acuerdo! —Se secó las lágrimas y siguió las instrucciones de Hartwell.


  Finalmente llegó la ambulancia y llevó a Blair al hospital a tiempo para que le hicieran un lavado de estómago. Lograron salvarla.


  Después de eso, Joslyn no se atrevió a dejar sola a Blair ni un instante. Estuvo con ella en su habitación todo el tiempo para atenderla. Temía que Blair intentara suicidarse nuevamente si la dejaba sola.


  A la tarde siguiente, Blair se despertó.


  Cuando abrió lentamente los ojos, vio a Joslyn mirándola fijamente, con la barbilla apoyada en sus manos. Emocionada de que su amiga finalmente estuviera consciente, Joslyn se puso de pie y pulsó el botón para llamar a la enfermera.


  Blair miró a su alrededor, confusa por la situación. ¿Por qué estaba en el hospital? ¿Seguía viva? ¿Había regresado de la muerte?


  El doctor la examinó a fondo. No tenía nada serio, pero definitivamente necesitaba algo de orientación psicológica.


  Hartwell ya había contactado a un buen psicólogo. Una vez que la condición de Blair mejorara un poco, el psicólogo comenzaría su tratamiento.


  El doctor salió de la sala después del chequeo. Antes de que Blair pudiera hablar, sonó su teléfono. Era Niles quien llamaba.


  Joslyn respondió por ella. —Hola, soy Joslyn, la amiga de Blair. ¿Quieres decirle algo?


  —¡Sí! ¡Algo importante! —dijo Niles muy emocionado. Su voz era tan fuerte que incluso Blair podía escucharlo.


  Joslyn tocó el botón del altavoz. —Por favor, adelante. Ella puede oírte ahora.


  


  


  Capítulo 693


  Treinta somníferos


  —Blair... mi hermano... —Niles hizo una pausa, pues lloraba de emoción. —Está vivo —dijo transmitiendo las buenas noticias.


  Cecelia ya conocía la noticia. Cuando descubrió que Wesley había sobrevivido a la explosión, no dudó ni una palabra. Ella lo sabía. Su hijo mayor no sería abatido tan fácilmente. Su funeral iba a ser mañana, pero parecía que ya no había necesidad. Ella tenía razón, ¡Wesley estaba vivo! Cuando se enteró de esto, la feliz madre agarró el retrato en blanco y negro y destruyó toda la decoración para el funeral. Estuvo a punto de tirar cohetes para celebrarlo.


  Blair, acostada en la cama del hospital, abrió mucho los ojos con gran sorpresa. ¿Había oído bien? ¿Wesley todavía estaba vivo?


  —Blair, tenías razón. Mi hermano nunca mintió. Él no te mintió. Su misión se desarrolla sin problemas y volverá a tiempo tal como lo prometió.


  Al oír solo su respiración, Niles continuó. —Pero no se lo digas a nadie. Su misión es altamente secreta. De hecho, él estaba en ese barco y cayó al mar cuando el barco explotó. Pero alguien lo rescató y lo llevó a un lugar seguro. Estuvo inconsciente durante unos días.


  —¿D-dónde está él ahora? —Blair tuvo que emplear toda su energía para pronunciar esas pocas palabras.


  —Ahora ya regresó a la Ciudad D. Regresó a su misión secreta poco después de recuperar la conciencia. Eso es todo lo que sé. De lo que esté haciendo allí, no tengo idea. Solo quería que supieras que está vivo.


  Su corazón estaba lleno de felicidad, y Blair rompió a llorar de alegría. ¡Wesley estaba vivo! Estaba tan emocionada que su corazón tardó en calmarse. '¡Gracias a Dios! Está vivo, y yo también'.


  Estaba tan agradecida que dio gracias desde lo más hondo de su corazón a todo lo más sagrado.


  Joslyn no pudo evitar interrumpir la conversación. —Me alegra mucho que tu hermano esté vivo. Pero, ¿por qué no llamó a Blair para decírselo? ¿Seguro que la ama? Porque es una suerte que hayamos traído a Blair al hospital a tiempo. ¡Si no, quién sabe qué hubiera podido pasar! —Cuando lo verbalizó, Joslyn se enfadó mucho más.


  —¿Has llevado a Blair al hospital? ¿Por qué? ¿Qué pasó? —preguntó Niles.


  Joslyn levantó la voz. —Blair no podría vivir sin tu hermano. Tomó somníferos para suicidarse.


  —Joslyn... —Blair dijo con voz débil para intentar detenerla. Ahora que las cosas habían terminado, se daba cuenta de lo que había hecho y de lo estúpido que había sido. Se sentía avergonzada de escuchar a Joslyn contar la historia a otros.


  —¿Qué? ¿Somníferos? ¿Para suicidarse? ¿Cuántos? ¿Cómo los consiguió? —Niles preguntó preocupado.


  Eso era lo que Joslyn quería saber. —Ella acaba de despertarse. Todavía no le he preguntado, pero el médico dijo que se había tragado al menos veinte pastillas.


  —¿En qué hospital está? Me gustaría verla.


  —Segundo Hospital General.


  Después de finalizar la llamada, Joslyn miró a Blair con enojo. —Nunca imaginé que te atrevieras a algo así. ¿Cómo fuiste capaz de intentar suicidarte? ¿Alguna vez pensaste en mí? ¿O en tu tía y tu tío? Espera y verás. Cuando te recuperes te van a dar un buen repaso.


  Adalson y su esposa habían venido a visitar a Blair esa mañana. Luego regresaron a casa para descansar un poco.


  Blair no dijo nada y solo escuchó a Joslyn regañarla. Ella se daba cuenta de su error. Pero ahora que ya era capaz de pensar más claramente, empezaron a surgir preguntas.


  ¿Por qué no intentó contactarla Wesley para decirle que estaba bien? ¿Es que no sabía él lo triste que estaba ella?


  Si él hubiera llamado antes, ella no habría llegado a esos extremos.


  Niles corrió al hospital. Pero antes de que llegara, Blair se había vuelto a dormir. Ella todavía estaba muy débil por su terrible experiencia.


  Joslyn habló con Niles en voz baja. —Tu hermano es un imbécil. A él no le importa Blair —dijo entre dientes.


  Niles estaba desconcertado. —Sí, lo sé. Él es un imbécil. —No trataba de pasar por alto los defectos de Wesley, pero aun así lo amaba. —Estoy seguro de que tenía sus razones.


  Joslyn no aceptaba esa respuesta. —¡Humph! No trates de defender a tu hermano.


  Niles dejó el tema. Sabía lo inútil que era discutir con Joslyn. —¿Cómo está Blair ahora? ¿Le preguntaste cómo consiguió esas pastillas?


  —Ella fue una gallina de mierda. Quería morir, pero no quería saltar por una ventana o cortarle las muñecas. Ella no quería sufrir. Así que compró treinta pastillas para dormir en el mercado negro. —Por supuesto, ahora Blair lamentaba su decisión. Las pastillas también la dejaba dolorida. Ella no quería experimentar el dolor de que bombearan su estómago nuevamente.


  Niles no estaba de acuerdo con el comportamiento extremo de Blair, pero no pudo evitar darle su admiración a la niña dormida. Ella hizo lo que pensó que era correcto.


  —Dile a tu hermano que trate mejor a Blair. ¡Ya que está dispuesta a morir por él! —exigió Joslyn.


  Niles asintió con la cabeza vigorosamente. —Claro que sí. Quizás todos deberíamos tratarla mejor.


  El día que Blair fue dada de alta del hospital, recibió una reprimenda de cada miembro de la familia Ji.


  Toda la familia junta, incluido Keith, la llamaron uno por uno para consolarla.


  Blair se limitó a escucharlos, sin decir una palabra.


  Dos días después, ella voló en secreto a la Ciudad D.


  Aunque le hubieran dicho que Wesley todavía estaba vivo y en una misión de alto secreto, no había manera de que ella se quedara tranquila sin verlo sano y salvo.


  Ella fue al mismo club nocturno y esperó allí dos días. Pero él no fue allí.


  Ella no sabía dónde más buscar. Lo había visto allí dos veces, por lo que pensó que volvería.


  Finalmente, al quinto día, su persistencia valió la pena. Encontró al hombre que tanto había extrañado.


  Finalmente, encontró a Wesley, conversando alegremente con una mujer en sus brazos. Era el mismo tipo de cosas que había hecho antes. Ni siquiera se dio cuenta de que ella estaba allí.


  Pero ella vio que estaba vivo y como siempre. No era un sueño. El no murió.


  Blair sonrió con lágrimas en los ojos.


  Se secó las lágrimas, se puso las gafas y entró silenciosamente en el club.


  Encontró un asiento alejado de la mesa de Wesley. Probablemente nadie se daría cuenta de que ella estaba allí, pero podría mirarlo.


  Era como si Wesley fuera un tipo completamente diferente. Ella no sabía que él podía comportarse así con una mujer. Esa sonrisa malvada y traviesa simplemente no era él. Este Wesley sabía como flirtear e incluso besarse con una mujer en público.


  Él era totalmente diferente del tipo recto, aburrido y adusto que ella conocía.


  Pidió un vaso de cerveza y discretamente puso un fajo de billetes en la mano del cantinero. —Hola. ¿Podrías decirme quién es ese tipo? ¿Y quién es esa mujer con la que está?


  El cantinero rápidamente guardó el dinero en su bolsillo sin que nadie lo notase. —Oh, ¿ese tipo? Ese es Wayne Chen, el nieto de Malcolm Chang. Y ella es Patty Chang, la nieta de Malcolm.


  —¿Nieto? —Aquello le llamó la atención. Ella apretó su vaso con fuerza.


  —Sí. No eres de por aquí, ¿verdad? No me digas que también a ti te gusta Wayne. Ustedes, chicas, son todas iguales. Todas quieren meterse en su cama. Claro, es un chico guapo. Ríndete. Hace unos días, aún hubieras tenido una oportunidad. Pero ya es demasiado tarde.


  —¿Qué quieres decir?


  Blair estaba atónita.


  El camarero mostró una sonrisa traviesa. —Lo siento. Ya he dicho demasiado. Lo que me diste solo da para esa información.


  Blair entendió lo que quería decir. Afortunadamente, llevaba suficiente dinero encima. Ella generosamente puso otro fajo de billetes en su mano. —Adelante.


  —Wayne es un playboy. Colecciona chicas bonitas como otras personas coleccionan cromos de béisbol. Pero él y Patty obtuvieron sus actas de matrimonio hace unos días. ¡El viejo le advirtió que si engañaba a su nieta, le cortaría la polla!


  —¿Actas... de matrimonio? —Blair apenas podía imaginarlo. ¿Estaba casado con otra?


  —Sí. Se casaron hace unos días. Sí, el lunes pasado, Wayne reservó todo nuestro club y le propuso matrimonio a Patty. Patty estaba tan feliz que lloró.


  'El lunes pasado...'. Ese fue el día que intentó suicidarse con pastillas.


  ¡Qué irónico! Se casó con otra mujer mientras ella intentaba suicidarse por él.


  


  


  Capítulo 694


  Pórtate mal


  Las palabras que pronunció el cantinero lastimaron el corazón de Blair profundamente.. 'Wesley le propuso matrimonio a otra persona'. —¿Cómo...? ¿Cómo le propuso matrimonio a la mujer llamada Patty Chang? Es decir, ¿cuáles fueron sus palabras? —ella siguió preguntando, intentando reprimir la tristeza de su corazón. Nunca pensó que Wesley fuera tan romántico. Una propuesta. ¿Quién lo habría pensado?


  —Bueno, pues nada en particular. Sólo le puso el anillo en el dedo anular a Patty, pero eso fue suficiente para que derramara unas lágrimas. No aguantaba las ganas de aceptar. Todos en la Ciudad D saben que Patty está locamente enamorada de él. Apuesto a que ella se lo habría propuesto si él no lo hubiera hecho primero. Así que Wayne no necesitó esforzar demasiado —dijo el cantinero. Como Blair le había pagado una gran cantidad de dinero, le contó todos lo que sabía.


  Le soltó todos los chismes y rumores que rodeaban a Wayne y a Patty. Pero ella no escuchó nada, estaba inmersa en sus propios pensamientos tristes.


  Ya no necesitaba más información. Lo único que sabía era que Wesley se había casado con una mujer llamada Patty.


  Alcanzó el anillo que Wesley le había regalado. Se lo colgó en el cuello como un dije. Puso una sonrisa sarcástica cuando entendió la ridiculez del asunto.


  Cuando tomó las pastillas para dormir esa noche, también se lo había puesto. Porque quería dejar este mundo junto a lo más preciado que tenía en la vida. Pero este hombre había comprado otro anillo y se lo había dado a otra mujer.


  Para asegurarse de que el cantinero le dijera la verdad, Blair también le pagó a unos meseros. No podía creerlo. Para su decepción, todos le respondieron igual.


  Wesley tramitó los permisos matrimoniales para Patty.


  Para ser precisos, Wayne se había casado con ella.


  Pero en su mente Wayne o Wesley, eran lo mismo. Eran el mismo tipo. Wesley había hecho todo. Ahora era esposo de Patty.


  Lo siguiente que supo fue que ella ya estaba fuera del club nocturno. Ni siquiera recordaba cómo había salido.


  Sin un destino específico, deambuló por una calle cerca del club, como la primera vez que había visitado la ciudad.


  Ella caminó hacia el mismo puente peatonal donde había visto a Wesley y a sus hombres la última vez. Pero esta vez, no había nadie con uniforme de camuflaje, ni con otra vestimenta apropiada para el caso. Y lo más importante, Wesley no estaba.


  Estaba ocupado coqueteando con su nueva novia en el club.


  Su mente se llenó de pensamientos oscuros. Por un momento, se sintió abrumada con la necesidad de saltar del puente y terminar con todo.


  Pero luego pensó en su familia. Su abuelo, sus tíos y Joslyn. Recordó lo tristes y preocupados que se pusieron la primera vez que intentó suicidarse. 'No, no puedo hacerlo. No puedo hacer que mis seres queridos se preocupen por mí otra vez', pensó.


  Siguió caminando y se detuvo frente a una casa de empeño. Después de un momento de vacilación, se decidió y entró.


  Unos momentos después, salió.


  Ya no tenía el anillo, ni el brazalete. Los había vendido a la casa de empeño.


  Ya no veía ninguna razón para ser buena. No le pagaría a Wesley los 300, 000 dólares. Se quedaría con el dinero que le dieron por el anillo y el brazalete, y lo usaría para viajar por el mundo. Tendría muchos novios. Ya había sufrido mucho por amarlo tanto. La vida era demasiado corta. Prometió llevar una vida feliz y tranquila de ahora en adelante.


  Al día siguiente, Blair voló de regreso a casa. En cuanto el avión aterrizó, recibió una llamada de un número desconocido.


  Pero no respondió.


  La persona del otro lado llamó un par de veces más, pero ella rechazó toda las llamadas. Si no sabía quién era, no iba a responder.


  Finalmente, esa persona se rindió.


  Dos días después, recibió una llamada de Cecelia. Llamó para contarle lo que Wesley le había dicho. —Blair, lo que viste es falso. Wayne Chen está casado con Patty, no Wesley. Wesley sólo tiene una mujer en el corazón. Y esa eres tú, Blair. Te ha amado durante mucho tiempo y siempre lo hará.


  La voz de Cecelia parecía ansiosa. Había escrito las palabras de su hijo en un papel, en caso de que se le olvidara algo.


  Pero Blair no sintió nada después de escucharla.


  Todavía no podía aceptar el hecho irónico de que cuando se suicidó por él, él estaba vivo, amando a otra mujer. No podía superar el hecho de que se había casado con Patty, identidad falsa o no. No podía entender por qué no le había dicho que seguía vivo, después de sobrevivir a la explosión. ¿Por qué era más importante para él proponerle matrimonio a Patty que llamarla? ¿No se daba cuenta de que ella lloraba por él porque pensaba que estaba muerto?


  ¿Y por qué demonios se casaría con Patty? ¿Era parte de eso? ¿Qué tipo de misión era?


  Cecelia esperaba que Blair le mandara un mensaje a Wesley. No le importó nada de lo que dijo, ella no tenía nada que decirle a su hijo. En lugar de eso, Blair le dijo: —Tía Cecelia, gracias por cuidarme. No te olvidaré y te visitaré cuando tenga vacaciones. Pero por favor, deja de hablar de Wesley, ¿de acuerdo? —La sola mención de su nombre hacía que le doliera el corazón.


  Cecelia no estaba enojada ni decepcionada. Por el contrario, la apoyaba. —Entiendo, te apoyo. Lo has esperado y amado, además te has preocupado por él durante muchos años. Es hora de recuperar el tiempo.


  Blair se sorprendió al escucharla.


  Su historia de amor era un poco diferente a la de los demás. En su historia, ella siempre había esperado y esperado a que el héroe regresara. Si sólo necesitaba esperar, estaba de acuerdo. No le importaba esperar durante años si tenía que hacerlo.


  Sin embargo, la realidad era mucho más complicada de lo que esperaba. Había muchas cosas sobre este amor que la hacían sentir insegura. La torturaron mucho.


  Blair no se lo dijo a Cecelia porque estaba enojada con Wesley. Ella estaba realmente desconsolada, y decidida. Si Wesley no podía molestarse en llamarla y explicarle, entonces todo se había terminado.


  Ella se daría por vencida con Wesley.


  Pasaron días tranquilos. Y justo cuando Blair pensó que todo había terminado, Wesley regresó.


  Ese día, Blair se acababa de cambiar el estilo del cabello, de lacio y negro a rojo y rizado. Del brazo de un hombre bien vestido, salió de la estética. Iban platicando y riendo con alegría.


  Blair llevaba un vestido muy revelador y de moda. Se veía bastante sexy. A su paso, muchos hombres volteaban a verla.


  De repente, por el rabillo del ojo, miró a un hombre con un uniforme familiar. Naturalmente, inclinó la cabeza para mirarlo. En un instante, su corazón dio un vuelco.


  Era el hombre al que había extrañado durante tanto tiempo y que ahora estaba tratando de borrar de sus pensamientos y de su corazón.


  El hombre estaba parado al otro lado del camino, sosteniendo una caja de rosas de invernadero.


  Cuando se encontró con su mirada fija, los ojos de Blair se pusieron rojos y se llenaron de lágrimas.


  Pero se recuperó rápidamente, apagó sus emociones y recuperó la compostura, fingiendo no verlo, se volvió hacia el hombre que estaba a su lado y siguió riendo y hablando.


  —Blair —gritó Wesley.


  Blair no se detuvo, pero su acompañante se dio la vuelta y comentó: —Parece que alguien está tratando de llamar tu atención.


  Ella mantuvo la sonrisa en su rostro. —No escuché nada.


  —Me escuchaste bien. ¡Hola, Blair! —El soldado ya se había acercado y les había bloqueado el paso.


  La sonrisa se congeló en su rostro. —Lo siento, señor. ¿Lo conozco?


  Wesley lanzó una mirada al hombre confundido a su lado. —¿Te dijo que está casada?


  El hombre estaba aún más confundido. —No.


  Blair también estaba aturdida. —¿De qué estás hablando, Wesley?


  —Ahora me conoces. —Wesley la miró.


  Blair se quedó sin palabras.


  El hombre bien vestido era de una familia rica. Si el hombre fuera un tipo normal, él habría dado un paso adelante para defender el honor de su dama. Pero era Wesley. Un hombre conocido y respetado. Simplemente pensó que no era una buena idea hacerlo enojar. Miró el rango del uniforme de Wesley, y entonces el hombre bien vestido soltó de inmediato el brazo de Blair y dijo: —Debería irme. ¡Adiós!


  —No, espera. Quédate por favor...


  Blair le gritó para detenerlo. Pero huyó tan rápido como pudo.


  Cuando el hombre bien vestido se perdió de vista, Blair se alisó el pelo y le hizo una mueca.


  Ella lo ignoró y caminó en la otra dirección.


  Wesley estiró el brazo para detenerla y puso la caja de flores en sus manos. —Blair, ya regresé. Lo primero que hice fue venir a informarte.


  Te compré las rosas rojas que tanto te gustan.


  De ahora en adelante, te complaceré en todo.


  


  


  Capítulo 695


  ¿A quién llamas cariño?


  Esas cuantas palabras de Wesley fueron suficientes para dejar salir sus emociones. Blair había querido mantenerse tranquila, pero frustrada, comenzó a sollozar. —Tu regreso ... nada tiene nada que ver conmigo. No soy tu jefa; no tienes que informarme.


  En el fondo, su corazón se estremeció al sentir su mirada tan seria. Ahora se veía más encantador.


  Era tan guapo que casi pudo olvidar las cicatrices que le había dejado en el corazón. Se dice que en una relación de amor y odio, incluso si la pareja se tortura mil veces, aun así se tratarán como si fuera el primer amor, el único y verdadero amor.


  Wesley era su primer amor. Había estado enamorada del hombre por casi una década.


  Ignorando las miradas curiosas de los transeúntes, Wesley tomó a la mujer en sus brazos y la miró con amor. —Quiero tener un hijo.


  Blair se quedó sorprendida por sus inesperadas palabras, y su rostro se sonrojó en un tono carmesí. Fingió no entender sus palabras y dijo: —Entonces, pídeselo a Patty o a Stella. No tendrás un bebé si te quedas aquí.


  'Conozco a Patty. ¿Pero quién demonios es Stella?', él se preguntó. Pero ese no era el punto. Con firmeza dijo: —Quiero tenerlo contigo. Quiero tener un hijo contigo. Blair, vuelve a casa conmigo. —Iba a mostrarle los permisos matrimoniales en casa. Estaba pensando en una boda.


  '¿Casa?'. Esa era una palabra tan hermosa. Blair se aferró al doblez de su traje y contuvo las lágrimas. Tenía que mantenerse fuerte. —No, es demasiado tarde. Suéltame. Ahora tengo novio.


  —¡Rompe con él! —Wesley dijo con firmeza. Si no rompía con la persona con la que estaba saliendo, cometería un crimen. El matrimonio de los militares estaba protegido por las leyes del país.


  —¿Por qué debería hacerte caso? Toma tus flores y no vuelvas a molestarme. —Ella se soltó y agregó: —Escucha. ¡Sin Wesley, Blair tiene una vida llena de felicidad! —Le aventó la caja de rosas de invernadero en las manos, se alejó y taconeó con fuerza.


  Cuando le dio la espalda, sus ojos se oscurecieron de inmediato. ¡Llevaba un vestido con la espalda desnuda! Wesley apretó los dientes. Ahora, estaba saliendo con otro hombre y además ya no le importaba usar vestidos reveladores.


  Blair caminó hacia su auto. Wesley la alcanzó y la tomó de la muñeca. —Blair, hablemos.


  —No quiero hablar, coronel Li... Oh, lo siento, coronel mayor Li. Por cierto, felicidades por tu ascenso. Ahora, por favor, déjame ir. Los hombres hacen fila para salir conmigo. Entonces, si quieres hablar, espera tu turno.


  —Como observo que conoces mi posición, debes ser claramente consciente de que tengo prioridad militar. Puedo evitar la fila y hablar contigo en cualquier momento. Ahora, ¿podemos entrar al auto para hablar un poco?


  Blair apretó los dientes con ira. Derrotada, dijo. —Haz lo que quieras. Compré este auto con tu dinero de todos modos.


  El auto le había costado quinientos mil dólares. Le había dolido firmar la factura. Nunca antes había malgastado dinero así.


  Wesley entendió el significado y también sabía cómo había conseguido el dinero. Se enteró poco después de que ella vendiera el anillo de diamantes y el brazalete en la casa de empeño.


  —De cualquier forma, pensaba regalarte un auto. Ahora que lo tienes, úsalo. ¿Podemos regresar a casa ahora? —Abrió casualmente la puerta trasera y puso la caja de rosas en el asiento.


  Luego abrió la puerta del lado del conductor. Blair no podía creer lo que veía. '¿Desde cuándo se convirtió en un hombre tan descarado?', se preguntó, furiosa. —¡Oye, espera! ¿No te lo he dejado claro? Tengo novio. ¡Oh, no, no! No sólo uno. Tengo un chico nuevo cada día. Me registro en la habitación del hotel con diferentes hombres todo el tiempo. Incluso el gerente del hotel ya me conoce. ¿Qué sientes? —Ella lo provocó con una sonrisa.


  Wesley la miró de soslayo con la cara sombría. Luego, sacó su teléfono y marcó un número frente a ella. —Hola, te daré el número de identidad de una mujer. Consigue los registros de hotel que tenga de los últimos dos años, y también los detalles de sus acompañantes.


  Blair no pensó que usaría su influencia para hacer un truco tan bajo. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, ya era demasiado tarde.


  No podía hacer nada más que escucharlo darle a la persona su número de identificación.


  Colgó el teléfono después. Se sintió aún más frustrada. '¡Maldición! Esto va a ser muy vergonzoso...'.


  Pero ella trató de inventar una historia. —Bien... de hecho... mis citas siempre le piden a alguien que haga la reservación. Yo nunca lo hago.


  —Cuando te registras en un hotel, debes dar tu número de identidad. No importa si la pagaste o no. Déjame ver con cuántos hombres te has acostado. Y luego, te diré cómo me siento.


  Blair se quedó sin palabras. '¿Qué debería hacer ahora?', ella suspiró derrotada.


  Antes de que pudiera encontrar una manera de deshacerse de él, sonó su teléfono. Contestó con rapidez. Mientras escuchaba en silencio el informe de la persona del otro lado, miró Blair que estaba avergonzada con una sonrisa en los labios. Un minuto después, dijo por teléfono: —Ya veo, !gracias por tu tiempo!


  Guardó su teléfono y repitió lo que había escuchado. —Tienes treinta y seis registros de entrada en los últimos dos años. Treinta de ellos en habitaciones con cama individual fuera de la ciudad; las otras seis veces compartiste la habitación con otra persona, pero todas eran mujeres.


  Blair se quedó estupefacta. Ahora conocía sus registros de entrada mejor que ella.


  Wesley le acarició las mejillas y besó sus labios. —Volvamos a casa primero. Puedes hacer todos los berrinches que quieras. Te escucharé, ¿de acuerdo?


  Blair sintió que su corazón se ablandaba. Se odiaba por ser tan débil. Pero aún así, ella le quitó la mano y gruñó: —¡De ninguna manera! Quédate el auto. Lo compré con tu dinero, y ahora te lo devuelvo. No vuelvas a intentar contactarme.


  Después de soltar esas dolorosas palabras, se dirigió hacia un lado de la carretera, llamó a un taxi y se subió.


  Cuando el taxi entró en el tráfico, Blair no pudo evitar voltear y mirar hacia atrás. Wesley se quedó parado en el lugar y la miró partir.


  Le dolía el corazón. Lloró en silencio.


  ¿Tenían un futuro juntos?


  Ella no lo sabía.


  Lo que no esperaba era que Wesley la persiguiera en los siguientes días. Parecía que el soldado tenía muchas vacaciones. Tenía libres las 24 horas del día. Era un fenómeno raro.


  Un día después del trabajo, Blair decidió ir a ver una película de dibujos animados con un compañero. El hombre la había invitado a salir varias veces y finalmente, había aceptado.


  Compraron dos gaseosas antes de entrar al cine.


  Al entrar, se sorprendió al ver que eran los únicos dentro.


  El hombre miró los asientos vacíos y dijo emocionado: —¡Vaya, somos muy afortunados! Tenemos el cine para nosotros solos.


  Blair frunció los labios. Pero, asintió superficialmente. —Sí, ¡qué suerte!


  No obstante, decidieron sentarse en los asientos que les correspondían. Encontraron los asientos rápidamente. La película estaba a punto de comenzar.


  Por alguna razón desconocida, Blair sintió que alguien la estaba mirando desde un oscuro rincón del pasillo. Intuitivamente, miró alrededor del cine, pero no vio nada sospechoso.


  '¿Estoy paranoica?'. Se sacudió los pensamientos y se concentró en la pantalla grande, tratando de disfrutar de la película.


  Sin embargo, en ese momento, la puerta del cine se abrió de golpe. Un grupo de personas irrumpió en el interior.


  Como ya habían apagado las luces, Blair no podía ver quiénes eran, pero no le importaba. Sin embargo, un momento después, dos hombres con uniforme de camuflaje sentados frente a ella llamaron su atención.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que los asientos a su alrededor estaban ocupados.


  Su corazón comenzó a acelerarse rápidamente cuando sintió una sombra. Lentamente, inclinó la cabeza hacia el lado izquierdo y encontró a Wesley sentado con las piernas cruzadas a su lado, con un aura elegante.


  Como si sintiera su mirada, lentamente giró la cabeza para mirarla a los ojos. Con una sonrisa, dijo casualmente: —¡Hola, cariño! ¡Qué coincidencia!


  '¿C-cariño?'. Blair casi se atragantó con su saliva. Con un resoplido, respondió: —¿A quién llamas cariño?


  —A ti.


  Puso los ojos en blanco. Sin interés en sus tonterías, preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Viendo una película.


  El compañero de Blair los escuchó hablar, pero no distinguía lo que decían, por lo que intervino con curiosidad: —Blair, ¿lo conoces?


  —¡No! —Blair lo negó sin dudarlo.


  Los dos soldados que estaban sentados frente a ellos de repente se voltearon y le sonrieron a Blair. —¡Hola, Blair! ¡Qué casualidad!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 696


  Las cartas están echadas


  Dos hombres con uniforme de camuflaje verde se sentaron junto a la cita de Blair y se inclinaron hacia ella. —¡Hola, Blair! ¡Cuánto tiempo!


  Era Bowman, uno de los hombres de Wesley.


  El hombre que estaba sentado detrás de Blair le dio una palmada en el hombro. —¡Hola, Blair! ¿Me recuerdas? Soy Lenard.


  Claro que lo recordaba. ¿Pero por qué estaban todos ahí? ¿Y por qué ahora? Respiró hondo y miró a Wesley, que mantenía la cabeza hacia adelante y los ojos en la pantalla. Parecía que sólo iban a ver la película. —¿Qué pasa, Wesley?


  Wesley volteó a mirarla y respondió: —Es noche de cine. Vinimos a ver la película. ¿Y tú?


  '¿Cómo podría disfrutarla si todos me hablan?'. Blair levantó la mirada.


  Bowman y sus compañeros siguieron hablando con el acompañante de Blair, querían distraerlos a ambos. Bowman incluso le dijo: —¿Por qué no vamos a donde haya más luz? Me hace falta un cigarrillo.


  El acompañante de Blair sabía que algo estaba pasando, pero no estaba seguro de qué. Los siguió fuera del cine.


  En el momento en que los tres salieron, el resto de los soldados, excepto Wesley, se pusieron de pie y se estiraron. —Ahora que lo dicen, se me antoja un cigarro también.


  —A mí también. Vámonos. Jefe, nos vamos. ¡Disfruten!


  Wesley asintió con indiferencia.


  Blair se quedó estupefacta. '¿Por qué parece que Wesley y yo tenemos una cita?


  El acompañante de Blair se fue a la esquina con Bowman y Lenard con un encendedor en la mano. De pronto, los dos soldados se detuvieron y lo arrinconaron. Bowman sacó un acta de matrimonio de su bolsillo y se lo mostró al hombre. —Mira esto. Blair está casada, así que está fuera de tu alcance.


  Cuando vio la foto y los nombres en el acta, el corazón del hombre se estremeció. —Lo siento mucho, Blair no me lo dijo.


  Bowman guardó el acta en el bolsillo de nuevo. —Está bien, entiendo. Era imposible que lo supieras. Blair es... pues... voluble. Quiere darle celos a nuestro jefe, y te estaba usando para eso. Están peleados.


  Cuatro soldados más se acercaron y lo rodearon, amenazando con golpearlo si decía algo incorrecto.


  El hombre forzó una sonrisa. —Ya entendí.


  —Excelente. Además, nuestro jefe y su esposa no quieren que todos sepan que están casados. Quieren mantenerlo en secreto. Así que... —Bowman terminó la frase a la mitad a propósito.


  El hombre asintió con la cabeza vigorosamente. —No voy a decir una palabra al respecto.


  —¡Gracias, amigo! —Bowman le palmeó el hombro con fuerza.


  La cara del tipo palideció, pero no se atrevió a protestar. Simplemente corrió tan rápido como pudo una vez que lo soltaron, como si todos los demonios del infierno lo estuvieran persiguiendo.


  Lenard miró la figura en retroceso, después miró la puerta cerrada del cine y sacudió la cabeza. —No esperaba que nuestro jefe se arrepintiera.


  Bowman cruzó los brazos y sonrió. —Realmente disfruté cuando Blair rechazó al jefe.


  —Se lo merecía. Hace años, Blair le propuso matrimonio delante de todos. Sin embargo, la rechazó sin siquiera pensarlo dos veces. Las cartas ya están echadas. Nuestro jefe a escondidas tramitó el acta de matrimonio. No le dijo a Blair. Supongo que temía que ella se escapara.


  Lenard dijo con una sonrisa astuta y le dio una palmada en el hombro a Bowman. —¿Por qué no te asomas y ves cómo están los tortolitos?


  Bowman sacudió firmemente la cabeza. —De ninguna manera, piensa. Llevan mucho tiempo separados. Si no recuerdo mal, la última vez que se acostaron... —Él sonrió. El resto de ellos sonrió al recordarlo.


  Bowman continuó: —Eso fue tal vez hace un año. Estoy casi seguro de que lo están haciendo. ¿Seguro que quieres ver eso? A nuestro jefe no le gustaría.


  Lenard sacudió la cabeza como cascabel. —Admito que realmente me gustaría saber si nuestro jefe es tan fuerte en la cama como en el campo de batalla. Pero no soy un mirón, y no quiero que me vean.


  Para Lenard, Wesley era valiente, hábil y feroz como un tigre o lobo en la batalla. Pensó que Wesley debía ser igual en la cama.


  El problema era que Blair era muy pequeña. Realmente podría lastimarla.


  —Entonces salgamos de aquí. Hasta el jefe tiene novia. Creo que yo también necesito una. Estoy celoso.


  Al hablar de esto, Lenard se sintió realmente frustrado. —El jefe apesta. ¿Por qué tiene a todas las chicas? Podría dejarnos alguna para nosotros. ¡Maldita sea! Yo también quiero una novia.


  Bowman le dio una palmada en el hombro y sonrió. —¿Quieres que nuestro jefe te presente una? ¡En tus sueños! También te enamoraste de Blair, ¿recuerdas? Alégrate de que no te lo haya cobrado. ¿Recuerdas cuando nuestro jefe se lesionó y estaba en el hospital? Blair lo cuidó. Talbot le dijo que nuestro jefe estaba encerrado en el dormitorio de las chicas y se burló. Él se enteró y lo castigó. Luego, lo obligó a escalar con Niles. Si se enoja por algo, siempre se desquita con alguien.


  Lenard se rascó la parte posterior de la cabeza. —No creo que le importe. En aquel entonces, no sentía nada por Blair.


  Talbot no pensaba lo mismo. —Eres muy ingenuo. El jefe ya estaba enamorado de ella desde entonces. Simplemente no quería admitirlo. De lo contrario, no la habría llevado a la enfermería de la escuela cuando sufrió el golpe de calor. Nos habría mandado a nosotros.


  Pero la llevó y luego la acompañó a su departamento.


  —Sí, tiene sentido. El jefe está loco por ella. Está caliente.


  Bowman lo pateó y amenazó: —¿Qué pasaría si voy al cine y le digo cómo le estás llamando? ¿Qué crees que te hará?


  La reacción de Lenard no fue la esperada. —¡Hazlo! No me importa Ve y díselo. —Estaba seguro de que su compañero soldado no entraría a interrumpir al jefe.


  Y tenía razón. Bowman sólo resopló y dijo: —Bien, estaba pensando en una chica. Ella sería una buena novia e iba a presentártela. Pero sólo por eso, mejor se la presentaré a Rodney.


  Él iba detrás, por eso se acercó de inmediato. —¿En serio? ¡Gracias, Blowman!


  Este le dio una patada en la pierna. —Vuelve a llamarme así y yo...


  —¿Tú qué? ¿Me darás en el trasero? Todos te llaman así. ¿Te enfrentarás a todos? Aprende a vivir con ello, Blowman —dijo Rodney con una sonrisa tonta.


  —¡Váyanse al diablo!


  El grupo salió del cine, iban hablando y riendo.


  Dentro del cine


  Blair y Wesley se quedaron solos. Ella miró la pantalla y lo ignoró.


  Sin embargo, Wesley no estaba ahí para ver la película.


  En poco tiempo, comenzó a hacer lo que planeaba. Tomó la mano de Blair. Ella luchó bastante, pero él se negó a soltarla.


  


  


  Capítulo 697


  Hasta el fin del mundo


  Como no podía ver la película, Blair regañó a Wesley como si fuera un niño travieso. —Sólo siéntate y mira la película. Si no quieres verla, ¡vete! ¡Deja de molestarme!


  —Relájate y mira la película —dijo Wesley casualmente.


  '¿Cómo puedo hacerlo si te la pasas acariciándome la mano?', pensó.


  Cuando se desesperó, Blair se levantó y le dijo con frialdad: —Fuera de mi camino.


  Wesley se sentó a su izquierda y le bloqueó la salida.


  —¿A dónde vas?


  —¡A salvar al mundo! —dijo ella con impaciencia.


  —Sí claro. —Wesley la miró de arriba abajo con una sonrisa. Un movimiento de esta chica no le serviría ni para salvarse a ella misma.


  —¡Sí! ¿Qué? ¿No me crees capaz? —ella dijo.


  —No, no es nada. —Wesley inmediatamente sacudió la cabeza. ¿Cómo podría menospreciarla?


  —¡Aléjate!


  Wesley extendió la mano y la atrajo hacia él. Como resultado, Blair perdió el equilibrio. Cayó en su regazo, con fuerza.


  Estaban tan cerca que su corazón comenzó a acelerarse salvajemente en el pecho.


  Wesley sostuvo su delgada cintura y le susurró al oído: —Estás muy delgada. Necesitas subir de peso. —Si fuera un poco más pesada, estaría más rellenita y le agradaría más abrazarla.


  Blair estaba más roja que un jitomate. ¿Por qué le decía eso? —Sé que no soy tan sexy como las otras chicas que ves. Todas parecen modelos, ¿no? Jamás te enamorarías de una mujer plana como yo, estoy segura.


  —Te ves linda cuando estás enojada —dijo simplemente.


  —No me importa si me quieres o no. Tengo miles de hombres siguiéndome. Suéltame, vine con alguien más.


  Wesley la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo, pero estaba demasiado avergonzada para hacerlo. Fue muy incómodo. Él intentaba coquetearle, pero ella sólo quería irse.


  Wesley jugó con su cabello largo y rizado y le dijo: —Esta no eres tú. Iremos a una estética para que te hagan algo. Además, te compraré ropa, de preferencia algo con más tela. —No le agradaba lo que traía puesto. Llevaba una blusa con la espalda descubierta y una minifalda. Si levantaba los brazos, podía verse el ombligo. Tal vez, podría vestirse así con él, pero no con otros hombres.


  —De ninguna manera. —'No soy tu esclava. Puedo usar lo que quiera. Decidí que ya era suficiente, así que podría vestirme así. El cabello rizado y la blusa sin espalda son totalmente mi estilo.


  —¿Es tu última palabra? —preguntó en un tono amenazador.


  —Sí. —Ella no lo escucharía, no importaba lo que dijera.


  Lo que sucedió después la sacó de balance. Wesley jaló su blusa y la rasgó.


  Era una parte tranquila de la película, y ambos escucharon claramente lo que sucedía.


  Blair bajó la cabeza y miró su blusa con absoluta incredulidad. No podía creer lo que veía. Su ropa estaba hecha jirones, y se podía ver su sostén.


  Ella estaba al borde de un colapso nervioso. —Tú... ¡estúpido!


  Wesley no pensó que fuera suficiente y siguió destrozando la parte superior hasta que el sostén quedó completamente expuesto. —Piensa en esto cada vez que te vistas. Si te veo usando un atuendo como este de nuevo, te lo arrancaré. ¿No me crees? Inténtalo —dijo con indiferencia.


  Poco convencida, Blair se mordió el labio inferior. —Muy bien, me voy. Si alguien me pregunta, les diré que tú me lo hiciste. ——Fingiré que llevo un bikini.


  —¿Crees que te dejaré ir? Claro que no —dijo Wesley con indiferencia. Por supuesto, jamás la dejaría salir en público así.


  Sin saber qué decir, Blair comenzó a llorar. Se sentía muy triste de pensar en eso. Cayeron amargas lágrimas de sus ojos y nublaron su visión. Una de las lágrimas cayó sobre el dorso de la mano de Wesley.


  Él frunció el ceño al ver sus lágrimas y comenzó a entrar en pánico. '¿Por qué está llorando?'.


  —Por favor no llores. —Su voz ahora sonaba suave.


  Blair lo ignoró y siguió llorando.


  Wesley se puso nervioso. Se quitó la camisa y se la ofreció a Blair. —Te conseguiré una camisa nueva —dijo con ternura.


  Blair la tomó y se la devolvió antes de buscar la salida. —No te molestes. ¿Quieres que los hombres me vean así? ¡Perfecto! ¡Tú ganas! ¡Me voy!


  Wesley estaba tan ansioso que no podía pensar con claridad. La alcanzó, la tomó por la cintura y la obligó a mirarlo. —¡Basta! Te conseguiré una blusa nueva.


  —¿Basta? —Ella lo miró.


  Sintió que ella estaba furiosa, así que pensó que lo mejor era inventar algo bueno. —¡Lo siento! Es mi culpa.


  —Obvio. Jamás me atrevería a culpar al coronel Li. —Respiró hondo y se secó las lágrimas. —Tuve dos años para pensarlo, así que lo reflexioné bastante. No es bueno que estemos juntos. Olvídate de mí. Tienes a Garnet. Ella te conviene y ha estado enamorada de ti desde hace mucho tiempo. No la decepciones.


  Wesley frunció el ceño. '¿Por qué la menciona?'. —Sé que tú también llevas mucho tiempo esperando —dijo. Blair le había dicho que se había enamorado de él desde los 17 años. Ahora ya casi tenía veintisiete, lo que significaba que lo había esperado por casi diez años.


  Blair pensaba que Wesley era demasiado bueno y ella no le convenía. Sacudió la cabeza y dijo: —No te merezco, soy una mujer mezquina. En mi corazón no cabemos los dos. —Sabía que Wesley y Patty tenían el permiso matrimonial. Aunque sabía que él usaba un nombre falso, estaba muy celosa de esa mujer.


  Además, había intentado suicidarse por él. Era un desastre, y no podía perdonarlo.


  Debido a su misión encubierta, Wesley había trabajado duro para parecerse a un playboy. Después de pensarlo un momento, dijo: —Tú eres cáncer y yo escorpión. Según el zodiaco, somos una pareja perfecta.


  La mayoría de las chicas creían en la astrología. Así que pensó que Blair era una de ellas.


  '¿En serio? ¿Hablará de astrología? ¡Qué cursi!'. Blair resopló.


  Con voz tranquila, dijo: —Según el zodiaco, los escorpiones son muy románticos, que es exactamente lo que buscan los nacidos en cáncer. Pensé que odiabas el romanticismo. Pero ahora lo entiendo. Puedes ser romántico con otras mujeres. —Siempre pensó que Wesley simplemente no conocía el romance. Pero ahora sabía que estaba equivocada. Ella simplemente no merecía su amor.


  Wesley se sintió como un imbécil. —Wayne Chen era un playboy. Tuve que coquetear con esas mujeres. Fue parte de la misión. Pero sé que me equivoqué. Todo es mi culpa. Señora Jing, por favor, dame la oportunidad de compensarte.


  —No soy tu señora Jing, y ya es demasiado tarde. —Su respuesta fue firme.


  Wesley se secó las lágrimas discretamente. —No puedo salir con Garnet. Somos de la misma rama de las fuerzas armadas. No podemos casarnos con nuestros compañeros. Además, yo no la quiero. ¿Sabes qué? Según el zodiaco, cuando un escorpión y un cáncer se enamoran, y no se separarán hasta el fin del mundo. Somos el uno para el otro. Ambos lo sabemos. —Wesley se había jurado que jamás la dejaría.


  


  


  Capítulo 698


  Un perro me arrancó la ropa


  —Tal vez, pero olvidas que hay muchos escorpiones en el mundo. Puedo elegir al que quiera —se burló Blair y lo miró. Ella quería ver su reacción.


  A Wesley no le gustó. Se le hizo un nudo en la garganta y no pudo hablar. Después de pensarlo un poco, dijo: —Pero sólo existe un Wesley Li. ¿Me vas a abandonar?


  —Sí. —Ella se escuchaba muy decidida.


  —De acuerdo. —Él soltó su barbilla y asintió con la cabeza.


  'Entonces, ¿se rendirá así como así?', Blair reflexionó.


  —Sólo siéntate aquí y disfruta. Iré por una blusa nueva. —Volvió a intentar darle su camisa.


  Blair respiró hondo y la rechazó. —No, ¡gracias! Llamaré a Joslyn y le pediré que me traiga una.


  —De acuerdo. —Wesley estuvo de acuerdo nuevamente. ¿Qué más podía hacer?


  Blair sintió mariposas en el estómago. 'Está siendo muy complaciente'. Sacó el teléfono del bolso y llamó a su amiga, se veía distraída. —¡Hola, Joslyn! ¿Estás ocupada?


  —No, sólo estoy jugando con mi bebé.


  —Tengo un problema. ¿Tendrás una blusa que me prestes? —Blair tartamudeó. Estaba muy apenada.


  —¿Una blusa? ¿Qué pasó? ¿Perdiste la tuya? —Joslyn estaba un poco preocupada por su amiga, pero no pudo evitar ser impertinente. Era una solicitud extraña.


  Blair le lanzó una mirada casual a Wesley, que estaba sentado en la primera fila. —Pues... un perro callejero se me aventó y me arrancó la blusa. Mi cita lo ahuyentó, pero quedé hecha un desastre.


  —¿Cómo? Eso es muy raro. Pero, estás bien, ¿verdad? ¿Te mordió?


  —Ejem... No, no me alcanzó. Sólo la blusa. Y era costosa, ¡maldita sea! Estoy en el cine en este momento. Sala 4, Ne Zha. Entonces, ¿podrías prestarme algo...? ——Sí, creo que tengo una adecuada. ¿Recuerdas la azul que tanto te gustaba? —Joslyn dijo. —Se la daré a la niñera y ella te la llevará. —Después de eso, se despidieron y colgaron.


  Blair guardó su teléfono e intentó no mirarlo. Estaba mirando a la pantalla, pero apenas podía ver la película. Él tenía un ataque de mal humor. ¿Y cómo no? Había cosas peores que lo llamaran perro, pero no le había gustado.


  Ninguno de los dos dijo nada.


  Innumerables preguntas inundaron la mente de Blair. '¿Por qué no dice nada? ¿Qué está pensando? ¿Por fin se rindió?'.


  Joslyn decidió que ella misma iría, así que dejó a su hijo con la niñera. Pensar en la situación, la hacía sentir cada vez más preocupada. Cuando abrió la puerta del cine y vio a Wesley y a Blair con una camisa de hombre, descubrió lo que estaba pasando.


  '¿Un perro la mordió? ¡Wesley era ese perro!', Joslyn pensó. Lo saludó con cortesía y se sentó junto a Blair. Hace poco, hubiera arreglado las cosas con él. Pero al ver que los ojos de Blair estaban rojos e hinchados y que los dos estaban sentados en diferentes filas, decidió ayudar a su amiga primero.


  Le entregó la blusa. —Hay cámaras aquí, así que será mejor que te cambies en el baño de mujeres.


  '¿Cámaras?'. Blair miró a su alrededor con incredulidad y luego vio varias cajas colocadas alrededor del cine con puntos rojos parpadeantes. 'Entonces esas son cámaras. ¿El personal del cine vio todo?'.


  Blair tomó la blusa y caminó hacia el baño con la camisa de Wesley puesta.


  Cuando Joslyn y Wesley se quedaron solos en la sala, ella se inclinó hacia delante y le susurró: —¿Qué pasó? ¿Por qué estaba llorando? ¿Le arrancaste la blusa? Ella te dio su corazón, lo sabes. Hizo mucho por ti, pero siempre te portas mal con ella. ¡Eres un idiota! —Joslyn sintió dolor en el corazón al pensar en los ojos rojos e hinchados de Blair.


  —Lo sé. —Wesley sabía todo lo que Blair había hecho por él. Cecelia le dijo que Blair incluso intentó suicidarse cuando pensó que estaba muerto.


  —¿Lo sabes? ¿Y aun así la pusiste triste? —Su voz se escuchaba más normal, había aumentado el volumen a un susurro escénico. Ella continuó: —¡Vaya, tipo rudo! ¿Sabes lo que me dijo cuando intentó romper contigo? Todos los días se despertaba, decidida a acabar con todo. Pero no podía hacerlo. Cada vez que lo pensaba, siempre era su culpa. Siempre ha pensado que ella es poca cosa para ti.


  La mirada de Wesley reflejó una mirada de tristeza cuando escuchó lo que dijo Joslyn. Ella también la apreció. Respiró hondo y le dijo: —Siempre hablaba de lo amable que eras. Incluso le salvaste la vida un par de veces. Cuando ustedes dos vivían bajo el mismo techo, te portaste muy bien. —Hablaba sin parar. Quería que Wesley supiera todo lo que pensaba. —Una última cosa, finalmente terminaste con esa misión. Ahora tienes más de treinta años y Blair casi llega a veintisiete. Es hora de que ustedes dos amarren el nudo. Si no te vas a casar con ella, entonces al menos...


  —Ya estamos casados —la interrumpió Wesley.


  —¿Qué? —Joslyn pensó que lo había escuchado mal y se acercó a Wesley. —Creo que escucho cosas.


  Wesley sacó algo de su bolsillo y se lo entregó.


  Era una libreta. Al ver la cubierta roja, Joslyn supo de inmediato qué era. Era un acta de matrimonio. Ella y Hartwell tenían la suya. Ella la tomó y quiso saber de quién era.


  La abrió con las manos temblorosas. Era una foto de Blair y Wesley.


  Se cubrió la boca con entusiasmo. —¡Llevan varios años casados! ¿Por qué Blair no me lo dijo? —Ella no podía creerlo. ¿Casada? ¿Cómo? Joslyn estaba emocionada y enojada.


  Wesley le quitó el acta y volvió a guardarla en el bolsillo. —Ella aún no lo sabe —dijo con calma.


  —¿Sabes qué?


  —Ella no sabe que estamos casados —explicó.


  —¿Cómo es posible? ¿Me estás engañando? ¿Cómo lo hiciste sin que ella se presente?


  Joslyn era la mejor amiga de Blair, por lo que Wesley no vio ninguna razón para ocultárselo. —Yo mismo llené la solicitud y falsifiqué su firma. En cuanto a la foto, la edité en Photoshop. —Carlos le había enseñado todo eso. De hecho, él había preparado el plan.


  Joslyn realmente no sabía por qué lo había hecho. —Blair te quiere mucho. Si le hubieras propuesto matrimonio, ella habría aceptado de inmediato. ¿Por qué lo hiciste a sus espaldas?


  Wesley vio un par de minutos de la película, sin saber qué decir. Finalmente, respondió: —Quería sorprenderla. Pero le di el sobre con el acta en el momento equivocado. Ella simplemente lo tiró y se negó a mirarlo. Así que pensé que era mejor que ella no lo supiera. —Aunque algún día lo descubriría, Wesley esperaba encontrar el momento adecuado para contárselo.


  Joslyn no dijo nada, porque no sabía qué decir. Por un lado, estaba feliz por su amiga.


  Pero, por el otro, no sabía qué hacer. No quería que Blair siguiera sufriendo.


  —¡Dame una buena razón para que no se lo diga en este momento! —ella dijo.


  —Por favor no lo hagas. Cuando ella me perdone, se lo diré en persona —dijo Wesley con seriedad.


  Joslyn se calmó un poco, y de alguna manera sintió lástima por Wesley. —Bueno... Veré si puedo convencerla para que te dé otra oportunidad. Dios sabe por qué. —Como Wesley no se había acostado con otras mujeres, Joslyn pensó que Blair podría perdonarlo. Después de todo, sólo estaba haciendo su trabajo.


  —Wesley, realmente necesitas arreglar esto. No sé si lo lograrás. Ella te esperó muchos años. Ni siquiera la llamaste, pero aun así te esperó. Incluso mintió y les dijo a otros muchachos que estaba casada. Sin embargo, resultó que era cierto.


  


  


  Capítulo 699


  No la decepciones


  —Siento mucho lo que te pasa, pero Blair la está pasando muy mal también. Cuando estaban juntos, era feliz. Pero las cosas cambiaron cuando te fuiste. Te enfocaste en tu trabajo y no estuviste cuando te necesitó. Pero no te guarda rencor por eso. Sólo me dijo que te extrañaba mucho.


  Y Blair se puso muy mal cuando supo que habías muerto. Realmente detesto recordar esos días. Ella solía ser muy fuerte. Jamás había contemplado el suicidio, ni siquiera después de la muerte de sus padres. Usó varios somníferos cuando se enteró que habías muerto. Pero en realidad, sobreviviste de la explosión y ni siquiera le avisaste. Ella te esperó y sufrió por ti, pero tú te casaste con otra mujer. Supo que era una misión, pero no podía aceptarlo. En ese entonces, era un desastre. Finalmente, tomó la decisión de olvidarte. Le dolía, pero ¿qué más podía hacer?


  En realidad, Wesley ya sabía todo esto. Pero cuando Joslyn se lo contó le rompió el corazón en mil pedazos. Se sentía mal por Blair, y se odiaba a sí mismo por lastimarla tan profundamente.


  —Fue así como terminó aceptando la cultura de libre sexo —dijo Joslyn con una sonrisa amarga. —Ya la conoces. Ella es en realidad una chica conservadora. Decidió ya no entregarse y sólo jugar, pero eso no la hacía feliz. Salió con muchos chicos, pero nunca se acostó con ninguno. Una vez salió con el hijo menor de la familia Liu, y él quería más de lo que ella estaba dispuesta a dar. Entonces la golpeó e intentó violarla. Wacian la rescató. Incluso le dio al señor Liu una lección. Francamente, creo que Wacian se lo dejó muy claro al tipo. ¿Y si realmente se hubiera salido con la suya? No es fácil recuperarse de eso. —Joslyn se detuvo y le lanzó a Wesley una mirada significativa.


  Estaba segura de que le había quedado claro el punto.


  Wesley no dijo nada. Sacó un cigarrillo del paquete y jugó distraídamente con él.


  —Por cierto, la mentira sobre el cáncer no fue idea de Blair. ¿Lo sabías? —ella preguntó.


  Los ojos de Wesley se oscurecieron y sacudió la cabeza. Ni él ni Blair habían hablado de eso.


  Joslyn suspiró. —Sabía que ella no te diría la verdad. En realidad fue idea de tu madre. Blair me contó todo después. Dijo que no culpaba a nadie. Aunque fue idea de tu madre, ella aceptó y te mintió. Estabas enojado con ella por eso, y no te culpó. Después de todo, ella había mentido primero. Pero estaba enojada porque rompiste con ella e incluso te besaste con Garnet frente a ella.


  Wesley cerró los ojos. Realmente quería abrazar a Blair y decirle que la amaba.


  —Dicen que nunca se debe casar con un soldado, porque no tienen tiempo para formar una familia. —Creo que a Blair le tocó peor suerte que a otras cónyuges militares. Normalmente, esperan tres años antes de poder estar con sus seres queridos. Cinco años como máximo. Pero Blair lleva diez años esperándote. Debido a tu misión especial, tuviste que abandonarla y casarte con otra persona. ¡Pobre Blair!


  'Por suerte, están casados. Al menos, sus años de espera valieron la pena', pensó.


  Joslyn pensó que ya había dicho lo suficiente esta noche, así que se levantó del asiento y agregó: —Se siente muy insegura. Realmente jugaste con su cabeza. Necesitas esforzarte para arreglarlo. O llevarla a terapia. Algunos pacientes saben que están enfermos, pero se niegan a buscar ayuda. Y Blair es una de ellas. Incluso Hartwell trajo a un especialista en salud mental, pero ella lo corrió. Simplemente se negó a compartir sus sentimientos con alguien más. Necesita una persona que la haga sentir segura. Y creo que tú eres el indicado. Cada vez que estás con ella, ella se ve feliz. Señor Li, no la decepciones.


  —¡Gracias! —dijo Wesley simplemente.


  Joslyn no sabía si sus palabras habían funcionado. No podía saberlo por la llana respuesta de Wesley o su cara inexpresiva. —De nada. Soy la mejor amiga de Blair; sólo quiero que sea feliz —suspiró.


  —Lo será —dijo Wesley firmemente esta vez.


  Blair pensó que Joslyn iría a buscarla. Pero cuando se cambió, esperó un tiempo y vio que no llegaba. Quería irse, pero todavía tenía la camisa de Wesley. Suspiró y decidió regresar al cine para devolvérsela.


  Cuando entró, vio a Joslyn caminando hacia la puerta. Cuando la vio, ella le preguntó con una sonrisa: —¿Por qué tardaste tanto? ¿Te quedaste dormida?


  —Yo podría hacerte la misma pregunta. Te estaba esperando afuera del cine.


  —¿En serio? Vi un pedazo de la película. Estaba divertida. —Joslyn deslizó su brazo sobre el de ella.


  —Déjame devolverle la camisa. ¿Me esperas? —dijo Blair.


  —Seguro.


  Joslyn la soltó. Blair caminó hacia el asiento de Wesley. La película había terminado y ya habían encendido las luces, pero estaban muy tenues. Ella lo encontró y le dio la camisa. —¡Gracias por el préstamo!


  Wesley le quitó la camisa y dijo con una mirada significativa: —No olvides lo que te dije.


  '¿De qué está hablando? Dijo muchas cosas. Entonces, ¿qué quiere que recuerde? ¡Vaya! La vida es demasiado corta, y yo olvidé casi todo'.


  Blair ignoró sus palabras, se dio la vuelta y salió del cine con Joslyn.


  El día terminó, la noche inició y luego volvió la luz del día de nuevo. Ya era tarde.


  Cuando Blair terminó de trabajar y salió de la oficina, vio una camioneta Hummer negra nueva. Pero no reconoció la matrícula.


  Blair lo ignoró y buscó su teléfono en la bolsa.


  Antes de que pudiera encontrarlo, una figura alta se paró frente a ella. Levantó la cabeza y vio a Wesley.


  Llevaba ropa casual. A Blair le resultó muy familiar lo que llevaba puesto. Después de buscar en su cerebro, se dio cuenta de que era la que ella había comprado en la Ciudad D.


  Ella se la había comprado. Pero cuando lo vio del brazo de dos mujeres, la tiró en un basurero cercano.


  '¿Por qué se la puso? ¿La sacó del bote de basura?'.


  No importa. A Blair no le importaba la respuesta. Siguió buscando su teléfono en el bolso mientras intentaba pasar junto a él.


  Pero él se interpuso en su camino. Ella trató de rodearlo, pero fue en vano.


  Era hora pico, y Wesley llamaba la atención de muchos de sus compañeros de trabajo. Perdió la paciencia, levantó la cabeza y preguntó con voz fría: —¿Qué pasa?


  Wesley se quedó ahí parado.


  —Sólo dímelo —dijo, perdiendo la calma con rapidez.


  —Sígueme. —La tomó de la muñeca y la llevó a su auto.


  —Estoy ocupada, si tienes algo que decir, dilo ya. —Blair se soltó.


  —Te llevaré a ver a alguien. —Wesley presionó sus labios con una delgada línea de determinación. —Tienes que venir conmigo —agregó.


  —¿Y si no quiero? —Blair le preguntó.


  —De cualquier manera te llevaré.


  Blair se sorprendió y se quedó muda. '¿Otra vez? ¿No conoce los límites?', pensó enojada. —Si lo haces, jamás te lo perdonaré —amenazó.


  —Ya estás enojada conmigo —se burló Wesley.


  La tomó en sus brazos, la sentó en el asiento del pasajero y le puso el cinturón de seguridad.


  


  


  Capítulo 700


  Ya no fumo


  Blair se la pasó jugando con su teléfono todo el viaje. No le dijo nada a Wesley, lo ignoró totalmente.


  Finalmente, llegaron al Club Privado Orquídea.


  Wesley abrió la puerta de la habitación 888. Había varias personas sentadas en el sofá, un hombre se hizo a un lado, no despegaba la mirada del piso.


  Antes de que Blair pudiera descubrir quién era, la gente que estaba sentada comenzó a saludarla.


  —¡Hola Blair! —Era Damon.


  —¡Blair, finalmente llegaste! —Karina la recibió, se levantó y caminó hacia ella.


  Curtis asintió con el fin de saludarla.


  Ella estaba sorprendida. '¿Por qué me trajo Wesley?'. Ella hizo caso omiso de su pregunta y comenzó a saludar a los amigos de Wesley uno por uno. —¡Qué tal, señor Han, señor Lu y Karina.


  El hombre seguía con la cabeza agachada, ella no sabía quién era, así que no lo saludó.


  —Hace mucho tiempo que no nos vemos, Blair. ¿Cómo has estado? —Karina preguntó con una sonrisa.


  Antes de que Blair pudiera responder, Damon intervino: —Wesley acaba de regresar. Seguro lo han estado haciendo como conejos, deben hacer el amor cada vez que pueden. Los reencuentros después de una partida son como una segunda luna de miel.


  Karina dejó escapar una risita. Blair se puso roja como un tomate. —No, no. Eso no es así.


  Wesley, sin embargo, no respondió. Condujo a Blair al sofá y se sentó con ella.


  La cara de Damon estaba llena de picardía; deslizó una sonrisa maliciosa por sus labios. —Vamos, no seas tímida. Aquí todos somos adultos. Es muy normal tener relaciones sexuales. Si Wesley no se acostó contigo en cuanto regresó, quizá tenga algún problema con su virilidad.


  Blair ya le tenía confianza a los amigos de Wesley. Miró a Damon y dijo: —Eso no es cierto. No se acostó conmigo.


  Damon la miró atónito, incrédulo. —Me estás bromeando.


  Wesley le lanzó una mirada de advertencia a su amigo. Blair miró a Damon a los ojos y le dijo: —Desearía estar bromeando, pero ya sabes cómo son las cosas con él. Entiendo.


  —¿Eh? —Damon se quedó muy confundido.


  —A Wesley nunca le faltan mujeres. En los últimos dos años, siempre ha tenido una. ¿No lo sabías, señor Han? Una vez, incluso tuvo relaciones sexuales con dos mujeres. Las dos al mismo tiempo. Su vida no fue tan triste como pensabas. Llevó una vida maravillosa. Señor Han, ¿realmente no lo sabías?


  Damon sacudió la cabeza con absoluta incredulidad. Él y Wesley no se habían comunicado en los últimos dos años.


  Karina defendió a Wesley. —Eso no suena bien. Blair, Wesley no es ese tipo de hombre. Damon es el Don Juan. Aunque ahora que está casado, se ha mantenido fiel a su familia. Debe haber algún tipo de malentendido. Wesley es el más correcto de todos.


  Karina le guiñó el ojo a Wesley, indicándole que era su turno de explicarle a Blair.


  Se sirvió una copa de vino y comenzó a aclarar su versión de las cosas. —No sabía por qué me ignorabas. Resulta que estás enojada conmigo por no acostarme contigo —dijo Wesley deliberadamente.


  —¿Qué? ¡No! —Eso tomó a Blair por sorpresa.


  — Que me disculpes, fue mi culpa. Supongo que me equivoqué al regalarte flores a mi regreso. Debí haberte cogido de inmediato —dijo Wesley en un tono serio.


  Blair no sabía cómo responder.


  —¡Jajaja! —Toda la sala estalló en un ataque de risa.


  Blair puso los ojos en blanco y gruñó: —Sabes que eso no es lo que quise decir.


  —No me di cuenta hasta que Damon lo señaló. —Se bebió el vino de un trago. —Terminemos con esto, Blair y yo necesitamos volver a casa para descansar.


  Damon, Curtis y Karina se rieron con más fuerza.


  Blair simplemente se rindió. Wesley no escucharía su explicación. —¿A quién quieres que vea?


  Wesley hizo un gesto hacia los guardaespaldas que estaban acomodados detrás del sofá. Empujaron al hombre que estaba parado junto al sofá hacia adelante hasta que estuvo justo frente a Blair, tenía el rostro negro y azul.


  El hombre se le hacía familiar. Blair presionó a su cerebro, pero fue en vano. Todavía no podía recordar quién era.


  —¡Levanta la cabeza! —ordenó Wesley. El hombre inmediatamente levantó la cabeza.


  Fue entonces cuando Blair lo reconoció.


  Nunca olvidaría esta cara en su vida.


  Era el hijo menor de la familia Liu. Una noche fatídica, ella le estrelló una botella de vino contra la cabeza cuando intentó violarla. Por supuesto, él se enfureció. La abofeteó tan fuerte que se le hinchó el rostro.


  '¿Por qué está aquí? ¿Wesley descubrió lo que pasó esa noche?


  ¿Cómo lo supo? ¿Joslyn se lo dijo?', se preguntó Blair.


  El hombre la miró lleno de terror. —Blair, por favor. ¡Por favor, perdóname! Lo siento mucho, ¡Por favor! Sé que lo que hice estuvo mal. ¡Perdóname!


  Los ojos de Blair parecían un témpano de hielo. Luego dijo con sarcasmo: —Señor Liu, por favor, no te equivoques. No te culpo en absoluto.


  El hombre forzó una sonrisa. Su rostro se iluminó con un rayo de esperanza. —En serio, de verdad, lo siento. Por favor, ¡perdóname! Te juro que no me volverás a ver jamás. Por favor, pídele al señor Li que me deje ir.


  '¡Así que realmente le teme a Wesley!', Blair pensó.


  —Yo no puedo hacer nada. Nunca te perdonaré —escupió con veneno.


  Estaba agradecida por haber encontrado una botella de vino en ese momento. Si Wacian no hubiera llegado a salvarla, sólo Dios sabe lo que pudo haberle sucedido.


  Todavía estaba profundamente traumatizada por los acontecimientos de aquella noche. Blair sabía que jamás lo olvidaría.


  Los guardaespaldas ya le habían dado al señor Liu una lección completa antes de que Blair llegara.


  Wesley había llamado a su padre y le había contado lo que había hecho su hijo. El viejo sabía lo que pasaría si no cumplía las exigencias de Wesley. Era consciente de su poder y sabía que podía terminar con su carrera en un instante. Le dio la luz verde para darle a su hijo una lección.


  El señor Liu sabía que se había metido con la persona equivocada. Su padre no lo ayudaría esta vez. Él siempre lo había salvado de todos sus desastres. Llevaba una vida extravagante gracias al poder y riqueza de su papá. Su viejo le advirtió que no molestara a un tipo: a Wesley. Como lo había hecho, seguramente eso destruiría a la familia Liu.


  Su padre había elegido a la familia. Después de todo, era el hijo menor. Tenía hermanos mayores más aptos para ser los herederos. Además, su padre tenía muchos otros hijos ilegítimos.


  Se puso de rodillas y suplicó: —Blair, ¡por favor! Me equivoqué, y lo admito. Por favor, ¡perdóname! Si no lo haces, acabarás con mi vida. Te juro que si me perdonas, te trataré bien en el futuro. No, no. Haré lo que me pidas. Lo prometo"


  Blair se sorprendió por su jugada repentina y se acercó a Wesley por instinto.


  '¿Qué le hizo Wesley? Se ve tan asustado'.


  Damon y Curtis intercambiaron sonrisas despectivas al ver al señor Liu. Blair es la esposa del coronel mayor más joven de la división. Así que, lo correcto es tratarla bien. Este bastardo seguramente no sabía en qué se metía cuando la maltrató', pensaron los dos.


  Damon se levantó y tomó la caja de cigarrillos. Se acercó a Wesley para darle uno, este moría por un cigarro. Cerró los ojos y se frotó la frente para aliviar la necesidad, pero la oferta de Damon no fue de mucha ayuda.


  Respiró hondo y le dijo a Damon con calma: —No, ¡gracias! Ya no fumo.


  Damon no le creyó. —¿Es una broma? —Wesley era el que fumaba más de todos. Damon simplemente no podía creer lo que acababa de escuchar.


  '¿Será tan fácil dejar de fumar?', él se preguntó.


  —Debo dejar de fumar por el bien de la próxima generación —respondió Wesley con toda seriedad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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